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NOTAS Y CONVOCATORIAS
ADMü-nSTRADOR

POLÍTICA Y ECONOMÍA

® Escritores. Anuncia la primera 
subasta de manuscritos y origi

nales de escritores uruguayos, acon
tecimiento inusitado y de enorme in- 

ta, Héctor Borrat, Oscar EL Brusch 
Julio Castro, Héctor Rodríguez.

Alfredo de la Pefia, César Di Candía,
tarán más de ciento cincuenta piezas 
de crecido valor histórico: originales 
manuscritos de conocidas obras na- 

COLABORADORES pías mecanografiadas y corregidas a 

Castellanos,
Campal, lelamente se llevará a cabo una ex- 

raozte, 3 nes autografiadas de famosas obras 

niel Vidart.
INFORMACIÓN

ta, que organiza él Comité dé Escrí- 

Carriquiry.

SERVICIOS EXTERIORES

yo y adhesión de —lósr autores más 
importantes del país, tendrá como 
guía un catálogo con descripción y 
comentario de los manuscritos y ori-

José Waúrtr, CoriUn Aharornán, Inés 
Blixen, Pablo Dalvin, Isabel Gilbert, 
Mario Flanaler. Daniel Heíde, Mario

TRADUCCIONES

tes y Egresados de Ciencias Eco
nómicas invita para la mesa redon
da sobre “Por qué el Frente Amplio”, 
que con participación de V. Trías, H. 
Batalla, R. Arismendi, Rodríguez Ca- 
musso y D. Vidart, tendrá lugar el 
próximo miércoles 27 a las 19.30 en 
18 de Julio 1333 (Palacio Díaz) en
trepiso.
• Movimiento de Independientes 26 

de Marzo. Anuncia el acto zonal 
de la Coordinadora Este del Movi
miento 26 de Marzo, que se realizará 
mañana sábado a las 18 horas en Ri
vera y Comercio. Hablarán: un com
pañero de la zona, un compañero del 
Comité de Familiares de Presos Po
líticos, un compañero del Movimiento 
Nacional de Desocupados y el com-

Patria o Muerte. Convoca para la

las 20.30"en su local de Propios 2022.

documentos vivos sobre la realidad

la palabra los siguientes orado- tendrá lagar un acto artístico.

eonducción
del Frente Amplio5’.

el compromiso político”, que
te del Hospital “Dr.

Comité Judío. Cita a todos sus 
adherentes a la reunión plenaria

Paxiido Socialista, invita al acto 
de proclamación de sus candida-

dora M, a realizarse el 29 de octu
bre en Rivera y Soca. Asimismo, tse 
comunica que las mujeres del comité

Comité Nacional Coordinador de3 
Apoyo a la Revolución Cubana.

Bibliotecarios. El Comité de Bi
bliotecarios del F.

horas en- el taller de'.costura; todas 
aquellas que estén interesadas e 
laborar serán bien recibidas.

nana sábado a la hora 18 y contará 
con la presencia del doctor Oscar

do, el compañero Ariel Collazo habla 
en él comité “Los Orientales” de 
Ganaderos 4566, a las 20 horas; el

ejecutiva del movimiento. Actuarán: 
Teresa Trujillo, Dahd Sfeir, Julio 
Calcagno, Walter Reyno, Orquesta de 
Cámara del “26”, Héctor Numa Mo

ras, habla el compañero Ariel Colla
zo en General Flores y Quesada, y 
a las 21.30 lo hará en Democracia

Cindadela. Invita a todos ios ad
herentes y simpatizantes del F

ie realizará el próximo domingo a la* 
18 en Batovf 7880 esquina Brasilia.

vi sorio).
• Chucarro. El comité A. Chucarro

charla del cielo í£Marxismo

nes (fotos, afiches, etcétera) todos 
at los días a partir de las 19 en Andes 

1382, piso 3, teléfono 82235.

-------- —----- — —Apoyo á la r.evomcion vunana, 
nelones 843. Orden del oía, prepa- Hace saber que ha puesto a dislo
cación del acto del 26 de octubre con sición _de los comités las películas de 
Los candidatos del Frente Amplio. su cinemateca, integrada por más de

ClENTfí’FCAS

Aeaugar. José

ILUSTRACIONES

cantes de todos los grupos políticos
ejecutivs

CPaysandu y Ejido) del Comité de Arquitectos dei 
Frente Amplio, a realizarse hoy a I«4 
19 horas en el entrepiso del Falacia

Crottogini y Hugo Villar.
Asimismo, recuerda que la audi-

Departamental de Montevideo, Carlos 
A. Bosch; candidatos socialistas al 
parlamento: José Pedro Cardoso, Vi-

Gargano y los candidatos del Frente Trabajadores de la Salud, la Pre- 
*---- -rrr.__ - Juan José la Seguridad Social, la'Indus

tria del Medicamento, Clínicas y La- 
_______ ___________ la auñi- bora torios, unidos en el Frente Am- 

eión “El socialismo en el Frente Am- PÜo5 anuncian el acto político y ar- 
plio” se trasmite los limes, miércoles tístico que se realizará el próximo 
y viernes a las 19.15. y los domin- miércoles 27 a las 19.30 en la Sala 18

Vanguardia, 
Vivían Trías. 

ra 20, la doctora Alba Roba’lo habla 
en un acto del F. A. en Alianza 2080: 

aniversario de la muerte de Julio C. 
Grauert, a la hora 20, en Carlos Ma
ría Ramírez y Tellier; hablarán los 
senadores Zelmar Michelíni y Alba 
Roballo.
• Coordinadora de Comités de Ba

se Estudiantiles. Convoca a to
dos los estudiantes a participar

El programa de trabajo es: sábado: 
de mañana, prestación de servicios, 
brigadas; de tarde, charlas sobre pro
blemas nacionales (salud, vivienda, 

noche, fogata y números artísticos; 
domingo: propaganda del acto de 
proclamación del intendente en esta 
ciudad. Puntos dé conceñtráciést: sá
bado, hora 8, medicina, arquitectura, 
odontología, derecho; domingo, hora 
3/ medicina.

a las 20.30, mesa ejecutiva; mañana 
sábado a las 17, asamblea; a las 19.30, 
hablan los compañeros Eduardo Jau- 
rena y Filomeno; a las 2'2, actuación 
del “Grupo”; domingo, hora 10, bri
gadas; limes, 21 horas, habla el com
pañero Gatto; martes, 20.30, mesa 
ejecutiva. En Vázquez Ledesma 2931. 
• MRO. Anuncia ios próximos ac-

gran acto que se realizará hoy a 
ía hora 20 en Casa de Galicia. Ha- 

___ . __ „ , blarán: doctor . Hugo Villar, señora
1 . horas sobre Cil Gonelia de Chouiy Terrk, señor

' 01 de gobierno . En Germán D’Elía y señor Manuel M.
Cemto 714. - _ Martínez.

biea. constitutiva de un nuevo comité

misiones de Finanzas. Organización y 
Propaganda; a las 21, reunión de la 
Mesa Ejecutiva y a las 22, plenario, 
en el local de Avda. Brasil y Cane
lones; mañana de tarde y domingo de 
mañana, brigadas puerta a puerta en 
Las cuatro zonas del barrio invitando 
para el acto del 29 de octubre en 
Rivera y Soca; lunes, reuniones: gru
po "A”, Avda. Brasil y Canelones a 
fás 22; grupo “B” en Alarcón 1442 
a las 21; grupo “C” en Rivera 3040 a 
la misma hora y también a las 21, 
grupo “D” en Avda. Brasil y Cane
lones; miércoles a las 21, local de 
Avda. Brasil y Canelones, charla so
bre “El proceso político chileno”.

• 26 de Marzo. Anuncia la venta
de objetos artesanales sn ferias 

vecinales, que se realizará el domin
go. Asimismo, convoca a la asamblea 
semanal de vecinos que tendrá lu-

Echevarriarza y Buxareo.

la- del ingeniero Esteban T. Cam
pal, integrante de la Comisión

plio. sobre él tema ‘ Proceso y crisis

Uruguay y el porqué de la re*crm*

«Daniel Muñoz y Juan PauUier), a las 
20.30 horas. Actuarán: Héctor Num? 
Moraes, Alfredo Zitarrosa, Los .. Olí-,

salud y la aten-

oa” comunica que se reúne los dia« 
sábados a la hora 12 en plenario. y
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Ste C1S ruéá's
puntualidad.
® Residen!©® de Maldc-nado. Se in

vita & todoá los residentes ds 
Mald&nado en Montevideo a concu
rrir al gran. acto de proclamación del 
futuro intendente, profesor Alfredo 
Chiossi Savoia, que se realizará ma
ñana sábado a las 19.30 horas. Se 
invita a los residentes, asimismo, a 
las reuniones que se vienen realizan
do todos los martes y jueves a las 
£0.30 horas en Buenos Aires 344.
• "26 de julio" y "Agencio". Invi

tan a la mesa redonda sobre Vi
vienda que se llevará a cabo maña
na a las 20 horas, en Asencio y 
Cu aró.
• Estación Pocitos. Anuncia sus 

actividades para el fin de sema-
as: hoy, a las 19.30 horas, reunión 
•&& las comisiones de prensa y pro
paganda; a las 21.30, mesa ejecutiva; 
saáñana sábado, a las 16 horas, salen 
brigadas del local; 20 horas, mesa re
donda sobre “Lineamíentoa generales 
de los partidos políticos que integran 
«1 F. A.”, con participación del di
putado Hugo Batalla (99>; domingo, 
hora, 10, salen brigadas; hora 20, 
asamblea: En su local de Alarcón 
1442, esquina Rivera.
• Coalición 1001. Ante te proximi

dad del acto electoral, el lunes
2S a las 19.30 horas, en el salón da 
actos de la calle Daniel Fernández 
Crespo (ex-Sierra) 1724 casi Uru
guay, se reunirán los responsables, 
«icargados, secretarios, instructores y 
delegados electorales de la Coalición 
1001 CE*. I. de L., Movimiento de In
dependientes con el general Arturo 
Salinas, MBPP y Partido Comunis
ta) con la finalidad de examinar la 
organización electoral para «1 día de 
la elección. Invita: Comisión Electo
ral de la Coalición 1001 con tí. Fren
te Amplio.
• Aguada, Invita a la feria artesa- 

nal y artística .que tendrá lugar
mañana sábado y el domingo a par
tir de las 18 horas. Participarán ar- 
tfectas del Fe A. y Cinemateca del 
Tercer Mundo; habrá venta de li
bros, discos, revistas, manualidades, 
ete. En Yaguarón y Asunción.
• Constitución 1830. Invita a la 

inauguración de su local, mañana
a las 19.30 horas en Avda. Italia y 
Dionisio López. Habrá destacada ora
toria y acto artístico.
• Residentes de Paysandú. Convo

ca a la reunión a realizarse el
martes 26 a las 20.30 horas en el 
Palacio Díaz <18 de Julio 1333,' en
trepiso) para considerar: planifica- 
ef.ón de actividades inmediatas, con
currencia a Paysandú el 17 de no
viembre, gira de la victoria. Infor
marse por los teléfonos: 8 30 01 y 
4147 70.
• Alio Perú. Invita a los vecinos 

a concurrir a la asamblea que se
realiza hoy viernes a las 20,30 horas 
en su local de Avda. Italia y MirabaL
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BOLETIN No. 9.
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. DISPOSICIONES LESMES Da IMPUESTO A HM OWS Y
- DISMSIÍI8NES FiSCAUS DE MAY5 -JUNIO 1W1
- COMENTARIOS
- DISPOSICIONES Da 8AXCQ CENTRAL Y £0?K»
- INFORMACION Y COMENTAR® S08RE TEMAS IX IWM8STWW

Venta y pedidos de informes:
—CECEA — Salón 21 Tac. de Ciencia Ec. y de Aden, 19 s Si 3».

40 19 74 de 13 a -21 hs.

—FUNDACIÓN DE CULTUBA UNIVERSITAB1A
—25 de Mayo 537 de 11 a 19 hs. — Tel. 9 33 88 
—Hall Universidad de 9 a 13 hs. y de 16 a 21 hs. — Tal. « 48 ils

Ahora la cosa verdad
TOTALMENTE EN 

CUOTAS

• Denuncia. La asamblea del Co
mité de Base dél Combustible, 

ante la detención arbitraria y confi
namiento en la Escuela de Tropa del 
sompañero Millón Belardo, del Co
mité de Base de Refinería, Laborato
rio y Turnantes, resuelve: 1) expresar 
*u más enérgico repudio a este hecho 
que se inscribe en la campaña de en
rarecimiento del clima electoral y que 
se expresa en la persecución siste
mática a los militantes dél T. A.; 2) 
expresar su. solidaridad con tí com
pañero Belardo.
• Denuncia OI). El comité de base 

“Venceremos” (Carlos Anaya 
Mil), también es víctima <te la es
calada represiva dél régimen. A la 
estrecha vigilancia que las “fuerzas 
del orden” le dedican sin tregua bu

lóme, cacheo a pegaunero» mante
nidos media hora contra una pared?, 
se agregó el jueves 14s tm salvaje 
ataque a dos jóvenes militante», uno 
de ellos d® 15 sfioa F»e perpetrado 
pos tres miembros de los conocidos 
grupos fascistas que, al amparo de la 
soche y de la protección oficial, pee- 
teoden debilitar la condénete s&ÍT)- 
te&te de aseste®

El éxito de !a casa verdad .lo hizo posible.
Da 1 dorm.
De 2 dorm.
De 3 dorm.

Y R&da más que __
comisiones, ni entregas extras. M A8ís,~!a<ia 152?’
V AHORA UO. TAMBIEN FUA LA FECHA OE ENTREGA r‘3‘ J‘ Tel: 931428 - S 03.35.

cuotas de $ 29.500.- 
cnotas de $ 32.500.- 
cnotas de $ 35.500.- 
estas cuotas, sin intereses m Construyas sobre terreno

aa & 4». ¡xa



PSOWNDO ÓQLOE
POR EL URUGUAY

El miércoles c de octubre p.pdo., aproxima
damente a las 6.30 - 7.00 a.ra. personal del 
ejército vino a allanar mi domicilio, sin auto
mación judicial. Y mientras se les franquea
ba el paso por la entrada principal, hacién
dolos ingresar, tanto en el jardín, como en 
la casa, obedeciendo la amable solicitud de 
las metralletas, otros entraban simultánea
mente por el fondo, destrozando la puerta

Se les abrieron roperos, escritorios, e in
clusive la caja fuerte; revisaron todo cuanto 
quisieron, sin encontrar nunca, resistencia 
alguna; y pese a ello, violentaron un can
dado existente en la puerta de una cochera.

Nunca se identificaron, ni mostraron docu
mento alguno. Luego se fueron.

Frente a esta actuación, me dirigí al Es
tado Mayor del Ejército, preguntando si real
mente podían allanar una casa, sin autoriza
ción judicial, a lo que me respondieron que 
no sabían, y que tenía que dirigirme a la 
Región Militar n? 1, en calle Agraciada. Allí, 
volví a hacer la misma pregunta: y luego de 
un rato de espera, se me respondió que NO. 
Que solamente podían hacerlo, sí el dueño 
de casa los autorizaba. Ingresar a una casa, 
rompiendo la puerta y haciendo saltar un 
candado, ¿es una manera de pedir autoriza
ción a su dueño?

Frente a esto, sólo queda el dolor. Como 
uruguayo, y como ciudadano de un país de
mocrático, sentí y siento un profundo dolor.

Sijy respetar las mínimas garantías indi
viduales: tratando de la misma manera a una 
persona que ha dedicado su vida a su pro
fesión y a su familia, actuando siempre con 
honradez. "Jo mismo que a un criminal o a un 
ladrón, es querer borrar lo que con tanto 
amo?, sacrificio y 'sangre, lograron otros

En este país pequeño, siempre se supo 
quién era quién: y no es posible pretender 
hunrllar y denigrar a un ciudadano de vida 
intachable.

DE LA JUVENTUD 99

El Quinto Congreso Nacional de Delega
dos de la Juventud 99, al clausurar sus deli
beraciones, declara que ha asumido con con
ciencia el compromiso trascendente de luchar 
hasta vencer en la construcción de una so
ciedad justa que signifique la liberación de
finitiva del país y de su pueblo, y reafirma su 
voluntad inquebrantable de llevar esa lucha 
a todas las trincheras sin abandonar nunca 
la primera línea en la consecución de esa mf^- 
ta ineludible.

Señala —a su vez— que en esta hora cru
cial, las fuerzas integradas en el Frente Am
plio deben estrechar filas y redoblar la mi- 
litancia, con la seguridad de que sus esfuer
zos de con cien tización y de organización po
pulares afirman ’ todas las vías de lucha a 
través de las cuales el pueblo oriental logra
rá su triunfo y —siempre vigilante— no se 
dejará trampear su destino.

En tal sentido llama a todos los auténticos 
orientales y en particular a los verdaderos bat- 
llistas a integrarse a esta gran fuerza popu
lar de concientización, de organización y de

El congreso deliberó sobre nuestra linea 
ideológica, motivo fundamental de su convo
catoria, aprobando tres documentos que pron
to se darán a conocer. En ellos se precisó

bases eíw&og fe
agadón ©eonémása && wa
d® autogestión & s@ determiné @1 
nuestra eoncepcióa sobre fe 
lítica de nuestra sociedad, basada @1 ^le
ño ejercicio del poder político por fes bases 
populares y eS significado qu® atribuimos si 
pluralismo político en la sociedad sueva, en
teramente diverso al sostenido por el libera
lismo burgués tradicional.

El congreso expresa —asimismo— su repu
dio más combativo a la política del actual 
Poder Ejecutivo y —en especial— a sus des
varios represivos y a sus permanentes ata
ques contra la cultura del país, contra Ense
ñanza Secundaria y contra la Universidad de 
la República.

El congreso reafirma su solidaridad con to
dos los pueblos del Tercer Mundo que luchan 
por su liberación y hace llegar especialmen
te su saludo fraternal a nuestros hermanea 
de Cuba, Perú y Chile.

Igualmente, el congreso hace llegar su sa
ludo militante a todas las organizaciones po
pulares y progresistas del país y hace un 
llamado especialísimo en esta hora inelu
dible de definiciones a toda la juventud, a 
luchar hasta que el Uruguay sea una patria 
para todos los uruguayos, en una sociedad 
justa, libre, fraterna y soberana.
LUIS BRITOS

PRESIDENTE
’.URELIANO RODRIGUEZ J-AFeRE/í 

SECRETARIO GENERAL

CONFLICTO EN “DIVINO”

Señor director:
Como es de conocimiento público; los obre

ros’ y empleados de ‘‘Divino55 nos encontramos 
en conflicto con la patronal desde hace 50 días 
en defensa de elementales derechos sindicales 
que el Clan Gervitz viola flagrantemente.

La patronal, en lugar de propiciar solucio
nes ha endurecido su posición oligárquica ya 
conocida por todos y ha despedido a 23 com
pañeros que en un principio se hallaban sus
pendidos enviando al resto del personal al 
seguro de paro.

Ante esta situación de. lock-out, el sindi
cato de “Divino” ha resuelto redoblar su lu
cha y llevarla hasta las últimas consecuen
cias para arrancarle a esta patronal negrera 
y hambreadora lo que legítimamente nos per
tenece a todos.

Por lo tanto pungimos: 1) reposición inme
diata de todo el personal, 2) reconocimiento 
del sindicato. 3) asegurar fuentes de trabajo, 
4) estructurar un convenio para ubicar a los 
trabajadores en el grupo de trabajo que Ies co
rresponda, 5) respeto de laudos, categorías y 
antigüedad.

UNION DE OBREROS
Y EMPLEADOS DE DIVJ*JC

ADHESIÓN A PETIT MUÑOZ

En la 5^ sesión plenaria, de su segundo pe
ríodo de Sesiones, el 23 de setiembre de 1971, 
La IX Asamblea de Profesores <ley 10.973, 
art. -40) rindió homenaje al doctor Eugenio Pe- 
tit Muñoz votando por aclamación la siguiente 
moción:

“La IX Asamblea de Profesores, en su se
gundo período de sesiones ordinarias, ante los 
incalificables ataques que un senador hiciera 
contra el doctor Eugenio Petit Muñoz, desvir
tuando elevados concentos vertidos por éste 
en la sesión del 27 de febrero de 1970 de la

EL PARTIDO DEMOCRATA CRISTIANO 
DIALOGA CON USTED

0X8 RADIO SARANDI - LUNES A VIERNES - HORA 13.45
RETRASMITE LA CADENA NACIONAL DEMOCRATA CRISTIANA, 

CX22 RADIO UNIVERSAL-IONES A VIERNES-HORA 11.15
CX42 RADIO VANGUARDIA - LUNES A SABADOS - HORAS 12.30 Y 20.30 
CX 50 RAOHJ INDEPENDENCIA - LUNES A VIERNES-HORA 13.00 
CANAL 10 - MARTES Y JUEVES - HORA 11.45
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VIH Asamblea, declara: Que en aquella opor
tunidad en que el profesorado se reunía le
vantando la bandera de la autonomía contra 
ltt ^tervención y de la Libertad contra el au
toritarismo, el doctor Petit Muñoz habló 
exhortando a la lucha, firme y. serena lucha 
que, unida a la de estudiantes y padres, trae- 

la caída de la intervención. Que fue Ha
blado a hacer uso de la palabra poraue su 
obra como educador en todas las ramas donde 
ejerció ±a docencia, y como ciudadano ejem- 
5rr«J?e^dmr infatiSable contra La dictadura 

1^ra * íodos los grandes he
chos de ia vida nacional, como hombre que 
supo unir la acción .al pen sam i en to en for
ma ejemplar, le permitían expresar como a 
muy pocos, el pensar y el sentir de los pro
fesores, en esa hora difíciL Que La asamblea 
ni siquiera considera las desdichadas palabras 
vertidas en e] senado que, en definitiva, no 

G4S- que a la® pronunció, 
expresar su más profunda 

adhesión al doctor Betit Muñoz, querido maes-

LAGUARDiA Y GRAVEA.
PERSONAS NO GRATAS

rtih?-4?ocJedad Urpgtxaya de Actores, ante la 
planifieaaa y continuada campaña de difama
ción y de llamado a la censura, desatada por 
el diario “El Día*' contra la actividad teatral 
en el país, y contra ios integrantes ,d« este 
gremio encargados de realizarla, campana sus
crita por sus redactores, señora Ada? Taguar
a-Ja y señor J. R. Cravea:

Visto:
1) Que esta campaña, iniciada por el se- 

5'°r .J^istino -Jiménez de Aréchaga. presidente 
de ANDEBU, v continuada alternativamente 
por varios órganos de prensa, tiene como ob
jetivo no sólo el teatro, sino todas las mani
festaciones culturales cuyos contenidos pro
pendan al esclarecimiento popular;

2) Que dicha campaña apela reiteradamen
te a la intervención de los centros de poder, 
para que restrinja libertades inherentes a la 
democracia que dice defender.

Considerando:
1) Que no sólo es un derecho del teatro, 

sino -una obligación señalada en todos los en
cuentros internacionales de los últimos años 
el estar, inserto en la problemática de su tiem
po y su lugar, a los efectos de cumplir con 
su legítimo servicio a la comunidad en que 
está inscrito.

2) Que a ningún uruguayo puede esca
pársele que él centro actual de la problemá
tica nacionales «1 político, tal cual lo de
muestra “El Día’’ con su propia conducta vio
lenta ante manifestaciones teatrales que le 
son ideológicamente adversas.
~ 3) -Que no es imputable a ninguna actitud 
represiva del movimiento teatral uruguayo, 
de larga vocación progresista y popular, el 
hecho de que no haya elencos que propongan 
un teatro que sirva a los actuales intereses 
políticos de “El Día”.

4) Que Jñ bien es cierto que está dentro 
de las legítimas reglas del juego, la libertad 
del juicio .crítico, en lo estético y lo ideológi
co, frente a una propuesta teatral, no es admi
sible que, en ocasión de cada una de estas 
propuestas, los mencionados redactores del 
diario “El Día” recurran a un macartismo de
sembozado, al cuestionamiento de la moral y 
don de gentes de los hombres -y mujeres que 
integran el movimiento teatral y convoquen 
solapada o expresamente, al eonculcamienio 
de libertades que el pueblo uruguayo ya ha- 
demostrado que no está dispuesto a perder.

Da Sociedad Uruguaya de Actores resuelve:
1) Afirmar el derecho de un pueblo a dar- 

se una cultura sin censuras y el derecho dél 
teatro a constituirse en una libre v*a de ex
presión para-todos los -niveles del pensamien
to: filosófico, político y estético.

2) Declarar personas no gratas a Los redac
tores del_diaráo “El Día”, señora Adda Lagmar- . 
dia y señor j. R. Gravea.

3) Retirar al diario “El Día” Jas entradas 
que en el expolio del Teatro Odeón. tiene di
cho diario a su favor.

¿QUIÉNES SON LOS FORÁNEOS?

Compañero Mario Benedettí:
Deyendo su artículo titulado "“¿Quiénes son 

los foráneos?” en el n* 1565 y a modo de 
modesta colaboración, para ampliar sus tér
minos, se me ocurren las siguientes reflexio-

—Nosotros mismos, los habitantes, somos’ fo
ráneos frente & los nativos que expulsamos 
y matamos (ios últimos fueron asesinados por 
Bernabé Rivera y 3 <5 4 fueron llevados s 
Transía para ser exhibidas como anímales}. 
Somos europeos -o de descendencia europea 
sea ^Gráneos”.

—Nuestro ídioim es español, o sea europeo, 
y por testo “foráneo®9.

—Nuestra principal religión es de Asís Me
nor (Cristo fue judío) o sea asiática e por Xe 
menos romana o sea europea, por tanto ^fo
ránea".

—Nuestra principal riqueza animal, la ga
nadería. fue introducida por Hern&ndsrías-; se 

forestal el pino, el eucalipto también del 
exterior; los hábitos de nuestra agricultura 
son europeos; son por tanto “foráneos".

—Nuestra moneda es el dólar norteameri
cano: los préstamos y deudas internacionales 
son en dólares; en el mercado interno los bo
nos del tesoro y las obligaciones hipotecarias 
reajustables lo son en cierta medida en fun
ción del valor de esa moneda; los intereses 
del parabancario, del mismo Banco Hipoteca
rio están fijados con relación a la desvalori
zación de nuestro signo monetario con dicha 
moneda.

—Nuestro sistema institucional democráti- 
co-republicano está inspirado a través de Ar
tigas, que era admirador del anticolonialista 
general Washington, del régimen que éste 
se había dado para su país recién liberado, el 
que a su vez derivaba del preconizado por 
los filósofos franceses del “despotismo ilus
trado” (Montesquieu, Voltaire, Rousseau, Di- 
derot) con los 3 poderes (legislativo, ejecuti
vo, judicial?; por lo tanto “foráneo".

—Nuestros deportes “nacionales" no lo son 
tanto: el principal, el fútbol, es inglés, el 
básquetbol, norteamericano, el ciclismo, eu
ropeo, el hipismo es el “depórte de los re- 
yes”_

—Culturalmente tenemos fuerte -in-fluengia 
francesa y económicamente inglesa y luego 

iontiidense.
Bienvenido lo “foráneo" cuando es progre

so., nos es útil y no nos enajena. Y hoy, co
mo no podía ser de otra manera, dado que el 
mundo se “achica” y se intercomunica cada 
vez más vertiginosamente, seguimos teniendo 
influencias “foráneas”, algunas de ellas en 
el mejor sentido de la palabra.

Y los pueblos al liberarse, como siempre 
ocurrió, y al margen de todos los “ismos”, to
man los sistemas que son la última palabra 
en .organización social, política y .económica 
y no los ya superados por las nuevas reali
dades. Bienvenidos ellos cuando sirven para 
hacer avanzar a los pueblos.

Creo que lo positivo es, ante carencias de 
creaciones autóctonas, tomar lo “foráneo” ha
ciéndolo pasar por el tamiz de nuestras ca
racterísticas y conveniencias.

En consecuencia la oligarquía dice bien 
cuando hoy habla de ‘influencias foráneas”; 
lo que ocurre es que a falta de argumentos 
les da a esos términos un sentido retorcido y 
mal intencionado.

Y una última reflexión: ¿pueden ser forá
neas las ideas que producen los hombres pa
ra avanzar hacia mejores metas?- -(el cristia
nismo, el liberalismo -en su momento, el so
cialismo, las .comunicaciones, el arte, los de
portes, la cultura toda).

Atent amente.

DEL BANCO DE PREVISIÓN SOCIAL

. En la edición del día 8 de octubre -del se
manario de su dirección, se incluye en “Car
tas de los lectores”, una firmada con el seu
dónimo “Un amargado” (página 5, -columna 2). 
En ella sé hacen algunas apreciaciones de to
no subjetivo, con afirmaciones que no con
dicen con la realidad dél instituto. Por ello 
es que este Departamento de Prensa y Pro
paganda, debidamente autorizado, -entiende 
necesario que se formalice la denuncia que 
allí se hace, dándose el nombre del denun
ciante con la finalidad de poder establecer la 
realidad de las cosas, quien con las reservas 
del caso, podrá dirigirse a la oficina corres
pondiente.

HF’EZAHSí ’ QUESADAJEFE DE PRENSA Y PROPAGANDA

POR SOBRE BANDERÍAS

A ArnaldoC.Gaslro jCV RfcP EXCL. 6ESTETNER - FCCCDEN 
MISIONES 1460 T 8 75 28

Poco tiempo antes de que se formara él 
Erente Amplio, un grupo de amigos “colora
dos” (treinta aproximadamente), se reunió con 
el amigo Seregni, á discutir sobre los proble
mas nacionales y sus posibles soluciones. En 
ese momento D. Seregni figuraba como posi
ble candidato dentro del Partido Colorado, he
cho que, como es conocido, luego no .plasmó.

Eg dicha oportunidad, una vez culminada 
la discusión y ai retirarse el compañero alu
dido, sólo se escucharon palabras de admi
ración y elogio hacia él, recalcándose que era 
la única figura (o una de las pocas) capaz 
de solucionar la averiada patria nuestra.

Duego de la formación del T. A. gran parte 
de los compañeros allí reunidos siguen bus
cando formas -y fórmulas nuevas para per
manecer dentro- del eoloradismc.

Este hecho que parece pequeño e intrascen
dente, es muy importante pues se repite en 
otros lugares de la república: buscar, hipóte- . 
ticas soluciones dentro de algo donde es im
posible que exista.

Cabe preguntar:
¿Es'que el “general’’ piensa ahora diferente?
Ellos «aben perfectamente que no.
¿Es que todos los uruguayos no tienen aún 

ciar® que «1 momento actual tiene que estar 
por sobre las banderías?

¿O es que Eáber Seregni erg sólo solución 
pintado dé colorado,

LOS -HEJ.NTA CASriQRA

EL FRENTE AMPLIO SE DIRIGE I 
A LA COLECTIVIDAD JODIA

Oradores: Dr. Juan José Crottogini, j 
Dr. Hugo Villar, Prof. Enrique j 

Rodríguez Fabregat, Senador Zelmar | 
¡ Michelini, Senador Enrique Rodrigue?
I Teatro El Galpón (Sala 18) 

Martes 26 - Hora 20
ORGANIZA. COMITE JUDIO QE APOYO 

AL FffiMTE AMPLIO j
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HECTOR
RODRÍGUEZ

SOLO DOS 
GRANDES 
PARTIDOS

F doctor Alberto Gallinal, el señor 
Jorge Pacheco Areco, el doctor 
Jorge Batlie Ibáñez, el doctor Al

berto Abdala antes y ahora también el 
doctor Wilson Ferreíra Aldunate han 
salido a postular la necesidad de un 
gobierno nacional, de un gobierno in
tegrado y apoyado por los muy diver
sos partidos que acumulan sus votos ba
jío los lemas “Partido Colorado” y 
‘“Partido Nacional”. El doctor Wilson 
Ferreíra Aldunate iría más lejos: bus
caría también apoyo en sectores del 
Frente Amplio (“no en todo él”, según 
reportaje en “Ahora” del martes pa
sado).

Cuando el Frente Amplio se consti
tuyó en febrero fue unánime la grita 
en tomo a la supuesta “colcha de re
tazos”: parecía fácil engañar a la gen
te con la idea de que el ‘Partido Na
cional” y el ‘Partido Colorado” (ahora 
simples lemas, simples etiquetas lega
les para permitir la acumulación de vo - 
tos discordes) eran grandes unidades 
políticas frente a la coalición de orga
nizaciones políticas, que era el Frente 
Amplio al nacer. Pero la coalición ela
boró un programa, común; designó can
didatos comunes para todos los cargos 
ejecutivos; desarrolló, con sus comités 
de base, una enorme organización po
lítica de masas, mientras los supuestos 
“partidos” (Colorado y Nacional) no 
elaboraron programa común, ni postu
laron candidatos comunes, ni cuentan 
con una organización común.

¿Para qué hablar de “colcha de re
tazos” en un lema ('Partido Colorado”) 
donde siete u ocho, candidatos a la pre
sidencia y varias docenas de candida
tos a las intendencias disputan posicio
nes? Sería como mentar la soga en ca
sa del. ahorcado. ¿Cómo usar ese estri
billo contra el Frente Amplio en un le
ma (‘Partido Nacional”) donde las su
puestas autoridades comunes (directo
rio, convención) apenas si pueden for
mular declaraciones muy generales, 
atender detalles electorales y estar 
siempre listas para actuar en el papel 
de apartadores? Como la colcha de re
tazos era el vivo retrato de los “parti
dos” (en realidad sólo lemas) “tradi
cionales en su estado actual, el Frente 
Amplio dejó de ser “colcha de retazos” 
para —prodigioso salto mortal de la ló
gica al servicio de la oligarquía— trans
formarse en “Frente Comunista”.

Pero las denominaciones no hacen a 
las cosas y el Frente Amplio ha segui
do creciendo con la adhesión multitu
dinaria dé hombres y mujeres, que, des
pués de votar un día divididos como 
blancos o colorados, tenían.que pasar
se luego meses c años, unidos con to
dos sus compañeros de trabajo o de 
estudio, luchando para lograr reivindi
caciones elementales que les negaban 
los gobernantes o los empresarios, co
lorados o blancos. La práctica de di
vidir al pueblo el día de las eleccio
nes les ha dado a los grupos oligárqui
cos excelentes dividendos políticos: ha 
mantenido eñ manos de la oligarquía 
d poder, estén blancos o colorados en 
♦1 gobierno. -

Centenares de miles de votantes blan
cos pudieron apreciar, entre 1958 y 1966, 
^ue los gobiernos blancos no mejora
ron en nada a los gobiernos colorados; 
centenares de miles de votantes colora
dos pudieron advertir, desde 1967, que 
este gobierno colorado empeoró todo lo 
conocido, inclusive los dos gobiernos 
blancos..La experiencia vivida aleccio
na al pueblo; pero la habilidad de los 
politices que temen al pueblo y sirven 
a. la oligarquía consiste, precisamente, 
en alejarlo de todo razonamiento sobre 
su propia experiencia, en presentarle 
al país y sus problemas como si ter
minaran y empezaran de nuevo en un 
«domingo de elecciones. Y eso es lo que 
gratan de lograr —una vez más— en 
297L

No obstante l&s problemas M 
se arrastran sin soluciones apropiada® 
desde hace muchos años, porque las so
luciones apropiadas obligan a golpear 
sobre ciertos estrechos círculos de in
tereses (grandes latifundistas, banque
ros e intermediarios del comercio ex
terior) y esos estrechos círculos de in
tereses —muy ligados al capital extran
jero— controlan en el país los princi
pales medios de propaganda y también 
hacen primar sus concepciones en el 
seno de los grupos políticos que usan 
los lemas “Partido Colorado” y “Par
tido Nacional”, cuando no los controlan 
directamente. Abiertamente el Frente 
Amplio lo ha proclamado el 26 de mar
zo, por boca del general Seregni: o el 
pueblo termina con el dominio de esta 
oligarquía o esta oligarquía termina con

Con entera franqueza, el Frente Am
plio reclama para eso los votos del 
pueblo: para un programa y para un 
candidato qué lo realizará, respaldado 
por una amplia organización política, 
siempre abierta a la incorporación de 
nuevos partidos y nuevas fuerzas que 
compartan aquel programa, cuyos pila
res básicos so nía reforma agraria y 
las nacionalizaciones de la banca, el co
mercio exterior y la industria frigo
rífica —sectores éstos cuyas pérdidas ya 
comparte el estado; pero cuyas ganan
cias van al exterior y a cuentas cuyos 
titulares todos conocemos—. El Frente 
Amplio expone claramente sus propó
sitos en su programa y alrededor de 
esos propósitos pueden coincidir hom
bres y mujeres de distintas ideologías 
y diferentes partidos.

Y bien: ¿para qué reclaman los vo
tos del pueblo los que van a usar los 
lemas “Partido Colorado” y “Partido 
Nacional”? Si todos (Gallinal Beber, 
Pacheco Areco, Batlie Ibáñez, Abdala y 
Ferreíra Aldunate) como vimos al 
principio, postulan la necesidad de un 
“gobierno nacional’*, ¿cuál va a ser el 
programa de ese gobierno?, ¿el de Pa
checo, ya conocido, o el de Ferreíra, 
recién prometido? El Frente Amplio de
finió un programa nacional y por ése 
programa realizará un gobierno nacio
nal, con el apoyo del pueblo de todos 
los partidos. ¿Qué valor tienen los pro
gramas de cada candidato si lo que se 
va a realizar no es ese programa sino 
el de un gobierno nacional? Lo que im
porta conocer es ej programa de ese 
“gobierno nacional” que todos anuncian 
para después del K. de marzo de 1972.

Tal vez si intentaran definirlo se 
aclararía para los electores el panora
ma del 28 de noviembre próximo y se - 
advertiría que los dos grandes partidos 
que realmente existen en . el país no 
son el ‘Partido Colorado” y el ‘Parti
do Nacional" sino el partido del pueblo, 
reuniéndose, y organizándose en el 
Frente Amplio, y el partido de la oli- ■ 
garquia, dividida en dos lemas tradi
cionales, dispersa en innumerables lis
tas, para acumular votos al. amparo de 
una tradición que .ya no les importa 
más que como señuelo electoral explo
table. Ésos son los dos grandes parti
dos que se enfrentarán en noviembre: 
pueblo, desde el Frente Amplio; oli
garquía, desde los lernas tradicionales.

Más allá de buenas o malas intencio
nes, así será. “Los partidos tradiciona
les no han perecido de vejez, pero si 
han cumplido en gran parte su come
tido histórico. Por eso hoy día algo 
nuevo, superior a los partidos tradicio
nales se moviliza; es la voluntad de la 
nación que es la voluntad de todos los 
orientales y de todas las filiaciones..." 
Estas palabras las pronunció Herrera, 
én la campaña electoral de 1958; pero 
no le fue dado librar batalla sobre esa 
nueva alineación que definiera. Tal vez 
advirtió con amargura, en sus últimos 
días, que “la voluntad de la nación”, 
por él convocada, era burlada por sus 
asociados 'electorales; pero más allá de 
coyunturas y circunstancias.. esa volun
tad siempre se realiza. Hagamos todo lo 
posible para que su hora llegue, mejor 
aun si es el 28 de noviembre próximo.

No faltarán obstáculos en el camino. 
En plena campaña electoral, se inau
guró im campo de concentración en los 
alrededores de Montevideo. En vergon
zosa huida, la mayoría de la Asamblea 
General Legislativa no asumió sus res
ponsabilidades: “blancos” y “colorados” 
convalidaron los arbitrarios encarcela
mientos dispuestos por el señor Pache
co Areco. Por eso mismo el esfuerzo de
be multiplicarse: más militantes para 
sustituir a los presos; más propagandis
tas para reemplazar a los órganos de 
prensa clausurados. Habrá elecciones y 
no serán elecciones libres las que pre- 

- sí den un presidente y un ministro del 
Interior que violan su propia constitu
ción; pero —más bien temprano que 
tarde— el pueblo organizado todo lo 
puede.

LA 
OPCION 

ELEMENTAL

LA primera opción que se le plantea 
al cuerpo electoral es por Pacheco 
o contra Pacheco.

Esa decisión ya ha sido tomada, se
guramente. No obstante es necesario in
sistir sobre qué representa la continui
dad de este gobierno que soportamos.

Pacheco es la violencia > la repre
sión. Desde 1968 el país vive en cons
tante zozobra. Las medidas de seguri
dad son la expresión del sistema. Alla
namientos, prisiones, violaciones de do
micilios, confinamientos, destierros, de
sapariciones, torturas, son las variadas 
formas en que se expresa la violencia. 
A veces, cuando a los representantes 
del orden se les va la mano, se mata 
a estudiantes, o se registran crímenes 
que nadie investiga, pero que en cam
bio se explotan para caldear el clima 
ambiente.

Este método brutal de violencia fí
sica, va acompañado del azuzamiento 
constante y la provocación, mediante 
los atentados a casas y personas, la in
citación al desorden y la agresión en 
los medios estudiantiles y —con la 
campaña electoral— el ataque, tolera
do o encubierto por la policía, a los lo
cales, a los grupos de militantes y a los 
actos y manifestaciones de los oposito
res al régimen.

Es éste el clima que el gobierno ha 
creado y mantiene. Cuando la tensión 
afloja, nuevas provocaciones, con cual
quier pretexto, surgen. El régimen se 
asfixia si no respira aires de terror.

Pero esta forma de gobernar tie
ne su envés: la ineficacia, la . inca- 
cídad y la simulación. Los presos 
se yaii, los perseguidos siguen pró
fugos, los secuestrados no aparecen, 
las investigaciones resultan infructuo
sas. El régimen, es un sistema que ni 
siquiera sirve como policía.

La simulación completa d cuadro: 
policías sin unifórme, organizaciones 
subvencionadas para provocar distur
bios, .agitadores agresivos con paga y 
viáticos movilizados . en distintos pun
tos del país, para mantener él estado de 
inseguridad y de tensión.

Quien vote a Pacheco, vota porque 
este estado de cosas continúe. Tres años 
de su gobierno, ejercido con una dis- 
crecionahdad que nunca conoció antes 
el país, son suficiente prueba. La ima
gen del. “hombre fuerte” no es más que 
una armadura.de museo: coraza de hie
rro y. adentro, un hueco.

Más allá del “mantenimiento del or
den” hay otras cosas que él señor Pa
checo promedió afianzar Quien lo vo
te estará dando su aprobación, por 
ejemplo, a la política de estabilización.

Los resultados qué ella ha rendido es
tán a la vista. El dólar, “estabiliza
do” a 250 pesos, está en estos días, a 
más del dóble. La política monetaria 
del señor. Pacheco ha rendido' esos fru
tos. Los precios “congelados” permiten 
comprar, cuando la hay, a 600 pesos el 
quilo, las papas valen entre 60 y 80 
pesos; la leche ha duplicado su-valor.. 
Un brutal encarecimiento se ha desen
cadenado y demuestra que los artifi
cios del sistema de nada sirven: la 
COPBIN, especie de frigorífico para la 
congelación de precios y salarios, ha 
sido desbordada por el alud de los au
mentos.

Nunca conoció el país tantas quiebras, 
concordatos y cierres. Tampoco peor si
tuación, los productores rurales media
nos y pequeños. El sistema industrial y 
comercial se derrumba y arrastra con
sigo millares y millares de perjudica
dos; en primer término los que quedan 
sin trabajo.

Quien vote a Pacheco contribuirá a 
que él proceso de ruina se acelere; a’ 
que él empobrecimiento colectivo sea 
mayor. A que el endeudamiento y la 
dependencia del país sigan su ritmo ga
lopante,

tfce ^giguea les itfeSte
» se hace alharaca en tomo @ ®n @©=. 
Wncier© que deberá entregar nao 

veintitantos establecimientos eosg® 
pago de los impuestos que adeuda. 
«omo se han clausurado alguna casa 
©amblo® e intervenido ciertas escriba» 
nías. Pero a la vez, como denunció Qui=. 
jano en su discurso del Palacio Peña- 
rol: “Intervenimos bancos en falencia 
para nacionalizar las deudas. Nos que
damos con el cascarón vacío y las obli
gaciones. Y día a día o semana a se
mana, el República —prensa de bille
tes mediante y con el aval del Cen
tral— tiene que hacerle transfusiones 
de miles y miles de millones a esos 
muertos.” Del mismo modo queda pen
diente de aclaración el enigma de por 
qué a los frigoríficos particulares, que 
exportaron más carne que nunca, a los 
más altos precios alcanzados y con uti
lidades comprobadas de miles de mi
llones de pesos, se les otorga una asis
tencia crediticia de veinte mil millones, 
suma que representa una vez y media 
más que el valor total de todo el acti
vo fijo de la industria frigorífica par
ticular.

Votar por el régimen es ofrecer sos
tén a todo esto. Es apuntalar el método 
de las finanzas secretas, de las evasio
nes ilícitas de capitales, de la expro
piación de deudas y de la asistencia 
crediticia a los que han ganado abun
dante dinero. Es fortalecer las contra
dicciones en que se debate el sistema 
y respaldar, la disparatada conducción 
por donde se ha encaminado al país.

El 23 de noviembre cada ciudadano 
votará por o contra el régimen. Es, re
petimos, la opción fundamental. Una 
u otra posición son antagónicas, pero 
claras. No lo son, en cambio, los cami
nos impuestos por la legislación elec
toral, para alcanzarlos.

Se vota por Pacheco si se lo hace por 
su lista reelecciónista. Pero mucho más, 
si se sufraga en favor del can ci dato 
—aún desconocido— que él de gne, 
dentro del sistema vigente. La refor
ma constitucional no es posible v Pa
checo, no será reelecto.

Votar a Pacheco o a quien pe s tule 
éste como heredero, es votar a Par ,eco.

Pero también se vota al sistem • su
fragando por el quincismo, que ha 
apoyado a aquél sin reservas y ha pro
metido mantener esa actitud ha--a el 
último día del mandato • constitucional

Se vota también al pachequismo si 
se vota a cualquiera de los otros can
didatos colorados. La oposición que ha 
mantenido hasta ahora, alguno de ellos, 
se diluirá en li? acumulación de sus 
aportes al lema común A esta '' tura 
del proceso nadie puede creer en ‘a es
trategia de “librar ta batalla dentro 
del lema” En los hecho* el enf- -ata
miento se convierte ez. coalición

Tampoco los que vot-m al nacionalis
mo lo harán, entera y limpian ■ mte, 
contra Pacheco. Si lo hacen por Aeue- 
rrondo, apoyarán a un defensor del mé
todo pacbequista de la« medidas de se
guridad. que está además resp'' dado 
por el sector que en la última elección 
fue mayoría en el partido y que -e ha 
mantenido en una línea coinciden1',? con 
el gobierno. Si lo hacen por Ferreíra 
Aldunate y éste resulta mayoría dentro 
del partido, sin duda contribuirán al 
fortalecimiento de la línea antipache- 
quista por aquél mantenida. Pevo no 
podrán evitar el riesgo de que. por la 
vía de la acumulación de votos, los su
yos tomen el desvio que lleva a la afir
mación de la candidatura del general 
Aguerrondo.

A los ciudadanos que repudian al ré
gimen y al sistema que lo alimenta, 
que quieren, aventar a Pacheco y su 
equipo del gobierno, que aspiran a- afir
mar como votantes su rechazo total a 
estos cuatro años' de frustración y en
vilecimiento les queda una sola opción 
sin confusiones, sin equívocos y si- sor
presivas derivaciones. Sólo el Frente 
Amplio les ofrece total déCnición opo
sitora. Sólo el voto en favor de Se“egni- 
Crottogini será una afirmación, cien 
por cien, de repudio al régimen y al 
sistema que soportamos.

Brasil
• Razones de espacio nos impi

den publicar en la edición la 
cuarta nota de la serie "'¿Irá Bra
sil a la guerra?" de Paulo R- 
Schllling. Pedimos disculpas al 
autor, f a los lectores Ies prome
temos que irá en el próximo nú
mero.
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LUIS PEDRO BONAVITA
N

O recordamos quien decía —tal vea 
Sliaw— que ser “revolucionario”1 a 
los veinte años es, además de ne
cesario, fácil; pero “radicalizarse** 

con el paso del tiempo, difícil y admirable. 
Así ocurrió con Bonavita. Supo distin

guir “los ecos de las voces”, a una altura 
de la vida en la que otros, los más, ya con
sideran que la jornada está hecha y la ver
dad, reposante, conquistada.

Rompió con hábitos, esquemas, amista
des, tradiciones y reemprendió, la alforja al 
hombro, el nuevo peregrinaje. Siempre ade
lante.

Lo hizo por amor a su tierra y a su puc- 

blo, por amor a otras tierras y* otros pue
blos, también sacrificados, engañados y trai
cionados como los nuestros. Lo hizo por ser 
y para ser auténtico. Cuando tropezó con 
la revelación, no vaciló. Dedicó todas las 
horas de todos los últimos años de su vida a 
cumplir las nuevas y pesadas obligaciones 
que, voluntaria y gozosamente, había asumi
do. Así perdió la vida; pero así la salvó.

Nos reencontramos con él en estos años 
tensos y ásperos que le ha tocado vivir al 
Uruguay. Fue un compañero fraternal, lú
cido, siempre esperanzado, siempre generoso, 
siempre modesto. Había aprendido a espe
rar; pero la serenidad no disimulaba el ar

dor de su fe; tampoco, en ocasiones, su in
dignación. Hombre cabal, hizo lo que debía 
hacer, siguió su camino y dejó que hablaran 
las gentes. Todo claro, simple, limpio, mien
tras marchaba hacia “las barras del día”.

Y cuando se supo, a pesar de los dictá
menes de la ciencia, herido para siempre, 
sin gestos ni protestas, auténtico ejemplar de 
nuestra tierra, se “acomodó para morir”. 
Linda actitud gaucha, aprendida en su pago 
y que, seguros estamos, mucho le agradará 
que se le reconozca.

Seguirá entre nosotros, ntieníras MAR
CHA viva. Seguirá con nosotros, mientras 
nosotros vivamos.

fN un vibrante y ésclaiecedor dis- 
curso (sábado 15: acto organizado 
por la lista 9988 en el Palacio Pe- 

o!», el senador Zehnar Michelini se 
refirió a cierta frase que en la última 
guerra mundial fue consigna de mu
chos gobernantes y políticos: “ganar la 
guerra para salvar la paz”. Agregó sin 
embargo que hoy. en este Uruguay 
1971, el Frente Amplio debía levantar 
una consigna distinta: ‘ganar la paz, 
para evitar la guerra”. Es sin duda 
una forma realista de encarar un pro-, 
blema que diariamente es distorsiona
do por la clase dominante y sus ines
crupulosos portavoces.

El actual gobierno, ese gobierno que, 
aun en sus postrimerías, antes que 
mandatario de un partido político, es 
directamente un gestor de la oligar
quía y un testaferro del Imperio, in
tenta (con la tiesura, la ineptitud y la 
liviandad que constituyen sus rasgos 
más típicos) imponer una imagen que, 
por lo menos en ese aspecto, lo deje 
bien parado. Según esa imagen, la lla
mada sedición, las fuerzas de izquier
da y en definitiva el Frente Amplio, 
serían los responsables del caos, la vio
lencia, la muerte, la crisis económica 

. y moral, el total deterioro en fin, que 
imperan hoy por hoy en el país; el 
gobierno, y su política de represión y 
mordaza, sería en cambio la única ga
rantía de orden, de paz, de progrese, 
.de armonía social. De allí cue sea ur
gente reelegirlo.

Después de todo, es bueno que se 
cuenten a sí mismos ese cuento de ha
das, ya que nadie más puede llamarse 
a engaño. Verdaderamente, hay que ser 
reeleccionista de alma, o fascista de pu
ra cepa, para creer que la paz (una 
paz estable, duradera, segura) puede 
ser instaurada por un régimen que ha 
ensanchado atrozmente la grieta que 
separa a pobres y ricos, a privilegia
dos y desplazados; un régimen que en
carcela, tortura, escarnece la constitu
ción, ignora olímpicamente al Poder 
Legislativo y al Poder Judicial, institu
ye la censura más asqueante que co
noce, la historia del país, y, por si eso 
fuera poco, usa el lenguaje más hipó
crita para .referirse a esa escalada de 
ignominia.

Hay que estar verdaderamente en
fermo de desprecio, hinchado de pe
dantería, o tumefacto de soberbia, pa
ra creer que la paz es función de ver
dugos, de impostores, de sádicos, de co
rruptos; para creer que la paz vendrá 
por la invasión policial de los hoga
res, el estímulo de la delación, el ava
sallamiento de la autonomía universi
taria, la creación y el abastecimiento 
de grupos fascistas parapoliciales, el 
traslado a un campo de concentración 
de ciudadanos cuyo único delito ha si
do discrepar con el gobierno, o la* re
petida circunstancia de que por "dis
tracción” o “nerviosismo”, los guar
dias de la Metro ametrallen a inocen-

MARIO BENEDETTI

LA GUERRA Y LA PAZ

Entre varias inexactitudes incluidas

en ese 'ajame
plicable distorsión colegialista que He- 
va a atribuir a la categoría ejecutiva 
los desvíos del ejecutor,, también M

vectona ue -w-—
mantés índices de aberración

célebre frase de Mussolini con la que 
seguramente el presidente Pacheco ha 
de sentirse impregnado y enaltecido. 
Sin embargo, si se considera que el 
mismo Duce expresó alguna vez: “No
sotros los fascistas tenemos el valor- 
de descartar todas las teorías políti
cas tradicionales, y somos aristócratas 
y demócratas, revolucionarios y reac
cionarios, proletarios y antiproletarios, 
pacifistas y antipacifistas”, tal. defini
ción eliminaría provisionalmente al se
ñor presidente de la estricta militancia 
fascista, ya que esa curiosa ambivalen
cia no se da en él, que es tan sólo 
reaccionario, antiproletario y antipaci
fista. Ahora bien, si, de todos modos, 
como dice “El, Día”, "la presidencia 
enloquece”, tal enajenación no prome
te el mejor ealdo dé cultivo para la 
paz.

En cuanto a importantes conglome
rados del Partido Nacional Cen parti
cular la Alianza) y al otro sector sig
nificativo del Partido Colorado, precisa
mente el que ahora cuenta con el apoyo 
de "El Día-', es obvio que han sido cóm
plices (por lo menos a nivel parla
mentario: unas veces con su innega
ble presencia, y otras con su planifi
cada deserción) de la sinrazón guber
namental. Por autocrático y arbitrario 
que haya resultado «1 señor Pacheco, 
es notorio que estos últimos años de 
degradada vida política no habrían si
do posibles si otros sectores de los 
partidos tradicionales no hubieran si
do (mudos o locuaces) partícipes de 
tanto atropello y tanto despotismo. Hoy 
sus ex-aliados no quieren verse arras
trados por el ridículo: después de todo, 
tanto ademán admonitorio, tanta ame
naza, tanta bravata, no pudieron evitar 
que, aun sin amnistía, las cárceles dis
minuyeran su población estable gra
cias a métodos más bien heterodoxos. 
Pero ese apurado salto atrás que a últi
ma hora dan los sectores que compar
tieron la responsabilidad en la repre
sión y en el mantenimiento de las me
didas de seguridad, no logrará que el 
pueblo olviae aquella larga etapa de 
complicidad, en la que mostraron abun
dantemente la hf jacha.

De modo que, si bien el gestor, di
recto de la violencia fue siempre el 
gobierno, y específicamente el señor 
Pacheco, los otros sectores de la oli
garquía, firmemente atornillados en 
ambos partidos tradicionales, son pal
mariamente corresponsables de esa in
terminable agresión al pueblo, y por 
eBo mismo no podrán formular, an
tes o después del 23 de noviembre, una 
oferta de paz que resulte, verosímil 
para cualquier ciudadano mediana
mente consciente. Quien vote a los 
partidos tradicionales, votará sin más 
trámite por una solución de guerra, 
por el derramamiento de sangre, ya 
que la política llevada adelante por 
la oligarquía y respaldada por el im
perio, ha sido la de meter a las clases 
populares en el cepo, la de estrangular 
todo asomo de discrepancia, la de crear 
irn compacto, sumiso y luctuoso silen
cia No es preciso ser tm arúspice para 
pronosticar que la perspectiva de otros 
cinco años de opresión, agregada a una 
penuria económica que en ese caso lle
garía > extremos inimaginable», s»

puede sino exacerbar los ánimos, exci
tar la rebeldía popular, y en definiti
va hacer que opten por la violencia 
sectores de nuestra sociedad que hoy 

■ todavía admiten la posibilidad dé un 
cambio estructural por la vía pacífica. 
Hay qué tener bien claro que ningún 
pueblo elige espontáneamente la vio
lencia para exprc sar su voluntad de 
cambio; pero hay que tener igualmen
te claro que, cuando esa voluntad, su
ficientemente dinámica, es .repetidas 
veces estafada por la reacción, ningún 
pueblo elige espontáneamente la man
sedumbre; tarde o temprano, impone 
sus derechos y garantiza el cambio, co
mo una forma de echar a andar su re
volución. Apréndase de una vez pos
todas la lección histórica: las verda
deras e irreversibles revoluciones eme 
en el mundo han sido, no fueron ini
ciadas y llevadas a cabo por pueblos 
felices, conformes, libres, sino por pue
blos desgraciados, inconformes, oprimi
dos. A medida que sus apetitos se fue
ron despertando, nuestra oligarquía, 
expresada través de los partidos tra
dicionales, eligió las formas más duras 
e inclementes de su posible relación 
con el pueblo. Esa actitud significó 
inevitablemente una siembra de odios 
y nadie puede razonablemente esperar 
que de esa siembra vaya a nacer la 
páz, sino más bien odios de signo con
trario.

Frente a esa inocultable perspectiva ■ 
de violencia, ¿qué ofrece el Frente 
Amplio? Por lo pronto, la. amnistía, 
condición indispensable para encarar 
cualquier verosímil posibilidad de paz, 
ya que permitirá reintegrar a la convi
vencia cívica, a un sector de luchado
res sociales (confinados, presos, exilia
dos, prófugos) que actualmente han si
do segregados de la vida regular de la 
nación. Pero el Frente no se detiene 
en esa medida urgente, de emergen
cia. Va más allá. En algunos rubros 
con cierta timidez, pero en otros con 
mayor profundidad, lae bases progra
máticas y las proyectadas orimeras 
treinta medidas de gobierno, apuntan 
a cambios sustanciales, desuñados a 
terminar con una situación de injus
ticia y arbitrariedad, en la cual hay 
que detectar las principales raíces de 
la violencia. Nuestro país no es natu
ralmente pobre -(por el contrario, sus- 
tierras son un milagro de feracidad, 
con características que las hacen espe
cialmente aptas para un formidable 
desarrollo de la ganadería) sino que 
ha sido empobrecido por una clase do
minante a la que poco le importan las 
urgencias y necesidades de-carácter co
munitario; sólo la mueven sus urgen
cias de clan, y, si éstas son satisfechas,, 
al país que lo parta un rayo. Nuestra 
mediocre, estéril, miope oligarquía, ac
túa con una mentalidad tan estrecha, 
tan estúpidamente egoísta, que ni si
quiera. es capaz de advertir que, en 
ciertas oportunidades y en otras _ re
giones, el nacionalismo y la amplitud 
de miras han rendido buenos dividen
dos a la burguesía, e incluso han ser
vido para postergar su obligatoria de
rrota. Con una cosmovisión francamen
te rinoceróntica. nuestra clase privile
giada dirige ciegamente hacia su 
propia perdición. Con tai de Henar su»

bolsillos hoy, y girar mañana sus dó
lares a Suiza, no se detienen a pensa» 
que pasado mañana serán inexorable
mente desalojados (todas las giraldas 
indican que el viento de la historia so
pla en esa dirección) de sus privilegios, 
de sus monopolios, de sus regalías. Al 
igual que los gangsters, cubren su re
tirada con ráfagas de violencia: de ahí 
La creación de la JUP, del escuadrón 
de la muerte, de otros órganos igual
mente parapoliciales, donde militan 
con nombre y apellido, y codo con co
do, pitucos de rancia estirpe y roerce- 
narios de frondoso prontuario.

Sólo la izquierda ve con claridad qu» 
xa única forma de acabar con la vio
lencia es desbaratar para siempre las 
violentas contradicciones que derivan 
de una estructura económica y social 
basada fundamentalmente en la injus
ticia, en la prerrogativa de unos pocos, 
en la corrupción y el saqueo. Nada sig
nifican los edulcorados proyectos de 
los partidos tradicionales, que a veces 
incluyen palabras seductoras como re
forma agraria, nacionalización de la 
banca, solución del problema habita- 
cional, y otras añagazas; lo que verda
deramente importan son los hechos, y 
los hechos dicen que, en el seno de los 
partidos tradicionales, los voluminosos 
proyectos de reforma agraria no fueron 
impulsados ni siquiera por sus artífi
ces; que la nacionalización de la ban
ca hasta ahora se ha limitado a llenar 
los profundos boquetes dejados por los 
ministros banqueros; que la ominosa 
presencia de los cantegriles, con sus 
miles de marginados, sigue acusando 
inexorablemente a una burguesía que 
vive de espaldas al país y de frente a 
Las Bahamas. Como lo expresó el gene
ral Seregni en su discurso del 26 de 
marzo: "No queremos la violencia, pe
ro no tenemos miedo a la violencia. 
Nosotros no queremos ni el caos ni el 
desorden. El régimen actual no es el 
orden, sino el «desorden establecido». 
Nosotros sí queremos cambios radica
les en la vida económica y social del 
país. Son los que no quieren cambiar 
las cosas, los agentes de la violencia y 
los agentes del desorden.”

En realidad, la oligarquía ha sido la 
primera en admitir tácitamente que el 
Frente Amplio es la única fuerza elec
toral que tiene la sana y franca in
tención de cumplir su programa. Nin
gún privilegiado, ningún integrante da 
la rosca, ningún vocero del imperialis
mo, ningún entusiasta autocolonizado. 
ningún periodista bienmandado, ha sa
lido a impugnar los rubros “revolucio
narios” que figuran en algún reperto
rio de promesas de los candidatos blan
cos o colorados. No los impugnan, sen
cillamente porque conocen, mejor que 
nadie la trastienda de ese promesario; 
les consta que tales candidatos (que en 
rigor son sus poderhabientes) no tie
nen la menor intención de transformar 
esas benignas, indulgentes palabras en 
hechos concretos: les consxa que eso» 
candidatos latifundistas, candidatos em
presarios, candidatos banqueros, can
didatos proyanquis, no traicionarán a 
su clase ni se traicionarán a sí mis
mos; les consta por fin que en el ca
so de triunfar, y como en tantas otras 
ocasiones del pasado mediato e inme
diato, al día siguiente de las eleccio
nes arrojarán por la borda todo ese 
lastre “progresista” y nuevamente ?h» 
dedicarán al más descarado saquee d* 
la riqueza nacional, del trabajo crea
dor* al día siguiente ya estarán pun
tualmente aplica*» al desvalijamíes-

Viesas 22 d* octubre 1971
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JOSE MARÍA 
PENCO

EL AMIGO
MUERTO

9k f O pude estar a su lado cuando 
|su corazón, que siempre latió 

por ias causas más nobles, de- 
tuvo su galopante ritmo de impetuo
so luchador. Pero hoy me resulta 
imposible permanecer en silencio 
ante la pérdida de quizás el mejor 
amigo que recogí en mi vida. Por 
eso quiero decir algo que desate mi 
emoción y atenúe un poco mi enor
me tristeza.

No es fácil encontrar las palabras 
justas para definir lo que significa 
la amistad en esta hora de trampas, 
brutal materialismo y cobardías mo
rales infinitas.

Los que ya hemos recorrido larga 
extensión por este amplío, áspero, 
pero bello sendero, que es la vida; 
los que ya sabemos y aprendimos, 
templados en la lucha, y que es 
mucho por la experiencia que nos 
ha dado, podemos afirmar algunos 
conceptos personales que nos son 
definitivos. No hemos pedido jamás 
» nadie que perdone nuestras fal
tas. Tampoco hemos cometido la in
genuidad de creer que alguien po
dría recordar más de un día, y 
quizás no tanto. la muy pequeña 
virtud que pudiera albergar nuestra 
alina. Además frente a las espinas 
que hieren nuestra carne y nos ha
cen sangrar en la lucha, las hemos 
siempre sufrido aguantando el dolor 
y muy pronto olvidamos las cica
trices porque estamos conformados 
espiritualmente para no pedirle mu
cho a la vida y mirar sin ningún 
temor a la adversidad.

Pero confesamos que hubo algo 
que siempre buscamos hasta la de
sesperación. Deseamos encontrar en 
nuestra azarosa marcha amigos, po
cos pero buenos amigos, que fueran 
nuestro refugio en las horas mal
ditas de la traición. En esas horas 
en que los siempre hábiles para los 
golpes bajos, la puñalada por la es
palda o la calumnia soez llegan a 
sorprendemos con la guardia sin 
defensa y a veces nos desconciertan.

Esos amigos los encontré en mi 
largo andar. Casi todos ellos ya se 
han ido. Pero me quedaba mi gran 
reserva moral, el único de la vieja 
guardia, a quien llegaba con frecuen
cia para oír sus serenos y sabios 
consejos, que nos daban fuerza para 
seguir adelante. Ése fue Luis Pedro 
Bonavita, e± amigo y hermano, que 
penetró en el misterio de la muerte, 
dejando, es cierto, el maravilloso 
ejemplo de su vida fecunda. Pero ya 
no está físicamente,, se fue, no lo 
veré cuando lo busque, no sentiré 
de cerca su mirada estimulante y 
no oiré su palabra señera. Lo extra
ñaré mucho, muchísimo, el resto de 
mi vida.

Desde remotos tiempos se ha ha
blado en todos los tonos de la amis
tad, de su culto y su trascendencia

Algunos la han invocado, para 
traicionarla de inmediato. Otros la 
cultivaron con fervorosa adhesión

LORENZO
* El próximo domingo 24 se 

cumple el primer año del fa
llecimiento de aquella figura de 
excepción que fue el contador Lo
renzo Imperaba. De descollante 
actuación en el Banco de la Re
pública, en la Cooperativa Ban
cada, en Conaprole, en mil acti
vidades gremiales y de ayuda so
cial, supe Imperaba granjearse la 
amistad y la admiración de jóve
nes y viejos. Enemigo de toda es
tridencia, trabajó calladamente 
—mucho y muy bien— en los di
versos ámbitos en los que se me-
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mientras el amigo se codeaba con el 
éxito, para desaparecer cuando aquél 
sufría una derrota y no podía 
exprimirlo. Por suerte no siempre 
eso sucedía. A veces se realizaba el 
milagro y en medio ¿el surco el ara
do encontraba la veta fecunda que 
nos daba algunos auténticos frutos 
maravillosos de amistad, que pare
cían como magníficos regalos de Dios.

Uno de esos frutos que recogí en 
mi camino, de impaciente viajero, 

' fue la amistad de este formidable 
caballero andante,, sereno y fuerte, 
que fue Luis Pedro Bonavita.

Hace muchos años, no se dónde ni 
cuándo, nos encontramos. Y desde 
entonces todos los días y a todas las 
horas, motivaciones sagradas nos 
unían cada vez más. Fui su médico 
y de su mujer, esa inexpugnable 
fortaleza mora] que es Victoria: y 
también fui médico de todos sus 
hijos. Días, meses y años, muchos 
años. Toda una vida.

Una vez, por asombrosa y estu
penda trampa del destino, fui pe
riodista, periodista activo, militante 
y pasional. En la inolvidable década 
del treinta en el diario. “El País”, 
cuando este diario estaba en la van
guardia combatiente de la dictadura. 
Bonavita estaba allí. Naturalmente, 
que por méritos pi'opios, integraba 
el estado mayor. Yo era soldado raso 
y hacía lo que podía.

También marchamos juntos en la 
época de mi vida, cuando militamos 
en aquel maravilloso grupo blanco 
que se llamó “Acción Renovadora’1 y 
que libró bata’Jas memorables por la 
justicia social contra la oligarquía 
angurrienta y rapaz que en aquella 
época trabajaba con eficacia,- pero no 
con el cinismo de ahora.

Pasó el tiempo. Aquello terminó. 
Y aquí surge la “gran decisión”. 
Frente’ a lo que ya era insoportable, 
decidido y valiente, cortó el nudo 
gordiano y llevando a sus espaldas 
la gloriosa carga de la historia, tra
dición e ideales del Partido Blanco, 

-clavó en tiendas nuevas sus fuerzas 
y empezó él gran combate por la 
auténtica democracia, en defensa de 
los verdaderos intereses del pueblo y 
que hoy, en vísperas del gran triunfo, 
parecería que una vez más su mo
destia prefiere la muerte, antes que 
ocupar las posiciones a las que tenía 
pleno derecho por ser él uno de ios 
artífices principales de la salvación 
de la república.

Por nuestra parte fuimos indeci
sos. Preferimos andar muchos años 
más buscando ingenuamente plasmar 
nuestros ideales en tierras comple
tamente hostiles, creyendo poder ven
cer a una oligarquía, atrincherada 
en el mito de la tradición, que a ca
da rato violaba y que no dudaba 
en matar políticamente a quienes 
intentaban cualquier cambio.

Recientemente dos incorporamos a 
las multitudes en marcha.

Hoy sabemos bien que el gran 
amigo muerto, cuando en el atarde
cer del 28 de noviembre perciba a 
lo lejos las “barras del día” y e] res
plandor de una nueva república se 
sentirá satisfecho porque sabrá que 
entre los cientos de miles de votos 
que contribuyeron a la profunda re
volución pacífica del Frente Amplio 
se sumará el modesto voto de su 
viejo amigo.

Y para los dos, él allá, en la in
mortalidad y yo aquí, subiendo tra
bajosamente la cuesta, sera un día 
de gloria.

IMPEMBA
vió su singular personalidad. A él 
le confió la comunicad arduas y 
delicadas misiones; con gran tran
quilidad, pues iodo el mundo sa
bía de su honestidad ilimitada, de 
su espíritu de justicia y de equi
dad, de su afabilidad, de su par
ticular don para hacerse querer y 
respetar.

En torno a su tumba del Ce
menterio del Buceo, el domingo 
venidero, a las 10 horas, ha de 
reunirse un grupo de sus amigos 
en acto de recordación; al mismo 
se suma la gente de MARCHA,

GUILLERMO
BERNHARD

ELECCIONES
Y CARNE

YA sacernes que, en nuestro país, 
tnes de elecciones, es mes de mi
lagros. Y aunque parezca increí- 

-ier carne, en el país de la car- 
no de los tantos milagros de los 
que vivimos.

tima larga VEDA para el abas- 
s ce iss urr.h que sufrimos es- 

* el ann->..—f finaliza el i 
bre.
la política de carnes de este gc- 
bj sido dirigida a favorecer ai 
• la carne, contra los intereses 
Las vedas no son casuales, res- 
a imposiciones del trust al que. 
te cuitvier 

porta muy poco qt 
mantos fideos o peí
Y no sólo aquí, en Argentina sucede 
lo. mismo. Nada más lógico; es el mis
mo perro, con el mismo collar. En 1970 
batimos el réeor de exportaciones de 
carnes vacunas 105.824 toneladas, pero 
para el abasto de Montevideo y Cane
lones sólo se entregaron 73.544 tonela
das. Cuando lo normal era que, el Na
cional, sólo para Montevideo, distri
buyera, más de 70 ú 80 mil toneladas.

En el presente año, ya comenzó a 
complicarse Ja cosa;, mientras en el pri
mer semestre se abasteció a Montevideo 
y Canelones con 35.581 toneladas contra 
44.114 toneladas de igual período del 
ano 1970, las exportaciones se reduje
ron^ también sensiblemente; de 86.164 
a 65.297 toneladas. Liquidamos —en be
neficio de trust— nuestra máquina pro
ductora, nos cernimos la gallina de los 
nuevos de oro. El festín que comen- 

y primeros seis meses dé 
19 H, fue servido con los vientres y ter- 
neradas, que integrarían la producción 
ae 1972, y 1973. Y en el segundo semes
tre de 1971, comenzamos a sufrir la de
predación: porque el caos, tocó fondo 

j-a escalada contra el Nacional em
pezó en febrero de 1969. con la inútil 
intervención deJ organismo, y el repar
to del abasto, decretada el 21/H/I969. 
Los frigoríficos privados ganaron lo 
que quisieron —en la expoliación y en 
el abasto— reaJizaron todo tipo de írau- 
nes y maniobras con los precios ocul- 
t s y las calidades de las carnes: mo- 
n.Gpras dolosas comprobadas y ilgu- 
nas, las menos, sancionadas. Nunca co
munes carne, a precios más altos y de 
peor calidad. E! trust ordena, el" go
bierno, acara.

intiliazo lo dio la Comisión 
con ii resolución del 26 de 
#71. por Ja que se devolvió 
—temporalmente— el mo- 
abasto. Justamente cuando 

ba la hacienda, y cuando al 
convenía el abasto 
rifa de $ 142 por quilo de 
; entregadas en carnicerías.

8 de julio de 1971. y cal- 
í -a base de novillos a S 68 

el qui.o en pie En agosto. los novillos 
se cotizaban □ £ 85. Ya explicamos, en 
notas anteriores, que la relación entre 
el precie a el ganado en pie y la ta
rifa es de 2.10. O sea, el precio del ga
nado multiplicado por 3 2J0 arro 
tarifa de S 178. Se ’e obligaba al Na
cional a perder 5 36 por cada quilo de 
carne ($ 178 - S 142).

En noviembre, por fuerza, y duela 
a quien duela, tendrá )a población car
ne. Es una de las obras del gobierno". 
Los votantes—mareados con el ruido de 
la propaganda— churrasquearán a sus
to. hasta el día 28.

Ya andan por campaña, ios compra
dores del Nacional, adquiriendo novi
llos a 3 120 el quilo vivo. Y la tarifa 
no subirá —razones de estrategia elec
torera asi lo determinan—. Por lo tan
to le costará al Nacional S 252 el qui
lo que venderá a -5 142. Perderá $ 110. 
Entregará para satisfacer * la sosten- 
cía —aunque no total— de "Mon
tevideo y Canelones, 5.000 tonela
das. Perderá 550 millones de pesos, só
lo en noviembre. Que se sumarán a los 
* 800 millones que ya lleva. Bonito re
galo para el ente oficial, lo que servi
rá luego —cuando el ganado abunde y 
al trust le "vuelva a interesar” el abas"- 
to— de justificativo» para repartir éste, 
entre los frigoríficos privados, porque 
el Nacional es caro y anneconómieo. 
Es la historia de siempre.’

Invierno malo, dijo el ministre 
Ganadería, ensayando una pobre y tor
pe explicación. Siempre —y ' algunos 
años llevamos vividos—, fueron fríos 
y lluviosos, los inviernos, como secos y 
calurosos Los veranos. Falso, por Lo tan
to, el argumento. Pero hay algo más, 
grave; la población, dispuso de carne, 
pagándola a los traficantes a $ 500 y 
? 600 el quilogramo, y como nunca, pro- 
líferaron en casi todas las esquinas de 
Montevideo, las improvisadas pero muy 
rentables parrilladas cobrando $ 700 el 
quilogramo de asado, más hueso y gra
sa que otra .cosa. ¿Procedencia de la 
carne? ¿Garantías sanitarias? Bueno, 
¡qué ocurrencia! ¿A quién se le da por 
pensar en. esas minucias?

Ya lo sabemos y mucho lo repetí-, 
mos; sin embargo,, debe insistiese. En 
las tres etapas por las que atraviesa el 
proceso de la carne, está el enemigo.

1. En la etapa de la producción; el 
latifunció, que nos convierte con sus 
campos estériles y despoblados, en el 
peor productor de carnes del mundo, 
entre los países que se dedican a esa 
actividad.

2. En La etapa de la industrializa
ción; los frigoríficos del trust y el ma- . 
taderismo clandestino, que nos enga
ñan y nos saquean.

3. En la etapa de la comercializa
ción; tanto ir.terna (abasto) como ex
terna (exportación), • el imperialismo, 
estafándonos con los precios, calidades, 
remarcado de carnes. Empresas —que 
figuran como nacionales y son filiales 
del trust— a las que sólo mueve y 
conmueve el brutal afán de lucro.

A esos “señores** les entregó este go
bierno —como nunca—, todo- el comer
cio de carne del país, para que lo ma
nejaran a su antojo y conveniencias.

¿A quién puede extrañar, entonces, 
el caos que sufrimos?
Solución?, una sois, única, urgente 
impostergable: nacionalización de la in
dustria frigorífica.

LA GUERRA...
(Viene de pág. anterior)

»o de las mejores energías y potencías
ete! país, y al imparable deterioro de 
nuestra economía. Es seguro que, ante 
planteos tan ‘‘revolucionarios”, ningún 
privilegiado perderá el sueño.

Distinta, muy distinta por cierto, es 
la actitud de esos cómplices del siste
ma frente al programa del Frente 
Amplio. Ahí sí saben que la cosa va 
en serio, y que si se habla de reforma 
agraria, de nacionalización de la bar- ‘ 
ca de la industria frigorífica y del co
mercio exterior: de instaurar una polí
tica que suprima privilegios y logre 
economías, y de establecer el monopo
lio estatal de las divisas, eso va efec
tivamente a llevarse a cabo en el caso 
de que ei Frente triunfe. La histérica, 
descontrolada reacción de la oligar
quía. que la lleva a emplear un sucio 
estilo de agresión y el más inescru
puloso catálogo de calumnias, burdas y 
soeces, sobre destacadas figuras del 
Frente Amplio, es él mejor síntoma de 
que efectivamente creen en la voluntad 
de cambio de la izquierda uruguaya, 
y, sobre todo (esto es quizá lo que 
más los enardece) que esa voluntad de 
cambio ha despertado confianza en la

En los últimos tiempos, la reacción 
ha. tenido viriualmente el monopolio 
de la violencia: el fascismo ha quedado 
solo en el escaparate. Actúa ya sin apa
rentes pretextos agrede por simple 
itíán. destructor, mata por mera frui
ción criminal, aprieta el gatillo en un 
vcítr. Ho -J«-=vnrío y en un desesperado, 

itil afán de instaurar el te- 
. de la selva. El pueblo es, 

después de todo, un testigo implicado, 
i>ero también un testigo implacable. 
Ahora sí sabe a qué atenerse. Sabe 
que estos violentos innobles, estos ase
sines de vocación, estos verdugos ena
jenados. son y serán siempre sus ene
migos. Y como tales deberá enfrentar
los: en los urnas o donde sea. Es por 
eso que ha empezado a avanzar, lenta 
pero seguramente. .Y ante esa muche
dumbre que ahora por fin tiene ros
tro, que ahora por fin tiene voz. que 
ahora por fin tiene rumbo y destino, 
que ahora por fin se mueve, los bene
ficiarios del privilegio, los exportado
res de dólares, los dueños de la tierra 
7 de la banca, se parapetan tras el 
terror y la violencia. Es claro que en 
ellos la violencia es, además, temblor; 
es, sobre todo, pánico. Pero ya lo di
jo un viejo proverbio catalán: “Del 
mal que hora te por, d’aquell mateix 
mort*, o sea: Del mal que uno teme, 
de ése muere.
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los otros muertos
"f^RES víctimas en el curso de diez días elevan 
| a once la cifra de muertes por error, im

prudencia o impericia a. cargo de integran
tes de las fuerzas policiales y militares en el 
término dé un año y medio, y marcan un peli
groso incremento de- esta clase de "accidentes”.

Algunos casos están muy lejos, por cierto, 
de merecer esta calificación: tales, por ejemplo, 
los hechos de los que resultaron * víctimas el 
estudiante Beledo y el bancario Bordagaray. 
Pero los mismos, como todos los demás, no cons
tituyen más que una consecuencia del estado 
de excitación promovido a través de órdenes 
concretas y comunicados oficiales, así como de 
la contumacia en "armar bien sin mirar a quien”.

La lista de víctimas por episodios de esta 
naturaleza, no incluye a quiénes resultaron so
lamente heridos en hechos similares —lo que 
ocurre casi a diario— ni a quienes, se han sal
vado milagrosamente, como en el caso de un 
general en actividad que desempeña un alto cargo 
cuyo auto fue perforado hace poco tiempo por 
una ráfaga de ametralladora disparada acciden
talmente por un soldado.

8 7170 - Beledo
Leonardo José Beledo, un estudiante de 13 

años, iba caminando por Agraciada y Tapes a 
las 9 de la noche, con unos compañeros de una 
orquesta que había formado, cuando hizo un 
comentario jocoso sobre el corte de pelo de un 
hombre que estaba parado en la esquina. Éste, 
que resultó ser el agente de la Metro Enrique 
Torres Kilo (oriental, soltero, de 21 años) oyó 
lo que el menor había dicho a sus compañeros, 
lo insultó, sacó su arma y se la puso en la boca, 
efectuando un disparo. Beledo falleció instantá
neamente, en tanto que el funcionario —que lue
go fue procesado por la justicia— apenas pudo 
salvarse de ser linchado por quienes habían pre
senciado la escena.

5 71)70 - Ganarte
A las siete y media de la mañana, en Propios 

y Cádiz, el agente de la Dirección de Informa
ción e Inteligencia Walter Luis Bibone D’Avila 
(oriental, casado, de 36 años) advierte la presen
cia de dos delincuentes comunes y trata de de
tenerlos. En plena calle, muy concurrida a esa 
hora por el publico del Mercado Modelo, ce pro
duce un tiroteo. Uno de los once disparos inter
cambiados entre los ladrones —que lograron 
huir— y el policía hirió fatalmente a Julio Cé
sar Cañarte Curbelo, un transeúnte completa
mente ajeno a los hechos.

I2/VH/70 - González Novar reno
Sobre las diez de la mañana, la Dirección 

de Información e Inteligencia transmitió a to
dos los patrulleros la solicitud de captura de 
un auto viejo, un Rugby modelo 1928, que se 
consideraba sospechoso. Una hora más tarde, en 
Malvín Norte, una comisión de agentes de In
vestigaciones (que iba al mando de un oficial 
que meses después fue procesado por concusión} 
®ío el coche requerido, en el que viajaban cua
tro personas. Dos funcionarios bajaron dél pe- 

- tronero, rodearon el auto sospechoso y apunta- 
son con sus armas a sus ocupantes. Sonó en
tonces un disparo que hirió de muerte a Pedio 
Elias González Navarreno (oriental, soltero, de 
35 años), quien solamente estaba probando la 
«achila con tres amigos. El matador —Hitler Ar- 
fénez, agente del Departamento de Orden Pé- 
bEco—• declaró que *• Se eseepó A tfeo»

25IVH/70 - AronJg
A la una d« la mañana, Pedro Cesáreo Aran- 

da (oriental, casado, de 48 años) manejaba su 
Ford T, modelo 1927, por 25 de Mayo» Inadver
tidamente tomó por Juan Lindolfo Cuestas ha
cia la izquierda. Esta calle no eólo está flechada 
en sentido contrario, sino que además se encon
traba cercada por bidones para impedir el trán
sito frente al Centro de Instrucción de la Ma
rina, qúe había sido “copado” por los tupama
ros el 29 de mayo. Apenas un par de metros 
después de trasponer la primera barrera, Aranda 
se dio cuenta que la calle estaba clausurada: 
dio marcha atrás y abandonó la zona prohibida. 
Fue entonces cuando varios marineros que vigila
ban el cuartel, apostados a casi cien metros del 
lugar al que había llegado, le dispararon ráfa
gas de metralleta. Aranda falleció en el acto, 
en tanto que muchas casas vecinas, sufrieron nu
merosos impactos de proyectiles de gran po
tencia.

Un mes y medio antes, un centinela del cuar
tel del Batallón Florida, sito en el Buceo, había 
sido sometido a un arresto a rigor durante siete 
días, por no haber disparado sobre dos autos 
que ingresaron a toda velocidad en la zona mi
litar que rodea dicho establecimiento. Los co
ches eran ocupados por seis jóvenes que venían, 
alcoholizados, de una despedida de soltero.

Y veinte días antes, en el propio CIM un 
marinero disparó a otro, errando el tiro, porque 
lo había visto de madrugada cerca de los barcos 
de. guerra y no había notado su uniforme. La 
misma noche, otro marinero resultó herido de 
bala, al producirse una falsa alarma de un nueve 
copamiento tupamaro.

1411X170 - Grantoski

Próximo a la medianoche, una comisión po
licial del Departamento de Orden Público re
corría Bulevar Artigas procurando la detención 
de prostitutas. Dos funcionarios bajaron del pa
trullero en Gustavo Gallinal y comenzaron a co
rrer a un grupo de mujeres que, al advertir su 
presencia, huyeron por esa calle. Pasó por allí 
un yip de la marina, cuyos ocupantes declararon 
posteriormente que sólo habían visto correr a 
los hombres. Expresaron también que les dieron 
la voz de alto y no fueron obedecidos, por lo 
que uno de los marineros —José Silva (oriental, 
casado, de 26 años)— efectuó un disparo con su 
fusil automático AR 15, calibre 223. El agente 
de Investigaciones Nelson Enrique Grantoski 
Pintos fue alcanzado por el proyectil, falleciendo 
de inmediato. Su compañero, que apenas tuvo 
tiempo de identificarse a fin de que no le si
guieran tirando, declaró que los marineros no 
efectuaron ninguna advertencia verbal antes de 
disparar. Silva fue procesado por la Justicia Mi
litar por el delito de “extralimitación en el cum
plimiento de la consigna”,

70///7I - Moreira

Un grupo de choque de la Guardia Metro
politana disparó una ráfaga de ametralladora 
sobre Juan Gilberto Moreira, un muchacho de 
U años que iba caminando, de madrugada, por 
Colorado y Acevedo Díaz. Según la versión de 
la policía, le habían dado la voz de alto y £ 
no respondió. Cuando le dispararon, estaban a 
«ma cuadra. Según testigos “no le dieron Ja voz 
de alto ni le pidieron documentos; la oseto 
r&daA tiraroa casa ráfaga de ajnetralísdos» sas

tra él, a más de 103 metros de distancia*. Ss 
encontraron balas en un árbol d« bulevar Ar
tigas y Colorado, a una cuadra y media da 
donde cayera, herido de muerte, Moreira.

26/V/77 - Lavriio
A la hora 19, un grupo de coraceros qu§ 

pasaba frente a la Escribanía Picardo, en 8 d« 
Octubre 4178, fue alertado de que en la misma 
se estaba cometiendo un asalto. Dos funcionarios 
penetraron a los escritorios por una finca vecina* 
en tanto que los otros quedaron apostados e® 
la puerta e inmediaciones. En el interior de 1< 
escribanía, intercambiaron varios disparos eos 
uno de los delincuentes» Uno de los proyectiles 
hirió de muerte a uno de los clientes, Fidel Bru« 
no Laurito (italiano, casado, de 40 años). Oiré 
de los clientes y un policía también sufrieron 
heridas de bala, mientras que uno de los asal
tantes logró escapar.

12IVilí¡71 - Pereyra
A las siete y media de la mañana, un fun

cionario del Grupo de Choque de la seccionas 
24^ de policía concurrió a relevar a otro, qug 
cumplía funciones de vigilancia a la entrads 
de la Exposición Rural de^ Vrado. Al pasarse 
la ametralladora, se disparó accidentalmente 
una ráfaga, falleciendo el agente Juan Carlos 
Pereyra (oriental, casado, de 29 años). El tuvo» 
luntario matador -—José Daniel Peña—- recono
ció que nunca había practicado con ua arma de 
esa clase y manifestó que la misma le habís 
sido entregada por el oficial a cargo del grupe 
sin el seguro correspondiente.

81X171 - Bordagaray

El agente Gilberto Washington Gómez via
jaba de noche en un ómnibus, vestido de 
particular, cuando —en forma involuntaria— un 
pasajero lo rozó con el codo. EL funcionario le 
reprochó el descuido y se originó una discusión 
en la que intervino también un hermano del 
civil. Cuando los hermanos bajaron del ómni
bus, en Burgués y Propios, descendió también el 
agente Gómez. Se volvió a plantear la discusión;, 
hasta que el policía —dándose a conocer recién 
como tal— sacó su arma y efectuó un disparo-, 
que hirió de muerte a Angel Salvador Borda
garay Duarte. Posteriormente el agente Gómez, 
declaró ante las autoridades que se le había es
capado el tiro y. que su intención fue meramente 
la de asustar a sus interlocutores»

91X¡71 - Barbera

Sobre las ocho de la noche, el bodeguera 
Afilio Barbero Martino (oriental, casado, de 4S 
años), estacionó su auto en Centenario casi Ro- 
binson, donde se había citado con una persona 
de^ su conocimiento» Al verla llegar, le hizo 
señas con las luces para que se acercara. Al
guien vio todo esto y le pareció sospechoso, 
creyendo seguramente que se trataba de un 
contacto entre tupamaros. Siguió las instruc
ciones que periódicamente imparte la Jefatura 
de Policía y comunicó la novedad a la Direc
ción de Información e Inteligencia, Funciona
rios de esta repartición llegaron minutos des
pués, vestidos de civil, y rodearon el automó
vil. Barbero —el propio cnmu-nicado oficial lo 
reconoce— se creyó acosado por asaltantes y 
puso en marcha el vehículo, tratando de huir. 
La información policial afirma que, además, 
efectuó disparos con un arma de calibre 22 que, 
en todo caso, no hirieron a nadie. Los policías 
dispararon sobre él una ráfaga de metralleta» 
Barbero falleció 48 horas después, en tanto que 
su acompañante sufrió lesiones leves al chocar 
el auto cuando Barbero fue herido»

15¡X¡71 - González de Zarza

Próximo a la una de la mañana, Nelson Zarza, 
quien venía gestionando su ingreso a los cuadros 
policiales, sintió ruidos sospechosos en la azotea 
del edificio donde vive, en GraJ. Flores 2647 bis. 
T.lamó por teléfono a la Mesa de Radio de Je
fatura y en pocos minutos llegó a su casa un 
patrullero. EL propio Zarza acompañó a algunos 
funcionarios en una recorrida por las inmedia-. 
clones, en tanto que otros, desde él vehículo 
policial, solicitaron refuerzos por radio. Concu
rrieron efectivos del ejército y la Guardia Me
tropolitana; los primeros rodearon la manzana 
mientras que los segundos ingresaron si edificio 
.antes que Zarza y loe funcionarios que lo acom
pañaban. Da esposa de Zarza, al sentir ruidos 
en el pasillo, cerró la puerta de su apartamento, 
que había quedado entornada. Fue entonces cuan
do el agente de la Metro Jesús Pimienta Gómez 
disparó su metralleta, contra dicha puerta. Flor 
María Amelia González Zarza, de 37 años, fue 
acribillada por diez de los treinta proyectiles 
disparados. Su hija, de 10 años de edad, se salvó 
milagrosamente-. El comunicado oficial atribuyó 
al nerviosismo del. momento la actitud da Pi
miento quien tía embargo, fuá procesado pos 
¿L delito de bomfcídSíS intencional.
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veraz, no un macaneador cualquiera. Por eso uno 
se siente respaldado en su creciente preocupa
ción por las curvas francamente provocativas 
que vienen exhibiendo los últimos modelos de 
automóviles norteamericanos. Bajo el título "En 
la Pantalla un Libro Inédito", “El Día” del 30 de 
setiembre publica el siguiente cable de ANSA, 
fechado en Hollywood: "La «Warner Brothers» 
llevará al cine el último libro de Harold Robbins, 
«The Beisy», tan reciente que aún no ha sido 
publicado. El autor no ha recibido siquiera de la 
crasa editorial,Ias pruebas de imprenta y se dice 
que no ha acabado del iodo la obra" (hay quie
nes sostienen que no la ha empezado) "y sin 
embargo ya le pagaron un adelanto de un mi
llón de dólares. «The Beisy» versa sobre la in
dustria automovilística y sus «aberraciones se
xuales», un argumento misterioso y destinado a 
seguir siéndolo por lo menos hasta la aparición 
del libro." Nos pusimos en contacto telefónico con 
el autor, y nuestro viejo amigo Hal nos aclaró 
el enigma. El libro desarrolla el drama de un 
Falcon 71 con un problema en su caja de cam
bios: su marcha atrás funciona mucho mejor que 
los cambios que lo hacen ir para adelante. Le

DISFRAZADO DE GITANA,
ABDALINO CREE QUE GANA

¿*ALA de sesiones del Palacio Real. El Empe- 
rador de Oriente y Occidente Eóchón I el 
Magno, se encuentra estudiando los asuntos 

del día rodeado de sus consejeros, lugartenientes 
y cortesanos de confianza. En una de las paredes, 
un clausúrómetro gigante indica el número de 
actos de gobierno de Su Alteza. En otra, un cua
dro de Su Graciosa Majestad poniendo el pecho, 
con manto de armiño, peluca empolvada, calzón 
corto, blusa con encajes en los puños, medias de 
seda y zapatillas recamadas de oro.

Bochón I: Hace días que no disponemos nin
guna clausura. Temo que el clausurómetro elec
trónico que nos regaló la embajada se oxide por 
falta de uso.

Consejero 1: Nombremos una comisión para 
que en 24 horas haga una nómina de las cosas 
que aún quedan sin clausurar.

Bochón I: Buena idea, recalcado. Os tendré 
en consideración cuando confeccione las listas* pa
ra las próximas elecciones.

Consejero I (inclinándose y haciendo trabajar 
aceleradamente su aparato contador de genufle
xiones): -Gracias, Conquistador de las Galias!

Consejero 2: A propósito, Predilecto de los 
Dioses, me han informado que el Sultán Abda
lino se encuentra en estado crítico a causa de 
vuestra indefinición electoral. Tiene pesadillas en 
las que ve al próximo candidato a la presidencia 
como un monstruo con varias cabezas, pero nin
guna es la de él —

Consejero 3: Dicen que a causa de la excita
ción nerviosa lo ha atacado la joven edad, la 
enfermedad de Newcastle. la culebrilla y la la
garta.

Lugarteniente 1: Cree que su desplazamiento 
le pasa por ser un hombre de muchos conceptos 
y poca acción. Por eso está tomando píldoras an- 
ticonceptuales. .

Bochó» I: ¡Dejaos de majaderías! Haced si- 

este gobierno? (en voz alta). ¿Qué os ha dado po* 
componer odas, Intrépido?

Bochó» I: ¿No habéis oído decir que mis 
hablan por mí?

Lugarteniente I: Perdonad que os interrumpa, 
Virtuoso, pero ahí afuera hay una gitana que 
insiste en hablaros. Dice que quiere leer vuestra; 
mano.

Bochó» I: Que pase, pero' antes, esconded' 
toda la platería.

Gitana (con voz aturcada): ¡Agogante Guey’l 
¡Guegocijo de la Gaza! Concededme la pgegogaÍ! 
tiva de leeros la buena ventura. No quiero gue- 
tribución alguna. Guegalo mi trabajo.

Bochó» I: Os dije que la vigilárais. Ya 
ha robado una papa caliente y se la ha puesto 
en la boca.

Gitana: No temáis que yo no gobo. Insisto 
que mi guepertorio es todo de gagón.

Bochó» I: Igual os pagaré. Aunque sea con 
una tarjeta para la leche.

Gitana: Egásteís Gueverenciado. No agago

Bochó» I; ¡Zafadita como buena gitana! Pero* 
no me hagáis perder más tiempo. Daos prisa. 
¿Qué veis en mi mano?

Gitana (tomándole las manos): -Sois un hom
bre de buenas gayas!

Bochón I: ¡Ya lo creo! Todos dicen que tengo 
buenas agallas. No es nada nuevo. ¿Qué más?

Gitana: En estos días elegiréis a vuestro su
cesor. Será un guepúblico que no conoce de
gotas, iguesistible, agojado y sin beguetines. Ya 
veo claro... su nombre es Abdalino.

Bochón I: ¿Esta gitana estará en sus cabales?
Gitana (mirando de reojo al cuadro): ¡Ya lo 

creo, Bogbón!
Bochón I: ¿Qué habéis dicho? ¿Bobón yo, 

Bochón I el Satrapón Inmaculado? ¡Prendedla, po
nedla en el cepo, mandadla a San Ramón, flage
ladla, enviadla a la hoguera, cortadle la cabe-

Abdalino (huyendo y perdiendo las enaguas):. 
tMe falló y tan bien que tenía agagado a estei
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CON M. A. ODRIOZOLA. CANDIDATO A LA INTENDENCIA DE'COLONIA

el Frente Amplio, una actitud vital
® Político no soy. Esto fue lo primero que expliqué a la delegación que viran a ofre

cerme la candidatura a la intendencia de Colonia. Creo que para actuar en política 
por lo menos hay que subir a las tribunas, decir discursos. Y yo nunca los hice, ni los 
haré. Quienes fueron mis alumnos no recordarán haberme visto sentado detrás del pu
pitre, dictando clase desde allí. Por lo general rae ubicaba a un costado, como un com
ponente más del grupo.

El arquitecto Miguel Angel Odriozola (50 años, recibido a los 25, profesor, creador de 
importantes obras, discípulo de Vilamajó) suele comenzar sus intervenciones en actos 
del Frente Amplio' con esa explicación de sus características personales, advirtiendo 
"contra la posible desilusión de quienes ha yan venido a escuchar discursos". De inme
diato el análisis de los problemas, su capacidad para escuchar y trasmitir ideas, su razo
namiento y serenidad crean un clima de hondo interés en el auditorio.

Luego de una reunión con los residentes de Colonia en Montevideo, Odriozola expli
có para los lectores de MARCHA algunos aspectos de la acción del Fíente. He aquí los 
aspectos esenciales del diálogo:

• ¿Cuál fue su mílitancia política anterior?
—Nunca la tuve.

• ¿Acompañaba, por lo mer»os, ■ -oirá fuerza 
política?

—No votaba. O más concretamente: lo hice una. 
vez, poco después de la dictadura de Terra, vo
tando por mi padre y mi -hermano, que integraban 
una lista del nacionalismo independiente.
• No creía necesario dedicarse a la miliiancia

—Sí. Toda mi vida —desde los años de liceo— 
trabajé en obras de interés social. Entre otros 
profesores, el doctor Wettstein —padre de Ger
mán—■, realmente extraordinario, influyó mucho 
en mí, como en 'tantos alumnos. Él despertó en 
nosotros el entusiasmo por los temas históricos. 
Desde muchacho me dediqué, entonces, a una 
apasionante búsqueda de paraderos indígenas de 
La costa, para localizar flechas y otros restos del 
pasaje de ios primeros habitantes de nuestra

Hacíamos además, por ejemplo, grandes mapas 
¿n relieve, que donábamos a los liceos trabajan
do en cosas que ayudaban a nuestra tormación. 
Fue así como puedo decir que nunca maté ur 
pájaro y me dediqué con entusiasmo a cosas re
lacionadas con el estudio.

En. preparatorios continué interesado por la 
colonia histórica, y realicé trabajos de investi
gación que extendí luego en viajes por Brasil, 
Buenos Aires, España y Portugal, de modo que 
desde hace 35 años estudio la’ -Ciudad Vieja de 
Colonia.

Pero vuelvo a su pregunta.: desde muchacho 
he participado en todos los trabajos que consi
deré de interés socraL Esta actitud, y mi gran 
respeto por lo humano, hacen que cuando alguien 
me pregunta por qué yo, que permanecía aparta
do de la actividad política, me incorporé al Fren
te Amplio, contesto: “Con toda honestidad creo 
que siempre estuve en el Frente, que formaba 
parte de él aún antes de que se concretara y su 
nombre ganara los muros de las ciudades. Por
que el Frente es <jina adhesión a un programa, a 
un enfoque de los problemas, y algo más: se 
trata de una actitud vitaL”

En la reunión de candidatos del Frente a Las 
intendencias comprobé, el 12 de octubre, que el 
-enfoque de la tarea a realizar, la elaboración se
ria, profunda, de los planes, y hasta una frase 
que habíamos pensado mucho y nos había cos
tado trabajo encontrar, habían sido realizados, 
casi en los mismos términos, por ios compañeros 
de los demás departamentos. Tal vez sea el Fren
te Amplio, tal vez el sistema que da eso como 
producto natural, pero lo cierto es que hay un 
enfoque social, una actitud humana en la nueva 
corriente, que explica su admirable crecimiento. 
Un dato sobre esto: para la elaboración de algu
nos aspectos del programa departamental nece
sitábamos un ingeniero agrónomo. Sabíamos que 
en la zona hay 44, de manera que realizamos 
algunas consultas. Y comprobamos que 42 perte
necían al Frente- De los arquitectos encontramos 
que uno no está con él Frente.
• En las - mesas redondas, en la tarea de los 

comités de base, ¿qué es lo que más le ha
impresionado?

—Da facilidad con que la gente entiende los 
problemas aparentemente más difíciles y cuyos 
aspectos técnicos muchas veces se plantean por 
primera vez. Y las soluciones correctas que esa 
gente plantea. Esa claridad en cuanto al proble
ma y a la solución eonsñtuye, a mi juicio, un 
testimonio dél gran despertar de la conciencia 
nacional.

Conozco, hasta per razones de trabajo, ‘ mu
chas zonas del país. De mi departamento, todas; 
en algunas, como Juan Laeaze.. el Frente tiene 

más fuerza que los dos partidos tradicionales 
juntos. Pero me ha conmovido la actitud de ha
bitantes de algunas zonas en las que viven mar
ginados, entre los cuales hay gente que esté con
vencida que nació sin derechos. Allí todavía que
da por realizar una inmensa tarea. El primer 
trabajo, todavía erizado de dificultades, será Ue- 
ver a esos hombres el convencimiento de que pue
den y deben reclamar. Hay que dar fe a esa gen
te; hacer q.ue el hombre que sobrevive en zonas 
de marginados no se crea un don nadie, hacer 
que reconozca sus necesidades y luche por ellas. 
Esa tarea de concientización ha comenzado, pero 
no es suficiente. Y habrá mucho que trabajar, 
porque la tarea del Frente es la inversa de la 
que realiza el caudillo. Se trata de que la gente 
misma haga las cosas y confíe en sus propias 
fuerzas y nó. en él caudillo.
• En lo nacional, ¿qué cargos fundamentales 

plantearía contra el gobierno?
—No se trata de un problema de gobierno, si

no “de algo más: de régimen. Tanto, que lo sufrido 
por el país en estos años estaba previsto. Lo 
que hemos vivido en materia ‘ económica y en e] 
ataque a las libertades no es novedad, por con
denable que sea.
• Y desde el punto de vista departamental, 

¿cuál es el problema más importante del mu
nicipio de Colonia?

—El ’ primero, que engloba a muchos más. es 
’ que nunca existió planificación urbana o rural.

De ahí la incoherencia total en el crecimiento de 
las ciudades, y los "problemas parale'' < en mate
ria de iluminación, exten-ion de la red sanitaria, 
etc. El martes 1S hizo 25 años que me recibí de 
arquitecto. Desde esa época be estado en perma
nente contacto con cada uno de los pueblos de 
Colonia, conozco sus necesidades. Y puedo ase
gurar que en el plan elaborado por el Frente 
para el departamento no hay nada irreal.
• ¿Qué lincamientos funda mentales se han es

tablecido para el’ trabajo en el gobierno de
partamental?

—El plan es el fruto- del trabajo de muchos. 
Y propuse que el intendente se maneje con un 
equipo asesor integrado por técnicos (médicos, 
ingenieros agrónomos, arquitectos) y suplentes 
Me interesa particularmente trabajar en planifi
cación; porque ése fue siempre él ideal de mi 
vida. Vilamajó influyó, decisivamente en mi for
mación como arquitecto, en un Upo de escuela 
distinta- a la clásica. Aprendí, viví donde él an
duvo, puedo decir —esto no es para anotar— 
que frente a un problema urbanístico sé lo que 
él pensaba y lo que haría. Y compren do" 'que 
coincido con él en la . preocupación por lo hu
mano. Aprendí tanto en aquellos años de trabajo - 
junto & Vilamajó, que las coincidencias llegaron 
a ser grandes. Una vez. en Rentería, un pueble- 
cito del norte de España, me detuve ante algo 
que me impresionó. Quise hacer unos apuntes 
de aoueSo, dibujarlo. Recuerdo que una señora, 
al observar que yo estaba en esa tarea, me arri
mó —con esa clasica dulzura aldeana— una si
lla. Tiempo después, cuando mostré, aquel dibujo 
a "Vilamajó, él —que había pasado por ese tu
gar— me mostró otro similar, tomado práctica
mente del mismo ángulo, a la misma distancia. 
Cuando Vilamajó fue .& trabajar en las Naciones 
Unidas tuve que hacerme cargo de las obras que 
había iniciado, lo que constituyó para mí una 
experiencia extraordinaria.
• Usted destaca en Vilamajó algo que subrayó 

también ea la ideología dél Frente: la preo
cupación por lo humano. Cree observar en su 
vocación por las soluciones sociales en 1c urba
nístico, las mismas razonas que I* trajeron *3 
Frente Amplio. ¿Es asi?

—¿Me comprende entonces cuando digo 
siempre estuve en el Frente?
• Exactamente. Volvamos ahora a los lemas 

departamentales. Colonia no tiene, como otras
zonas, problema de latifundios. ¿Qué caracterís
ticas tiene allí el problema de la tierra?

—Prácticamente la única gran explotación es 
la del Cerro San Juan, pero se trata de un 
establecimiento modelo. En cambio, es grave éL 
problema del minifundio, que habrá que resolver 
con apoyo técnico- Uno de los puntos importan
tes será el equipamiento, porque en algunas zo
nas ha llevado a la evasión de divisas o a in
versiones con. poco rendimiento. A veces hay, pot? 
ejemplo, más tractores de los que necesita una 
zona, y en consecuencia hay algunos que perma
necen parados. En otros casos el tipo de explo
tación no es adecuado para la superficie que se 
emplea. Todos estos problemas han sido motivo 
de estudio y aun se prevén soluciones zonales/ 
hasta tanto se ponga en funcionamiento él plan 
agrario general. Cada punto del plan, desde la reor
ganización de las oficinas municipales do qu® 
tendrá como objetivo que los funcionarios sien
tan que realizan -un trabajo eficaz) -hasta las so
luciones al problema de la vivienda (que en D-s 
zonas más pobres deberá comenzar por la crea
ción de fuentes de trabajo, ya - que la sduciása 
no consiste en poner marcos de ladrillo a la mi
seria y la desocupación), hasta la creación 
cooperativas, Ja industrialización de ios subpro
ductos de la leche, o el problema de las zonas 
francas (le señale sólo algunos puntos), puede 
encuadrarse dentro de los objetivos generales 
de dignificación de la persona humana, el tra
bajo, la preocupación por la vivienda, xa cul
tura y la recreación, en un marco de afirmación 
real de la libertad.

Para la elaboración del plan hemos viajado 
intensamente, durante dos meses, consultando las 
rece_ddades de las distintas zonas, analizando las 
soluciones posibles, consultando a sectores inte
resados en las necesidades a tomarse. Eí resul
tado del trabajo y de noches sin dormir ha sido 
un plan minucioso, con soluciones para los pro
blemas, para las diversas localidades y, desdé 
luego, para la propia Colonia, a la que falta, en 
alguna medida, el calor que dan las paredes bien 
dispuestas en torno al hombre. Esa condición fal
ta en la Colonia moderna y es el imponderable qu® 
dio tanto valor humano a las piedras que forma
ron la vieja Colonia.

En toda la tarea a realizar por el Frente ha
brá una preocupación central: que sean los in
teresados, la propia gente, la que ¿opine, ayude 
y controle la obra a realizar
• Usted ha realizado numerosas obras. ¿Cósa® 

ha repercutido personalmente, sobre -su tra
bajo, su adhesión al Frente Amplio?

—Al principio algunos me insinuaron algo: 
"¿Sabe lo que le va a pasar? Ese pronunciamien- 
io le llevará a perder trabajo." Yo —seguro de 
que a mí nadie me amenaza con éxito— contes
té: "Trabajo desde hace 25 años y no he tenido 
siquiera los domingos libres. Entonces, ahora po
dré tenerlos. En todo caso, si me quedara sin 
trabajo podré - dedicarme a pintar acuarelas en 
la Ciudad Vieja y a venderlas.

Quienes conocen, por ejemplo, mi actuación 
en problemas gremiales, como delegado de los 
profesores, saben que siempre he mantenido ^3 
estricta adhesión - a las decisiones gremiales y que 
recibí amenazas, pero jamás consiguieron doble
garme. En todo caso, podré ser débil en la res
puesta inmediata, pero me mantengo firme es? 
la conducta, en la actitud.

Cuando adherí ál Frente comanzaron los ata
ques. Y de mí se dijo hasta que -en mi casa se 
hacían reuniones de los tupamaros. Pero nada de 
eso me ha hecho daño. Nunca nos hemos dejado 
pasar por arriba cuando hemos sentido una ver
dad. En este caso los ataques han fracasado, y 
después hasta empezaron los ‘"piropos”.

No soy enemigo de nadie. Me reconozco usi 
hombre sereno y capaz de enfrentar mi verdad 
con la de iodos aquellos que no nos acompañan, 
Pero afirmo, sí, que si en el' futuro, ante el go
bierno dei Frente, se registraran presiones -con
tra Colonia o contra él país, apareceré como él 
más grande enemigo de los que pretenden alte
rar la voluntad popular.
• ¿Qué garantías hay, a su juicio, de que Isa 

promesas dél Frente —contra lo que ha ocu
rrido en los partidos tradiaonales— se
—compromiso escrito en los programas 

—nacional y departamentales— se agrega un 
cho esencial: el sistema de-gobierno del Frents 
está relacionado con sus bases, no viene de arri
ba; parte del pueblo y tiene a -éste como control.
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REPORTAJES A LA REALIDAD HUGO ALFARO

ASISTENCIA PEDIATRICA:
----------------------- -----------------------— i

LOS CRIMENES IMPUNES
ryj-K si tíí ie-eioi' no lo sabe (yo lo ignoraba >os- 
g í-a hace una semana) le diré, humildemente.

que l&s salmonellas son enterobacterias. es 
decir, bacterias que viven en. el. intestino. Las 
hay que producen enfermedades sólo en el hom
bre (caso del bacilo tífico); las hay que produ
cen enfermedades exclusivamente en los anima
les (salmonella gallmarum, que se da en gallinas 
y pollos); en tanto otras, más ecuánimes, tienen 
una acción patógena así sobre los hombres como 
sobre los animales. Enferman al adulto cuando 
éste ingiere alimentos contaminados; y son capa
ces. aun sí se ingieren en pequeñas cantidades, 
de infectar al niño y de provocar epidemia. Las 
salmonellas son uno de los agentes conocidos de 
diarrea infecciosa (otros: shigellas, coli entero- 
patógeno). Y las diarreas infecciosas —esto sí lo 
.saben ios lectores de MARCEA— son la causa 
principal de mortalidad infantil en nuestro país 
y en América Latina.

En la década del 30, un grupo de científicos 
uruguayos (Hormaeche, Surraco y Aleppo. fa
llecidos, y Felufío, actual profesor de bacterio
logía de la Facultad de Ivledicina) demostraron: 
la vulnerabilidad de los lactantes a la acción pa
tógena de las salmonellas, mucho mayor que la 
de los adultos; la capacidad de trasmisión de un 
lactante a otro, provocando epidemia; y el ser 
causa eficiente de diarreas graves que pueden 
provocar incluso la muerte del lactante. Es la 
doctrina Montevideo, reconocida en el mundo 
científico.

Si resulta natural que los adultos se defien
dan de las salmonellas mejor que los lactantes, 
es igualmente natural que haya lactantes mejor 
pertrechados que otros para hacerles frente. Los 
gurises que nacen, por ejemplo, en Suecia, Ho
landa o justados Uníaos, se ríen con iodos sus ho
yuelos de estas bacterias, cosa q,ue les está ve
dada & ciertos uruguayitos, o bolivianos, o ecua
torianos. ¿Ciertos uruguayitos? Claro, los que 
nacen en las zonas margínales de Montevideo 
(otra vez, los cantegriies) y en las zonas mar
ginales del interior del país. Porque los que na
cen en el CASMU, IMPASA y demás sanatorios 
privados, ésos también pueden reírse, por suerte, 
de las salmonellas y de muchas otras bacterias. 
No es una ráfaga de lirismo. Los datos, bien con
cretos, sobre este punto, pueden verse en “Fre
cuencia de salmonellas y shigellas aisladas de 
enteritis de diferentes sectores de la población de 
Montevideo" (Ramón Guerra, A. U., Aleppo, P. 
Archivos de Pediatría del Uruguay, 21: 738-803, 
195G) y “Factores sociales en el determinismo del 
recién nacido de bajo peso”, trabajo realizado 
en la Clínica Gineeotocológica “C" de la Facul
tad de Medicina, por Malinger, A. y Sica Blanco, 
Y., 1976). La gravedad de la infección por sal- 
xnonella no es, pues, un valor aislado, que de
penda en abstracto de ésta; es un valor relativo 
que depende, en mayor grado, de la capacidad 
del huésped para resistir.

Pero en su lucha contra la salmonella, el 
lactante so está solo (o no debería estarlo). A 
fortalecer sus defensas orgánicas acuden (o ae- 
beríSm acudir), todas las posibilidades de la cien
cia médica, concretadas en la asistencia hospita
laria que cada país presta a sus habitantes; en 
-si caso, los más indefensos. Y aquí también, hay 
hospitales de las sociedades desarrolladas, equi
pados para defender “con todo” a sus gordiios, y 
hospitales del Tercer Mundo, tan “desnutridos" 
«orno sus pacientes. La primera injusticia apun
ta: los más indefensos serán los peores atendí
aos. Y no es exclusivamente un problema de 
pobreza. Bajo las bombas del enemigo todopo
deroso, desarróllense en Vietnam técnicas de me
dicina y de enseñanza simplemente admirables. 
Nuestros países, en cambio, mental y económi
camente dependientes, han enfeudado a los inte
reses del imperio, ésos sí y por definición. forá
neos, el presente y el futuro (inmediato) de sus 
hijos, la salud y hasta la vida de su capital hu
mano, el mejor con que cuentan. ¿Parrafadas?

Le>s tfereches <fe /g salud
No. Hay salas del Pedro Vista donde 2 ó 3 ter

mómetros pasan, sin desinfectar, de cola en cola 
de veinte o treinta lactante, seguros transmisores 
de gérmenes infecciosos. No es la muerte segura, 
pero es la muerte probable, y en algunos casos, 
la muerte a secas. Cuando no lo es, de todos mo
dos significa un tremendo golpe adicional, gra
tuitamente asestado por la sociedad a un orga
nismo débil, que el propio sistema se encargó de 
desnutrí? y exponer a la muerte. Aquí se yergu«- 
ía palabra siniestra: distrofia, desnutrición eró- 
alea del lactante. Se le llama “enfermedad so- 
elal*’s producto de los factores socio-económicos
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<iel ambiente un auc el niño nace. Su recui iido «.s

(mientras los gordítos del mundo se unen par® 
crecer y multiplicarse) en vagos, rapifíeros, malo
lientes y malvivientes, el temible infante-juvenil. 
Y si algunos, como eí Chueco Maciel, entrevén 
(confusamente, claro) un destino distinto, enton
ces los doctorcitos señalan con el dedo en alto los 
artículos del código penal que violaron. Y rema
chan las condiciones para que sigan naciendo dis
tróficos. ¿Parrafadas, otra vez?

No. Un grupo de estudiantes de medicina que 
hizo el curso de pediatría en el Hospital Pedro

Visca, en el segundo semestre de 197G, y está dan
do fin a un notable trabajo de ^elevamiento de 
todas las condiciones de funcionamiento de ese 
hospital, tomó al azar un día (resultó ser el 11 de 
diciembre de 1970), para realizar una encuesta so
bre procedencia de los internados y distribución 
porcentual de enfermedades. Todos provenían o 
del interior (los menos) o de los suburbios de 
Montevideo (Cerro, La Teja, Cerrito, Piedras 
Blancas y Maroñas, en ese orden), y casi la mitad 
(exactamente, el 46.7%) eran distróficos, éste es 
el problema de absoluta prioridad. No es que 
no tenga sentido, por supuesto, combatir las in
fecciones intra o extrahospitalarias y corregir las 
graves deficiencias asistenciales que el país pa
dece. Pero mientras no cambiemos las actuales 
estructuras, que conllevan la distrofia como un 
trágico fruto, seguí remos escribiendo en el agua.

Sobre estos recién nacidos, llamados desde ¿ 
pique a a'raerse todos los males, es que se viene 
abatir de~d~ hace un año largo uña epidemia 

'•-í!a Typhi Murium, en los hospitales 
pediáiiiccs Salud Pública (Pereira Hossell* 

Visca, Filtro y Casa Cuna del Consejo del Nific) 
Lejos de ser controlada, la epidemia no ha hechf 
más que extenderse. Pero en este país, donde a w: 
agente de la Metro se le escapan por inadverten
cia treinta disparos de metralleta y mata a 
inocente; en este país, donde un inocente es eqS 
.■jTcelado por error durante cinco años sin que a? 
nadie se le mueva un pelo; en este país, 
epidemia que afecta la salud y aun la vida 
los lactantes está en plena expansión, pero el mjl| 
nistro Ravenna ni toma las drásticas medidas aull 
corresponden ni impone a la opinión pública naW 
«cional de lo que pasa. Sin su permiso, este ero® 
nísta va a h acerl

Ttseí calfando...
Estudios sistemáticos de bacteriólogos urugu&| 

yes han permitido establecer, por un lado, qui 

aguda, se encontraban agentes infecciosos; y poi 
otro, que entre 1945 y mediados de la década dé 
60, las salmonellas disminuyeron como agentes d< 
diarrea infantil, quizás por ser sensibles a los an
tibióticos usuales. Hasta abril de 1970 lo írecuenh 
era encontrar otros gérmenes (coli eateropatóge 
no) en niños con diarrea aguda. Pero en junte 
algo extraño ocurre. El profesor Galiana halló es 
una sala de maternidad del Pereira Rossell <ni< 
niños con diarrea aguda estaban infectándose j 
algunos muriendo (7 en 23 casos, terrible poreen- 
taje) por la acción de una bacteria denominadí
Salmonella Typhi Murium, multirresistente (y és
ta era su peculiaridad), a casi todos los antíbió 
ticos empleados para combatirla. Cedía sólo s 
cuatro antibióticos (polimixina B, eolistin, bac- 
trim y gentamina), pero éstos' son tóxicos si s< 
aplican a los lactantes en grandes dosis, sdemá: 
de ser sumamente caros. Con el camino expedito 
la bacteria infectó primero a todos los niños d< 
una sala, y después prácticamente & todas las sa-J 
las del hospital. La epidemia estaba declarada.

Pudo también llegarse a una comprobaciói 
muy importante: la infección era íntra-hospitala
ria. Es decir, autóctona; no había sido introducid: 
en el hospital por agentes portadores del exterior 
al contrario, el hospital mismo había sido el agen
te portador. Y no es que no existieran antes 
Salmonellas Typhi Murium, ni que no las hu
biera propagado antes el hospital. Alcanzaba cor 
registrar de un vistazo el hacinamiento de los 
bebes en las salas, y las condiciones de desaseo 
imperantes, para presumir que el hecho no era 
nuevo. Pero ahora se le había podido probar cien
tífica, irrefutablemente. Lactantes que ingresaban 
sin -cuadros infecciosos, por problemas respirato
rios, típicos del invierno, contraían la STbí a los 
pocos días de su ingreso al hospital.

Los profesores Negro y Galiana, la doctora 
Gentile y otros médicos, se constituyeron en co
misión para adoptar un plan mínimo de medidas 
de emergencia. Convocan al personal secundario y 
tratan de aleccionarlo en el sentido de extrema: 
la higiene en salas, baños y cocina. s<¿Más higie
ne?”, replican enfermeras y limpiadoras. “Si nc 
tenemos jabón, si duj^nte dos horas al día no hay 
agua". Cuando es al ministro que la comisión se 
dirige, a través del director Maraño, le propone 
levantar, como plan mínimo, un pabellón pare 
aislar a los contaminados. Costo de la obra, 70C 
mil pesos. No se votaron; pero sé votó, en cambio, 
una comisión de notables, hasta el momento no
tablemente inane.

Oe rtpente en el verana
En verano el problema llega al Visca: aparece 

allí la epidemia. El servicio de clínica del profeso! 
Portillo y colaboradores, él servicio de Bacterio
logía del Instituto de Higiene (Hormaeche, hijo, 
y colaboradores) y la Cátedra de Higiene del mis
mo instituto (doctora Abole), realizan un trabajo 
conjunto de investigación. El 30 de marzo de 
1971, en un corte trasversal, hicieron estudios bac
teriológicos de materias fecales en. 66 lactantes, 
totalidad de internados. Resultó que: a) se en
contraron 13 casos de STM (20%); b) ninguno 
se registró entre 20 niños con un período de in
ternación de 3 o menos días, y de los 13 
gistrados, 11 se dieron en 22 lactantes con 
internación mínima de 10 días; c) en todas 
salas se registró algún caso de STM. La investi
gación fue completada con un estudio longitudi
nal: entre el 9 de febrero y el 25 de junio^se 
hicieron entre uno y seis cultivos a 96 lacran^ 
la totalidad de los internados en el servicio 
Portillo durante ese período. Habiendo sido ás 
el número total de internados en el lapso a este 

la investigación tiene un valor representa- 
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Üvo del 25 % de la población expuesta, ge com
probó: a) la existencia en los 96 lactantes, d© 
•54 casos positivos, de los cuales 38 acusaron 
SMT; b) a mayor tiempo de internación, mayor 
incidencia; c) poca o nula eficacia de la terapia 
antibiótica aplicada. Realizaron aun otra encues
ta, cuyos resultados también fueron concluyentes: 
se hizo examen de materias a 14 lactantes que 
recién ingresaban, dando todos negativos; a los 
quince días estaban contaminados Jos 14.

Los técnicos comprometidos en este estudio, 
presentaron el 3 de agosto ppdo. en la Sociedad 
de Pediatría del Uruguay, un documento de tra
bajo, “Salmonelosis íntrahospitaiaria en el Hos
pital Pedro Visca", donde dicen: c<La magnitud 
del problema, dada la alta incidencia y elevada 
letalidad indican que sólo medidas drásticas y 
urgentes serán capaces de solucionar tan grave 
situación. A tal efecto, es necesario hacer ciertas 
puntualizaciones:

eí—demostración objetiva de las precarias con
diciones de higiene en el Hospital Pedro Visca 
(flora fecal en los catres de aseo de lactantes y 
en el agua de las tetinas de los biberones.

-material del hospital, no deben llevar al grave 
error de focalizar el problema actual en la STM 
multirresistente. Este germen ha servido simple
mente, gracias a sus propiedades características, 
¿para poner de manifiesto la existencia de con~ 
diciones que permiten que se produzca una infec
ción de esta naturaleza. Sin duda el germen debe 

¿poseer una alta virulencia, pero tampoco nos cabe 
duda que. paralelamente se producen infecciones 
intráhospitalarias por otros gérmenes, puesto que 
las condiciones están dadas para ello.

í3La búsqueda de soluciones no puede, por tan
to, tener como pauta directriz la erradicación de
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Sábado 30
Domingo 31

de ruuestros hospitales, o aun el control de 
los patógenos entéricos exclusivamente. Ials me
didas parciales, dirigidas exclusivamente al con
trol de estos casos —si bien son importantes— 
serán inoperantes en la medida que dejen en 
pie las malas condiciones de higiene intrahospita- 
laria de carácter general. Aunque se lograse erra
dicar la, STM con medidas parciales —cosa que 
dudamos, dada la extensión que ha/- cobrado— no 
cabe la menor duda de que, tarde o temprano, 
será sustituida por otro germen.

“Las medidas a tomarse deben por tanto ser 
de carácter ¡general [subrayado por los autores], 
de manera que al producirse una infección intra- 
hospitalaria por el germen que sea, poseamos los 
medios de combatirla en forma racional, con cier
ta esperanza de éxito/3

Un silentio ensordecedor
El documento lleva la firma de prestigiosos 

técnicos, responsables de los servicios involucra
dos en la investigación. ¿Qué pasó con él? No 
obstante los dos meses y medio transcurridos des
de que fuera presentado en su seno, la Sociedad 
de Pediatría del Uruguay no dijo esta boca es 
mía. Es cierto que se trata de una sociedad cien
tífica, pero eso no la obliga a constituir domi
cilio en el limbo. En cuanto al Ministerio de Salud
Pública, se mostró tan sensible respecto del Pedro 
Visca, como lo había sido unos meses antes res
pecto del Pereira Rossell. No se tomaron me
didas relevantes de tipo alguno. Y la. epidemia 
no sólo está ya en todos los hospitales de Salud
Públjca, sino que ahora empieza a extenderse por 
la misma ciudad. Es que los ñiños egresados, q,ue 
curaron su infección íntrahospitaiaria, son por
tadores sanos del germen, por un lapso más o 
menos prolongado o «'± forma crónica. ¿Qué pasa 
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con estos niños que clínicamente sanaron, per® 
llevan a su hogar la STM, hoy en sus intestino© 
y mañana en sus materias? La vivienda de sus 
padres, en la periferia de Montevideo o en eses® 
nidos de ratas que son los inquilinatos de la Ciu
dad Vieja, es un seguro de contagio. En 10 ó Lí 
días, el que llegará en brazos de la madre al hos
pital será un hermanito. Y la cadena Infecciosa re
comienza. Volvemos así al aspecto social, econó
mico, sanitario, cultural, de estas enfermedades* 
que no precisarían tanto del médico si tuvieran 
otros correctivos.

En este panorama, se advierte (nos lo ad
vertía el profesor PortÉlo) lá relativa importancia 
de lá Salmonella Typhi Murium. Lo grave no es 
la famosa bacteria, sino las condiciones de asis
tencia hospitalaria, en creciente deterioro, q.ue 
hacen pe j "ble y hasta latente el surgimiento d® 
infecciones por cualquier germen. Lo que no pue
de ser es que se interne a un lactante por ua 
problema respiratorio a superar en diez días, y 
todos sepamos, empezando por el ministro, que a 
la semana el niño estará infectado de diarrea, es
tafilococos o Salmonella Typhi Murium, porque 
ya el hospital “elabora” naturalmente esos con
tagios. Por hacinamiento, por carencias elemen
tales o por falta de personal de enfermería, sin 
el cual un hospital pediátrico es una pura irrisión. 
Ésos son los crímenes impunes, los que no figuran 
en los certificados de defunción ni en las crónicas 
policiales. Tampoco puede ser —pero es— quer 
un lactante, sometido a tales riesgos en él hos
pital, esté más protegido allí que en su casa, don
de las carencias son totales y constantes las agre
siones del medio. Esos son los crímenes impunes. 
También nosotros, con el silenció cómplice, hemos 
ayudado a crear las condiciones para que esa cho
za de cartón y arpillera dónde llora un distrófico9 
fuera “inevitable”. Pero no hay crímenes impunes»
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VIOLENCIA CON LOS PRESOS

Ballet Folclórico Nacional Chileno
Primero gira del prestigioso conjunto, auspiciada 
por la Embajada de Chile, la Universidad d® ia 
República y el Instituto Cultura! Uruguayo-Chileno.

5 ÚNICAS PRESENTACIONES:
VIERNES 22, SÁBADO 23 Y LUNES 25 A LAS 19.
SÁBADO 23 (trasnoche) 0.30.
DOMINGO 24 A LAS 21.30.

TEATRO H GALPON-“SALA 18”
Sus espectáculos obligados: 

“AüCAMAN” - Ballet Folclórico
Nacional Chileno

“LA MADRE” de Máximo Gorki 
DANIEL VIGLIETTI

UNA EXCEPCIONAL PROGRAMACION
HASTA a 1o. DE NOVIEMBRE

VIERNES 22
Hora 19: Ballet Folclórico Nacional Chileno»
Hora 21,30: “La Madre” por el elenco de ti Galpón.

SÁBADO 23
Hora 19: Ballet Folclórico Nacional Chileno.
Hora 2L30: “La Madre”
Hora 0.30 (Trasnoche): Ballet Folclórico Nacional 

Chileno.

DOMINGO 24
Hora 15.30: Para niños, “Los duendes de! hada 

rosada”.
Hora 18.30: “La Madre1’.
Hora 21.30: Ballet Foíclónco Nacional Chileno.

LUNES 25
Hora 19: Última función del Ballet Folclórico Nacional 

Chileno.
Hora 21.30: “la Madre”

JUEVES 28
Hora 19.15: Daniel VialieTti, goí? las canciones de su 

último long-play.
Hora 21.30: “La Madre”

VIERNES 29
Hora 19.15: Daniel Viglietti
Hora 21.30: “La AAadre”

SÁBADO 30
Hora 19.1-51 Daniel Vig’ietti
Hora 21.30: 4sLa Madre”.
Hora 0.30 (trasnoche): Daniel ViglietH es? función 

especial de despedida.

DOMINGO 31
Hora 15.30: Última Función de “tos duendes del 

Hada Rosada”.
Hora 18.30: “la Madre’\
Hora 21.30: Daniel VigiieftL

LUNES V DE NOVIEMBRE
Hora 19.15: Daniel VigliettL
Hora 21.30: “La Madre”,

* La compañera de un trabaja
dor confinado sin proceso, ex

plicación ni cargo alguno en el 
campo de concentración que el go
bierno acaba de inaugurar a tre
ce quilómetros del corazón de 
Montevideo, explicaba, esta se
mana, la reacción de sus hijos an
tela injusticia. Y ello nos permi
tió abrir de pronto, en conversa
ciones con familiares de presos po 
Uticos, una perspectiva pocas ve
ces relatada sobre el dolor que el 
actual gobierno ha extendido, im
pasible, y sobre las consecuencias

ia anécdota relatada por la 
f; señora, se" trata del hijo de Un 

confinado desde hace varios me
ses. Siempre con la ansiedad del 
fin de la prisión, en el silencio de 
la espera, el niño ha visto pasar el 
otoño, y el invierno, por los muros 
del CGIOR, adonde le llevaban, en 
las demoradas visitas posibles, a sa
ludar a su padre. A pesar de contar 
con sólo cuatro años de edad jamas 

cementó sus preocupaciones con su 
madre, no obstante reflejarlas con 
frecuencia en su rostro. Hace Igu- 
nas semanas contemplaba, con ella, 
el movimiento de los peces en una 
pecera. Como pensando en voz alta 
comenzó a hablar: "n estos pescada- 
tos que están presos hay que darles 
comida. Tenqo que traerles pan". 
Y de golpe, como abriendo cauce a 
una angustia largamente contenida, 
-miró, serio, a su madre, mientras 
preguntaba: "Mamá, decíme la ver
dad: ¿a papá 1c van a .malar?"

Alguna vez, para recuerdo de este 
gobierno, se hará la crónica del do
lor desencadenado por la represión. 
Porque cada noticia sobre un confi
namiento, una detención sin pro
ceso, la decisión judicial de que un 
presa debe ser liberado y la inme
diata resolución contraria del go
bierno, involucra problemas de un 
hogar, angustias económicas, pérdi
da del empleo por el confinado. Pero 
ninguna consecuencia tan conmove
dora como la irrupción- de esta vio
lencia oficial sobre la vida de la 
infancia. Las anécdotas al. respecto 
pueden encontrarse en cientos de 
hogares. Esta semana, la esposa de 
un_ detenido que acaba de ser tras
ladado del CGIOR al campo de con
centración del quilómetro trece que
dó electrizada ante el siguiente diá
logo planteado por su hijo, de cuatro 
años.

—¿Hoy_ vamos a ver a papá?
—Ño. Hoy tienes que quedarte, 

porque el lugar en que está queda 
muy lejos

—¿Ño me querés llevar?
—Ño es eso. Después del viaje en 

ómnibus hay que recorrer un sende
ro muy largo y tu no lo caminas.

(El diálogo se reitera mas o me
nos en los mismos términos, y el 
niño lo termina sorpresivamente):

—Está bien. Ño voy. Pero cuando 
sea grande y tenga un revólver de 
verdad voy a matar a todos los po
licías.

que se haya hablado con los 
niños, éstos plantean, a su modo, 
los términos de lo que ya ven 

como una lucha. En Punta Carretas, 
un pequeño enciende un fósforo. EÍ 
guardia, en tono amable le explica: 
"Ño enciendas fuego. Miré que ren
go una celda para los niños que se 
portan mal." Como ua relámpago, 
él nino responde: "Vos sí que vas a 
tener que estar preso dentro ¿e

Otra señora nos explicaba que 
desde que su casa fue allanada por 
el ejército, su hijito. de tres años, 
llama policías a los que ve de uní- 
Tonne azul; milicos a los-de uniforme 
verde. Y no hay quien le mueva de 
esa distinción. 
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entre los 
de la represión en las generacio
nes que abren los ojos a la vida.

Los hijos de los confinados sa
ben que sus padres están presos 
sin delito. En algunos casos sólo 
puede imputarse a los detenidos 
haber trabajado en un sindicato. 
Y los niños no pueden explicarse 
que la acción en favor de compa
ñeros merezca castigo. No están 
adaptados a la socieda! urugua
ya actual. Ignoran lo que, tem
pranamente, la vida ha comenza
do a enseñarles.

En otros casos la observación se 
ha hecho rutina, y el despliegue de 
fuerza ni siquiera conmueve a los 
niños. "Cuando a la salida de la 
cárcel vi un gran despliegue de sol
dados —nos relataba 'otra señora— 
tomé de la mano a sni hijo, -de cinco 
años, porque creí que se asustaría. 
Yo misma atravesé ai cerco con in
quietud. Pero él pasó- casi indife
rente, mirando las armas sin temor."

Hay mil episodios para reflexionar 
acerca del efecto de la política de 
los hombres del “orden y la paz", 
sobre las nuevas generaciones, o so
bre la realidad de muchos hogares. 
Hace pocos días, los confinados del 
CGIOR tuvieron otro testimonio de 
la sensibilidad Sel régimen.

A .las 5 de la mañana, con gran 
despliegue, los guardias despertaron 
a los detenidos, ordenándoles levan
tarse. Nadie sabía qué podía ocu
rrir. ¿Un agravamiento de la situa
ción política? ¿Cuál podía ser el 
origen de aquella orden? Alguien 
interrogó a los guardias, que no die
ron explicación.

Los -34 presos fueron subidos e 
camiones, cerrados del ejército, que 
hicieron un largo ¿recorrido. Aun es 
el trayecto, nadie ¿indicó hada dón
de les conducían. La mañana estaba 
fría y -lluviosa y hasta Hugo Cores 
(dirigente sindical de los trabajado
res banearios, confinado desde mar
zo) que se encontraba enfermo, de
bió viajar en las mismas condicio
nes que Los demás presos. Como 
consecuencia debií>' ser internado, 
días después, en el Hospital ve.

Con los confinados se inauguró 
esa mañana del 11, el campo de con
centración. Hasta las cinco de la 
tarde no se les proporcionó comida, 
ni dispusieron de agua. En el “cam
po” los detenidos fueron distribuidos 
en grupos de á seis en piezas de 
tres metros por cuatro, con una pe
queña banderola. En él vidrio de 
una de estas banderolas, pintado de 
blanco, apareció un pequeño rasgu
ño sobre la pintura, que permitía 
ver hacia afuera. "Hay que pintar 
eso —indicó a los detenidos un alto 
funcionarlo—: aso olviden que tene
mos entre manes el asunto de las

"Lo piniaremos —replicó uno de 
los presos, que no pierden la dig
nidad—, peto no crea que le acep
tamos el chantaje."

Das precaucicmes con estos presos 
políticos, para los cuales el Poder 
Judicial ha ordenado la libertad, 
sobrepasan todos los límites: el cam
po está rodeado de alambradas. 
Cuenta con torres -de control donde 
permanecen apostados guardias ar
mados con fusiles, y los soldados 
—que se identifican por un número 
en la. muñeca— fueron traídos de 
varios cuarteles-., sin que pudieran 
comunicar el traslado a sns familia- 
res, Y si alguno de éstos llega al 
lugar es sometido a rigurosa revisa
ción antes de autorizarse la entrada.

Los detenidos deben permanecer 
la mayor parte dé! día en las cel
das. Sólo disponen de una hora por 
la mañana y una de tarde para salir 

patio, ua espacio relativamente

22 ¿^..aciubw- oe,



muros y más allá
reducido. Para llegar al estableci
miento hay que recorrer a pie, por 
un sendero vecinal, más de tres qui
lómetros. Piénsese en las dificulta
des de los parientes de los presos, 
que deben realizar, invierno o ve
rano, sin amparo, ese trayecto, car
gando paquetes con comida o lle
vando a niños pequeños; y compá
rense las virtudes del régimen con 
el estilo de las declaraciones^ sobre 
derechos humanos que el país sus
cribe, o con las palabras de sus vo
ceros internacionales.

Después de ese largo trayecto los 
visitantes deben realizar las entre
vistas —reducidas a menos de una 
hora— de pie, separados de los pre
sos por un muro que llega aproxi
madamente a la altura del pecho 
de una persona de estatura normal, 
sobre el cual se colocará un doble 
enrejado. El lugar está cerrado con 
candado y ocho soldados se encar
gan de la vigilancia directa; cinco 
de ellos con fusiles.

Esta actitud del gobierno hacia 
¡os presos políticos, particularmente 
si régimen vejatorio de las mallas 
ae seguridad, constituye toda una 
definición. ¿Cómo calificar esa ac
titud con personas que en unos ca
sos han cumplido las penas dictadas 
por la justicia, en otros ni siquiera 
fueron procesados —como los diri
gentes sindicales— y en otros ni si
quiera se ha informado sobre el mo
tivo de la detención?

LOS hechos enseñan que no hay 
una lógica que permita razonar 
sobre la realidad, con abstrac

ción de las clases sociales. Como el
silencio sobre estos hechos es la nor
ma de alguna prensa y de ciertos 
candidatos, sólo algunos sectores del 
pueblo conocen, directamente, la ar
bitrariedad contra los presos, el agra
vio que significa el nuevo campo de 
concentración. A veces el testimo
nio de los niños, como afirmábamos 
antes, define con pureza los hechos. 
Un hijo de Gerardo Gatti (el diri
gente sindical confinado desde mar

GUILLERMO CHIFFLET

zo) escribió estos días a su padre: 
“Me aflige pensar que hace una se
mana y media que no te veo, y que 
tendré que verte a través de úna 
reja. Pero todavía nos queda tanto 
por afrontar. .. ”

Esta actitud del régimen hacía los 
presos se encuentra en otros esta
blecimientos. En la cárcel central 
de la jefatura, por ejemplo, quince 
muchachas detenidas por vincula
ciones o presuntas vinculaciones al 
MLN permanecen, hacinadas y sólo 
se autoriza su salida a un patio una 
hora por día. La comida es pésima, 
sólo se permitió la entrada de dos 
calentadores eléctricos pequeños, no 
disponen de leche, a pesar de que 
una de ellas está embarazada y otras 
dos padecen de úlcera. Una de ellas 
se sintió mal y reclamó médico. Con
currió una doctora de Salud Pública 
que, para no desmentir la sensibi
lidad del régimen, hizo apenas una 
revisaciÓn superficial. Las entrevis
tas con los familiares, exclusivamen
te autorizadas a personas con paren
tesco directo, se realizan a través 
de un doble enrejado.

DE iodo se habla en la prensa, 
que, . sin embargo, casi nunca 
se ocupa en nada que a las 

prisiones se refiera. Si alguna vez 
se habla de éstas no es sino a con
secuencia de revelaciones más o me
nos escandalosas. En tales casos, por 
espacio de quince días se grita con
tra la administración, se piden nue
vas leyes y, pasado aquel tiempo, 
iodo queda igual, si no cambia y se 
hace peor.” La frase parece actual, 
pero resulta una constante del ré
gimen. Está en el libro de Kropofki- 
ne, “Las prisiones”, que el gran 
anarquista define como "Tumbas de 
piedra sobre las cuales se inscribe 
«Casas de corrección» y que los mis
mos carceleros definen como «Casas 
de corrupción»

Pero en estos días que vive Uru
guay, la prensa suele dejar de lado 
hasta algunos hechos espectaculares-

EI. 14, por ejemplo, Punta Carreta»' 
amaneció, i odeada de coches policía 
ies y fuerzas de la Guardia Metro 
poli tana. Ese día —sin explicación 
alguna, lo que constituye una forma 
de aumentar la angustia de la gen
te-- se impidió la entrada a las fa
milias de los presos. Hasta varias 
horas después no se proporcionó in
formación alguna.

Después trascendió que diez o do
ce presos comunes habían iniciado 
una “huelga de hambre” en protesta, 
porque sus procesos están paraliza
dos. Reclamaban el “derecho. a la 
pena legal”, que ha sido sustituida 
por la incertidumbre por tiempo 
indeterminado.

Esa mañana las autoridades advir
tieron que todos los presos —políti
cos y comunes— no salían al patio. 
Habían decidido permanecer en sus 
celdas, en solidaridad con quienes 
hacían huelga de hambre. Se trataba 
de una protesta no violenta, “ghan- 
dista”, como la calificó un aboga
do. Pero entonces el establecimiento 
de Punta Carretas se erizó de poli
cías. Doscientos cincuenta guardias 
armados a guerra, con metralletas 
MI y M2, cachiporras, máscaras an
tigases, y perros, procedieron a desa
lojar celda por celda. Algunos pre
sos despertaron con una metralleta 
apuntándole a la cabeza.

Las celdas fueron desalojadas una 
a una. Dos presos comunes que de
moraron en levantarse fueron toma
dos por cuatro hombres, arrojados ai 
patio y golpeados.

El despliegue de fuerzas siguió con 
los presos políticos, a los que se sacó, 
apuntándoseles con metralletas, cara
binas automáticas. y con la vigilancia 
alerta de los perros. Por si la gente 
armada del establecimiento no era 

~ suficiente, del otro lado dél “portón 
de hierro”, prontos para actuar, per
manecían integrantes de la Guardia 
Republicana y varias “chanchitas”.

A los presos no les fue incautada 
arma alguna; ni siquiera un “corte”.

o un objeto contundente, y el- procedi
miento finalizó sin arrestos. Pero él 
despliegue, la amenaza y hasta los 
golpes, no tenían precedente en los 
últimos tiempos del establecimiento. 
En la propia cárcel se ‘indicó que la 
orden para el procedimiento partió 
del director general de Insta untos Pe
nales. Aunque hay quienes 'opinan 
que partió de más arriba, y tendía a 
restablecer —de acuerdo con el co
nocido estilo oficial— la imagen de 
autoridad que en buena medida se 
perdió, tiempo atrás, por un túnel.

Todos estos, hechos, que habrían 
conmovido al Uruguay de hace trein
ta años, se pierden, hoy, en el silen
cio de la prensa oficialista, en las 
fuentes de información cerradas «1 
máximo. A cuarenta días de la elec
ción, el gobierno inaugura un campo 
de concentración, maltrata a los pre
sos —políticos y comunes—,. insiste 
en pacificar por la violencia. Cuenta, 
para ello, con el silencio cómplice de 
algunos que se dicen sus adversarios»

LIBROS DE MEDICINA, ODONTOLOGIA Y TECNICOS
Novedad y repasicienes recién llegadas

MEDICINA
Editorial Toray S. A.

* BAELET _ Semiología quirúrgica (2?- ed.).
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Publicaciones de la 0.1. T. INCIDENTES Y PERSPECTIVAS
SEGURIDAD E HIGIENE DEL TRABAJO 
LEGISLACION LABORAL 
asuntos SINDICALES

fuerzas encargadas del cerco

COOPERATIVAS- EDÜCACiON OBRERA
UNIVERSIDAD

Clasificación inte:
ocupaciones. 1970.
Cómo interpretar un balance. 1968..............
Las cooperativas (Manual de educación
obrera). 1956..........................................................

uniforme da
5 1.250.90
” 312.50

750.00

© Once días después de los su
cesos, los ministerios del 

interior y Defensa Nacional pu
blicaron un comunicado sobre 
el sitio a la Universidad. MAR
CHA informó sobre los mismos 
en la edición anterior. Corres
ponde puntualizar, sin embargo,

renos—, tres personas: el deca
no de Odontología y otros dos 
consejeros. No es verdad lo que 
expresa el comunicado (“esas 
¿res personas hasta el momento 
de su desalojo quedaron solas y 
ocultas dentro de la universi
dad, sorprendiendo la buena fe 
del mando actuante”), porque

PRESOS
♦ Luego de muchos meses de 

movilizaciones infructuo
sas, las fuerzas policíaco-milita
res destinadas a la represión 
antiguerrillera tuvieron esta se
mana un -período particular
mente afortunado.

En circunstancias aún no 
aclaradas plenamente y luego

su funcionamiento. 1966. «25.00

Evolución de las relaciones entre emplea
dores y trabajadores en el ámbito de la 
empresa. 1969. ................................................. .

pleo de los funcionarios públicos. 1970. .. 
Introducción al estudio del trabajo. 19$9.

187.30
.900.00

—El comunicado expresa que, 
“aproximadamente a las 13 y 
10, desde una de las ventanas de 
la universidad se realizó un dis
paro a la persona de un mili
tar, que -felizmente no dio en el 
blanco. El agredido que ajusta

lo7t^XsS“ueronPsela: de un tiroteo con uLa paSSS 
ladoT al “üc?a° de marcha niiUtar, fueron detenidos en la 
C'quedcn eper=”,
exuresó ante testigos el rector). n Zabal~
y el oficial anotó sus nombres. za y Angel Yoldl. Según la ver-

La universidad se opuso, sí, 
al día siguiente, al allanamien
to, porque, luego de la expul
sión de los .consejeros por la

blico. 1970...............................................................
Los salarios (Manual de educación obre-

187.50

categóricas órdenes impartidas 
por el mando a las tropas, con
testa la acción de fuego por el 
fuego, y repele la agresión de 
que ha sido objeto con 2 dispa
ros con su arma individual.”

Al servicio de la pequeña industria ........
Revista internacional del trabajo. 12 nú-

375.00
500.00

2.125.00

greso de las fuerzas policiales 
y militares —que desacataron 
esa orden—, efectuando un se- 

timonio de los ministros, que gundo allanamiento, luego del 
se efectuaron dos disparos de cual se comprobaron destrozos, 
arma de fuego contra el edifi- señalados en la edición an
uo universitario. terior de MARCHA. El comuni-

z;a j- Angel Yoldi. Según la ver
sión oficial, al resistir la de
tención se originó un tiroteo 
del que Zabalza resultó con he-

we ae ios ceu.ejero» par .» 
«gfgn^Síiv^^^ J?u“ ma' 

SSelaTS « "1“ 
rrar durante ocho horas. Y el 4 
juez cumpliendo las disposicio- oelí¿ ™ 
nes legales no autorizó el in- 
stoso do las fuerzas noticíales . .

Los mismos fueron identifica
dos como Héctor Sosa, César 

Óscar Franco, Carlos 
x»cu.«uan y un joven de apelli-

Agente de venia y suscripciones

Oí ferina Internacional del Trabajo - CINTERFOR
Colonia 993 - piso 7 - Montevideo - Tei. 8 48 13

el informador interesado y los 
medios de comunicación social

'momentos después, por medio 
de un megáfono se solicita des
de el interior de la universidad Max umvci¡,iuuiu a
una ambulancia para retirar un querimiento del rector. Efecti- 
hen-do. Enviada de inmediato vamente, el juez acompañó a 
la misma, los ocupantes de la las autoridades universitarias. s 
universidad optan, sin embargo, expreso pedido de éstas, cuati- 
por hacerlo en un vehículo de 
la misma.”

Sobre este punto, el rector 
de la universidad aclaró a 
MARCHA: _ “la ambulancia no 
llegó y debido a ello, después üi juez moico a las xuerzas 
de media hora que el herido policiales y militaros que no 
permanecía en el local, perso- autorizaba el ingreso a la uní- 
nalmente lo trasladé, a la vista versidad, de acuerdo con la ley. 
ae los oficiales y la tropa, en ----—------- »■_ —
una camioneta de la universi-

tradícción en la actitud del juez, 
que luego accedió a inspeccio
nar el local universitario a re

Las mismas al-local. ¿Por qué 
otra vía podían comprobarse 
los destrozos efectuados en el 
mismo?

El juez indicó a las fuerzas

POR « 0LARREA6A encargado de prensa,
EOITÜRIAL HiFORMAGNNI ff&í

una camioneta de la universi- pección deba hacerse en alguna 
daa que yo mismo conduje”. No oficina pública se requerirá 
hubo, pues, opción, como afirma previamente la venia de la. au- 
eí ................... . _ toridad a la que dicha oficina

corresponde” (Código de Ins
trucción, art. 287).

—El comunicado destaca, en _ ... -----,^ue. se en_

rio Martínez Nieves de Treinta 
y Tres. Todos los detenidos eran 
oriundos de esa ciudad.

En hoias de la mañana del 
miércoles doscientos efectivos 
policiales y militares rodearon 
la manzana en la que se encon
traba- una vivienda particular

■Allanaron, el lugar, donde de
tuvieron a sus habitantes (el 
arquitecto Antonio Mallet y su 
familia). Luego de una hora

vienda y en las instalaciones 
anexas (un pequeño apartamen-

taller y varios galponcitos) 
hasta que uno de los funciona-

orden— agrega textualmente el 
documento ministerial— deseo- —r.t comumcaao destaca, en
noce el tipo de herida y la cau- su primer punto, que se en- 
sa que la produjo” La prensa contraron “fotocopias de expe- 
mformó el tipo de herida y la dientes judiciales en trámite, 
trayectoria de las balas dispa- concernientes a acciones se di- ' 
radas contra el edificio univer- ciosas”. Las fotocopias pertene- 
Sit^rio. ~«os ministerios confie- cen a rn abogado que trabaja 
san su incapacidad para infor- en la biblioteca de la Facultad : 
marse. ¿Será porque no inte- de Derecho, quien las tenía en

ble y dejó al descubierto una 
abertura de 35 por 45 centíme
tros en el piso del taller.

El oficial a cargo de la ope
ración tomó entonces al joven 
Daniel Mallet y lo introdujo 
violentamente por la abertura.

a ir una granada si dentro de 
treinta segundos no salen to-

Viernes 22 - Hora 20

ORGANIZA: COMITE -RESIDENTES

ocupantes del refugio se rindie
ron. Allí se encontraban José

lencia a "El Socialista", vo
cero del Movimiento Socia
lista,

El Ministerio delt Inferior y

elección el gobierno cerró 
otro periódico de la oposición. 
Esta vez la medida —clausu-

juez, no labró acia del procedí-

armados.

omoplato.
—El comunicado afírme, ade-

ESPAÑOLES CON EL 
FRENTE AMPLIO

Gran acto

CASA DE GALICIA 
Hablarán:

Dr Hugo Villar
Sra. Lil Sonaba de

Chouhy Terra
Sr. Germán O’Eiia
Sr. Manuel M. Martínez

ESPAÑOLES” DEL F. A.
MARCHA • 26. »

u-emasia- do claras?
—El comunicado afirma, de 

acuerdo con lo transcrito, que 
:íun militar** respondió “a* fue
go por el fuego”. E indica lue
go que en el interior de la uni
versidad se encontró un arma. 
No aclara que el revólver per-

absolutamente legal que dicho 
abogado, después del allana
miento denunció ante el juz
gado la desaparición de las mis- 
mas. y el juez remitió oficio a. 
la jefatura de policía reclaman
do su devolución.

Luis Martínez Platero, Rubén 
Bétancor y Oscar Puig (todos 

' fugados de Punta Carretas en 
setiembre pasado) y Élida Bai- 
domir (fugada a su vez en dos 
.ocasiones de la cárcel de mu
jeres de la calle Cabildo).

aeoxeran saoer que 
™ÍL!.e J5rico?tra£an *“ U el a«a existe, a pesar de oue. 
versead —hombres y muís- por tratarse de ms acta presu- 

„ r.°U emaa|3psaniente mztrial es, por lo tanto, secreta, 
retirarse del lugar, Lo normal es que en los proce- 
ei aam^eado. En Cimientos se tomen anotaciones, 

un110 ^ay siquiera )as cuaies el juzgado labra 
q íu?1bíla-ue la el acta. La observación del co- 

agresión aue. por milagro, no mimieado resulta. además, cu-

no se confecciona acxa antes ni

disposiciones legales, poroue

termmp^Iuego ¿p^d^n ése

7 de octubre, respectivamen
te, publicó un reportaje a la

al "Operativo Pando". Según
ai gobierno, eso significa una
¿Sidad^ elToiiSe^ 

n aei compróme sfgaa- «Esfo desnor/mdo subversivo quo opera en el
tezzitorio nacional v Eiacís sss

Sferaes 21 át d* 1W



. INCIDENTES Y PERSPECTIVAS .

REMATE
® Yinalmente.. la Suprema Corte de Justi

cia resolvió, enfrentar decididamente 31 
Poder Ejecutivo por su contumaz ubi ©«ación 
de facultades jurisdiccionales que La consti
tución atribuye, privativamente, a ios magis
trados del Poder Judicial

La resolución adoptada respecto de 
la situación del matrimonio Quiroga, confi
ado en el marco de las medidas de según- 
cíúd desde hace más de seis meses pese a Jas 
ordenes de libertad dispuestas por la justicia 
-i^mneiente, expresa, en forma textual:

"!♦ Líbrese mensaje al Poder Eje
cutivo comunicándole que debe cesar de 
inmediato la prisión indebida de Sonia 
Gouneí de Quiroga y de Ary Jamil Qui- 
xoga. cumpliéndose así la orden que, al 
-respecto, libró oportunamente el señor 
Juez Letrado de Instrucción en Primer 
Turno;

2? Comuniqúese, por mensaje, a la 
Asamblea Legislativa, las infracciones a 
Ja constitución en que se halla incurso 
el Poder Ejecutivo;

3? Remítanse a la Asamblea Gene
ral Legislativa todos los anteceden lee in
dispensables para la sanción ¿e la ley 
interpretativa que sugiere el señor Fis
cal de Corte, interino."

Sorda Gonnet está detenida desde el 12 de 
abril; su esposo fue aprehendido dos días 
después. Ambos fueron sometidos al Juez de 
Instrucción de Primer Turno, doctor Héctor 
Amiíivia, quien entendió que no había mé
rito para procesarlos. 3in embargo, no que
daron en libertad: el Poder Ejecutivo los in
ternó en él mareo de las medidas de segu-

3us defensores interpusieron el recurso 
le hábeas corpas, que fue resuelto favora
blemente por el juez. Atnilivia, cuya reso
lución coincidió con el dictamen del Fiscal 
del Crimen actuante. El- magistrado ordenó 
entonces directamente al Poder Ejecutivo que 
Los esposos Quiroga fueran liberados.

El presidente Pacheco y el ministro Sena, 
con fecha I4e de julio, respondieron —por in
termedio de la Suprema Corte de Justiciar— 
que no acatarían la decisión judicial por en
tender que el' babeas Corpus no es aplicable 
a los detenidos por medidas.

EL juez Am-lhvía reiteró al Ejecutivo la 
oí den de libertad, oto- gándole un plazo de 
4S horas para cumplirla. Pero este nuevo 
mandato judicial tampoco fue acatado.

El magistrado actuante remitió entonces 
ios antecedentes al Juzgado de Instrucción 
de Cuarto Turno, a cargo del doctor Gerva
sio Guiilot. para que este, examinara si la 
-.ctitud del presidente de la república y del 
ministro , del Interior configuraba o no el de
lito de desacato.

EL juez Guiilot entendió que efectivamen
te se había configurado dicho delito, resolvien
do enviar los antecedentes a la Suprema 
Corte, para c-e ésta asumiera la defensa de 
í.as atribuciones e inmunidades del Poder Ju
dicial y a la Asamblea General Legislativa, 
para que —de acuerdo con los requisitos 
constitucionales— desinvistiera a los jerar
cas del Ejecutivo de sus respectivos cargos, 
a ñn de que fueran sometidos a la justicia 
ordinaria. ~

Esta última parte de su resolución fue ape
lada por el fiscal del Crimen de Cuarto 
Turno» doctor Antonio Caamaño Rosa, por lo 
que —hasta el momento— solamente se pro
cedió" al envío de’ los antecedentes ni máximo 
árgano del Poder Judicial.

Tres ministros compartieron en todos sus 
términos la resolución adoptada por la Su
prema Corte de Justicia, en su acuerdo de 
anteayer: los doctores Emilio Siemens Amaro, 
Edenes Á. Mallo y Alberto Sánchez Rogé.

El ministro Hanüet Reyes, en cambio, solo 
compartió el tercer punto del pronunc’.amien-

MINGO
♦ EJom.in.gci Ferreixa •Mingo}, ¿ibai an

te y compañero de la redacción, de 
MARCHA, fue detenido el 16 ¿e mayo 
y confinado, luego, en la Escuela de 
Tropa dé la PoEcía. No existe contra él 
ningún que pueda dar lugar
a proceso. Tanto, que ni siquiera se dio 
interversión a la justicia. Pero, a pesar 
de le arbitrariedad. el Ejecutivo ha _ ex
tendido ya su prisión durante cinco

La situación del conxpañero. arbitra
riamente confinado, ha sido informada a 
PlásSS^T UCTsSsCO Y a°Ias orgaai- 
zaciones de artistas plásticos de Argen
tina y Otile, que preparan una moviliza
ción internacional. En Uruguay, numero
sas personalidades vinculadas al queha
cer cultural elaboraron un documento de 
nrciesta, para el cual continúa» reco
giéndose adhesiones.

lo; raí como lo aconsejaba el fiscal de Corta 
interino,^ doctor Fernando Bayardo Bengoa 
consideró que únicamente correspondía remi- 
tii los -antecedentes al Parlamento a fin d* 
que el conflicto de poderes suscitado fuera 
resuelto por medio de una ley interpretativa

Por su parte, el doctor Siemens Amara 
aejo expresa constancia de que entiende que 
el hábeas corpus no es aplicable a los deteni
dos en el régimen de medidas de seguridad. 
N< costante, acompañó la resolución aprobada 
por considerar que el Ejecutivo debió, de to
aos modos, obedecer el mandato de la justi
cia competente, de acuerdo con lo que re
sulta del ordenamiento legal vigente.

Los doctores Mallo y Sánchez Rogé reite
raron sus posiciones sostenidas anteriormen
te y agregaron nuevos fundamentos a las mis-

Señaló el ministro Sánchez Rogé: "...El 
recurso de hábeas corpus no pierde ni po- 
dría iampoo perder vigencia en régimen de 
medidas de seguridad. Entiendo, por el coa- 
ixario, que es el remedio jurídico indispensa
ble para que esas medidas no pierdan su en- 
fzeñable naturaleza: el de un instrumento 
pensado dentro del Estado de Derecho, en 
moaientcs de imprevista conmoción. Me ex
plico: cuando se dice que la Asamblea Ge
neral es- dueña de tales medidas, la expre
sión no tiene el contenido que algunas opi
niones le confieren; no significa que sólo al 
Poder Legislativo coxxespcde controlar cada 
caso o situación que se presenta en la eje
cución de aquellas medidas. Lo que el Par
lamento hace no es más que calificar si se 
dan o no los presupuestos de ese previsto 
medio de aseguramiento rápido e inmediato; 
y su cometido no puede entrañar, obviamen
te, la tarea de rever y avalar cada uno. de 
los actos que el Poder Ejecutivo cumpla, en 
la aplicación de Las autorizadas medidas. 
Siendo como son éstas una suspensión de los 
derechos inherentes a la persona humana, el 
juego armónico de los tres poderes del es
tado está señalando al Judicial como el des
tinatario de los remedios existentes; para que 
un instrumento de derecho —como no dejan 
de szxlo Xas medidas— no pueda convertirse 
en otro signado por la arbitrariedad., consus
tancial, ésta, con un estado de estructura po-

Y finalizó su exposición el doctor Sánchez 
Rogé citando a Nicolás Pérez Serrano, en 
comentario a disposiciones similares de la 
constitución española de 1931, que concluía 
así: "Es hora ya de que se advierta cuán 
subversiva x¿saltaba la conducta de quienes, 
sin razón bastante (per un simple _ motín o 
una huelga) y en casos en que- hubieran po
dido afrontarse con las medidas ordinarias 
de acción gubeiEamental suspendían liber
tades y derechos para mayor comodidad en 
su actuación y prolongaban dicho estado de 
cosas hasta hacer que años enteros viviera 
la nación sin garantías, convirtiendo en ré
gimen de normalidad, por ser el habitual, lo 
que sólo para casos extremos se había pre-

A¡ fundar su vote, el ministro Mallo citó 
la opinión sostenida por el doctor Martín R. 
Echegoyeh en el Parlamento, con motivo de 
la movilización de funcionarios públicos so
metiéndolos a la jurisdicción disciplinaria y 
penal militar. En aquella oportunidad, el 
doctor Echegoyen se pronunció por la vi
gencia del recurso de hábeas corpus, afirmó 
textualmente que "el juez debe defender su 
jurisdicción contra todo avance ilegítimo del 
Peder Ejecutivo" y propuso, en su informe 
a la Asamblea General, que "debe declararse 
que ios derechos que estas últimas disposi
ciones. Cart. 168, inc. 1-7 de la constitución) 
reconocen a los ciudadanos, están sujetos al 
contralor jurisdiccional pertinente".

A-gúnismo; agregó el doctor Edenes A Ma
llo que "este medida de seguridad [la inter
nación de los esposos Quiroga]. así como to
das las que afectaban la libertad indivlduaL 
fue levantada posteriormente por la Asam
blea General Legislativa. A p=sar de ello, tam
poco fue puesto en tiñeriad el matrimonio 
Quiroga- En cambio, las medidas derogadas 
por la Asamblea fueren reimplaniadas horas 
más tarde. Abroquelado en este mero acto 
de fuerza, el Poder Ejecutivo mantiene pre
so al matrimonio Quiroga. Nunca existieron 
motivos legítimos para desconocer los reite
rados mandatos judiciales de libertad-Hoy ha 
desaparecido hasta la excusa de las medidas 
de seguridad para mantenerlos prisioneros. 
Porque las reimplantan en contravención de 
le dispuesto por la Asamblea General Le
gislativa. carecen' de validez constitucional.

De acuerdo con la resolución de la Ski- 
prema Corte, la responsabilidad penal que 
midiera corresponder al presidente Pacheco 
v al ministro Sena por sus desobediencias a 
Ies anteriores decisiones judiciales sobre ei 
caso Quiroga, deberá seguirse sustanciando a 
nivel de la justicia de instrucción.

Se desconoce, al cierre de la presente eoi- 
ción. cuál será la actitud que él Poder Eje
cutivo adopte con respecto a lo resuelto por 
©i máximo órgano del Poder Judicial w.

FERIA del LIBRO

Tema: “Una invitación a ser” 
PASTOR E. CASTRO

Coscierto cora! a cargo del coro de la iglesia central. 
(Dirige: Freí. DeBiert Asay) 
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NOVEDADES EN 
LIBRERIA ALFA

g

LA MUERTE Y 
GIRAS SORPRESAS

POR MARIO BEMEDETTI
La maestría del autor en el 
cuento, renovada y en pleno 
ascenso., en la segunda (quinta) 
edición de un título hecho con 
dramatismo y humor. El libro

ADIOS A LA SOPA 
DE CEBOLLA IPOR MATILDE BIAKUÜI

te Entre Montevideo y París, dos 
s instancias de una poesía reso

nante de solidaridad y refina- 
miento. La nostalgia y el reen- || 
cuentro con el mundo propio, || 
en el mejor nivel de la autora Ü 
de “Los fangos de Troílo”. J

HAN RESINADO 
EL VIENTO

I

i

PK SELVA CASAL
Desde sus primeros libros la 
poesía de Selva Casal se define 
por una autenticidad sin tram
pas. Un testimonio de angustia 
existencial jm+e la presencia de 
lo cotidiand;

REIVINDICACION DEL
CONDE DON JULIAN

PM JUAN SOYTLSeiO
El último título de uno de ios 
escritores más importantes y 
polémicos de la literatura his
panoamericana actual

Y ante cualquier 
rtuda consulte 

nuestro “I Ching”

Cíudadela
ALFA

MARCHA . 18 .

LIBRERIAS

* * EL COMEDOR DE OPIO por 
Charles Baudelaire (Barcelo

na, Trisquéis, 1971, traducción de 
Carmen Artal). La segunda mitad 
de Les paradla artificiéis de Bau
delaire recrea y comenta las ex
tensas memorias de Tilomas de 
Quincey publicadas en 1821, Con
fesiones de un opiómano inglés, 
tras la exégesis del universo alu
cinante del comedor de opio. Apar
te el interés que tiene su interpre
tación de De Quincey (el libro es 
un verdadero diálogo de almas) el. 
texto se lee como un compendio 
de las densas y minuciosas pági
nas del escritor inglés- En cuanto 
a la edición, no se justifica el 
abandono .de la primera parte de

autónomas.

★ ★ DARWIN, por Johannes 
Hexnleben (Alianza Editorial, 

Madrid, 1971)- Facetas humanas, 
cotidianas, con ün sumario apara
to crítico y acertados comentarios 
a la autobiografía del gran cientí
fico CD. Ibana).

BAÑO, por Henri Lefebvre 
(Península, Barcelona, 1971). An
tología preparada por M. Gaviria. 
Recoge artículos de L. de 1949 a 
1969 disperses hasta ahora en otras 
publicaciones. Entre ellos se des

rra y sociología rural” (1956) y 
la Introducción, donde el autor 
autoexámina la evolución de su 
pensamiento, a través de estos 
veinte años; desde aquella Cíher- 

testimonian sus primeros textos 
del 49 hasta la desaparición de esa 

este punto que no carece de im
portancia e interés” —dice Lefeb- 

divertirse a expensas del autor 
(ego) advirtiendo los síntomas de 
la desilusión, los indicios del fra
casó”. Excelente el trabajo de re
copilación de Gaviria (que el pro
pio Lefebvre aprueba en la intro
ducción) para comprender, más a 
este conocido (y discutido) autor 
(D. América Latina). .

EL DESARROLLO COMO EM
PRESA POPULAR, por Louis- 
Paul Aujoulat (Nova Terra? Barce
lona, 197 D. Amplio ensayo, plaga
do de sanas intenciones, sobre los 
problemas de los países del Tercer 
Mundo. Aujoulat se indina hacia 

hombre, si verdaderamente se pre

una cierta seguridad”. Junto a acer
tadas observaciones, la vaguedad 
más académica que pueda encon-

antes que palabras.

* LA DESTRUCCIÓN DEL EQUI
LIBRIO BIOLÓGICO, por Jür-

dríd. 1971). Ensayo- de divulgación, 
a un correcto nivel, de los pro
blemas de la ecología, esa ciencia 
de moda, a la que Haeckel, hace 
ya un siglo, diera nombre. Abun
dantes ilustraciones (D. Ibana).

* * * ESTUDIOS SOBRE EL DE
SARROLLO DEL CAPITA

LISMO, por Maurice Dobb (Siglo 
XXI, Buenos Aires, 1971). Edición 
española de esta obra clásica <1946) 
de Dobb, traducida ahora de la 

I edición inglesa de 1963. Los “Es- 
¡ tudios...” fueron en la posguerra 

los pioneros de lo que luego ha- 
j bría de ser una avalancha de con

troversias sobre el desarrollo del 
capitalismo en el siglo XX. El 
posíscripium de Dobb (de 1963) 
señala cómo ha surgido —después 
de la Segunda Guerra Mundial-— 
el “capitalismo de estado o capi
talismo monopolista de estado”, 
como había observado ya Lenm 
en 1921. Un clásico de obligada 
lectura (D. América Latina).

*- LOS FUNDAMENTOS DE LA 
PSICOLOGÍA, por Jean * Pau

los (Guadarrama, Madrid,_ 1970). 
Breve presentación de la psicología 
y su puesto “en el conjunto del 
saber” humano. Paulus sostiene la 
tesis de que esta disciplina es, más 
que una ciencia, “un grupo de cien
cias que el progreso de la inves
tigación y el perfeccionamiento de 
los métodos van diversificando y 
multiplicando sin cesar” (D. Amé
rica Latina).

EL HOMBRE DELGADO por
Dashiell Hammett (Madrid, 

Alianza, 1971, traducción de Fer
nando Calleja). Hammett es ya un 
clásico de la novela policial y en 
cualquiera de sus obras se reco
noce ía maestría para el diálogo y 
la intriga. En El hombre delgado 
(The Thin Man), sin embargo, el 
rigor lo abandona y si bien cons
truye un relato técnicamente im
pecable, falta la visión realista y 
cotidiana, que enaltece literaria
mente las novelas de Sam Spade 
más que el ciclo del detective Nick 
Charles. En esta edición otro pun
to es desfavorable a Hammett: el 
lenguaje coloquial —aunque no lle
ga a ser slang—, vertido al espa
ñol madrileño choca a la sensibi
lidad lingüística del: rioplatense 
CD. Ibana).

★ * LA IDEA DEL PROGRESO, 
por John Bury (Alianza Edi

torial, Madrid 1971). Nostálgica 
reedición de un clásico agudo. De
dicada por el autor a Saint-Piene, 
Condorcet, Comte, Spencer <£y 
otros optimistas mencionados en 
este volumen", la obra cierra sus 
capítulos con la euforia evolucio
nista y la fe en el desarrollo de 
la humanidad (D. Ibana).

★ ★ LOS JEFES por Mario Var
gas Llosa (Barcelona, Barral 

editores, 1971). Texto definitivo del 
libro con que Vargas Llosa se ini
ciara, con 22 años, en la literatura. 
Anuncia, aunque sin la riqueza es
tilística que .tendría después, la 
obra mayor del novelista peruano, 
ya sea en ciertos personajes —re
conocibles luego en Los cachorros 
y también en La casa verde— como 
en los conflictos que desarrollan 
los cuentos. Dos de los mismos 
—“Los jefes” y “Día Domingo”— 
son frescas, juveniles y espléndidas 
versiones del cruel mundo adoles
cente y sus códigos particulares. 
Lleva prólogo de José María Ca«- 
tellet CD. Alfa).

* ★ * EL MODO DE PRODUC
CIÓN ASIÁTICO, por Gian- 

tí Sofri' (Península, Barcelona, 
1971). Importante y conciso estu
dio sobre el modo de producción 
asiático" en los textos de Marx y 
Engéls en ptimer lugar, seguido 
de un preciso resumen sobre las 
“implicaciones teóricas y políticas, 
en él pensamiento posterior a Marx 
y Eagéls. de Plejánov. a Lenin y 
a Trotski, y las conexiones de és
te son la política de La Comintem 

en Asía”. Las polémicas, en rea
lidad, “llevan implícita, én muchos 
casos, una polémica política” que 
Sofri se encarga de resumir con 
claridad. Lo recomendamos (D. 
América Latina).

LA NOVELA FRANCESA DES
PUÉS DE LA GUERRA por 

Maurice Nadeau (Caracas, Tiempo 
Nuevo, 1971, traducción de Fran
cisco Rivera). Nadeau es el autor 
da una lograda Historia del super
realismo (1944). Con este nuevo libro 
quiso reeditar la estructura del pri
mero —una parte de historia y crí
tica más otra de documentos—. 
pero sin considerar que muy dife
rente es historiar la actividad de 
un movimiento como el superrea
lismo.' que las líneas simultáneas y 
cruzadas de casi medio siglo de li
teratura francesa. Trata de orde
nar sus materiales desde los' escri
tores desaparecidos en la guerra, 
los superrealistas, la narrativa tra
dicional, pasando por la “reacción 
neoclásica” y llegando al “nouveau 
román” y el grupo de “Tel Quel”, 

' pero el análisis de cada autor pre
domina y desenfoca el panorama 
histórico.. Vale de todos, modos co
mo un intento de sistematización 
primaria de una frondosa litera
tura que precisamente reclama ac
titudes más drásticas: de desbroce 
y poda de tantas modas artificiosas 
y efímeras (D.^ Alfa).

PARA LAS SEIS CUERDAS 
por Jorge Luis Borges (Bue

nos Aires, Emecé, 1970). En las 
milongas. de Borges se palpa la 
presencia, de un poeta —pocas ve
ces reconocido, como tal— y tam
bién la sempiterna atracción por 
él mundo orillero. De todos modos, 
evita el lunfardo —-que no corres
ponde a su lenguaje culto— y lo 
que el mismo autor llama “la sen
siblería del inconsolable tango- 
canción”. Esta reedición elimina 
una de las milongas originariamen
te publicadas (en 1965) e incluye 
tres nuevas: “Milonga de Albor
noz”, “Milonga de Manuel Flores1* 
y “Milonga de Calandria” (D. In
diana).

SOCIOLOGÍA DE COMTE, por 
Fierre Arnaud (Península, Barce
lona, 1971). Compendio final (por 
ahora) de muchas horas dedicadas 
a la investigación de la obra com- 
tiana por este especialista en el 
padre del positivismo. Arnaud se 
lamenta del “extraño infortunio” 
de Comte y su obra. ‘Uno y otra 
parecen haberse alejado sin posi
bilidad de retorno E.. . ] de la so
ciología.” Arnaud aboga por ese 
retorno, aunque él retorno -—en 
sí mismo— “no es una solución, 
como tampoco lo es él retorno a 
Marx o Freud”, pero sí se palia
rían —a su modo de ver— deficien
cias actuales teóricas con este 
“retorno ,a las fuentes”. Dudoso 
consejo en este caso CD. América 
Latina).

★ ★ ★ EL VOLCÁN, EL MEZCAL, 
LOS COMISARIOS por 

Malcolm Lowry (Barcelona, Tus
quets, 1971, traducido por Sergio 
Pitol). Excelente díptico testimonial 
de un escritor fascinante. Incluye 
la carta dirigida por Lowry a Jo- | 
nathan Cape explicándole, a lo I 
largo de 70 páginas, por qué dis- | 
crepa con el “lector” de dicha edi- \ 
torial en sus juicios acerca de 
Bajo «1 volcán. La carta se convier
te, desmesurada, en una ardiente 
(aunque nunca soberbia) requisito
ria del escritor contra la incom
prensión de los otros. La segunda 
parte es el relato —también epis
tolar— de las increíbles peripecias 
que podía pasar (y pasó él misma) 
un anglosajón en tierra mexicana, 
a merced de oficiales de inmigra
ción venales y tortuosos hasta tí 
delirio, que llegan, en su corrup
ción, tí mayor desprecio por 
dignidad humana. Es también ub 
retrato de la. burocracia en tí es
tilo dtí mejor Kafka. O, pora w 
ir más lejos, dtí mejor Lov?.r M 
dipsomaníaco, ' í
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JORGE RUFFINELLI

PISOTEANDO
ESCRIBIR supone una responsabilidad y un 

riesgo. Responsabilidad porque se enuncian 
convicciones irremplazables, riesgo porque 

escribir es dialogar y no siempre concitamos 
el acuerdo. Por eso quiero ahora comentar 
brevemente algunos conceptos que sobre la 
“Generación de la crisis’* ha emitido Carlos 
Martínez Moreno en un reciente fascículo de
dicado a Montevideo en la literatura y en el 
arte. A lo largo de sesenta páginas, Martínez 
Moreno desarrolla, - con la inteligencia que le 
es habitual, un panorama de la literatura —y 
de las artes plásticas— en relación con Mon
tevideo. como ciudad, entorno, presencia, en
jambre de. usos' y costumbres, y como actitud, 
incluso, ante las diferentes- versiones de lo li
terario;

Pero es en su visión del presente, de “Estos 
tiempos de crisis”, donde la acerada seguridad 
de su estilo deja paso a una serie de afirma
ciones más polémicas o pqlemizables. Claro 
está, lo que vivimos, lo aún no estratificado 
por la historia, lo móvil, eñ formación y en 
parte indefinido, es lo más expuesto á la di
vergencia y al cambio de ideas. Máxime cuan
do un conspicuo representante de la “Gene
ración del 45” juzga a los más nuevos con 
una actitud generacional ya visible en textos 
de otros escritores.

Habrá que analizar alguna vez minuciosa
mente el origen de estas huevas promociones, 
buscar él plinto en que se distinguen —-sea 
por una diferente sensibilidad o por una di
vergencia en su actitud ante la historia— con 
otra visión que no sea la dél “45” Habrá que 
ver alguna vez cómo surgieron Los adelanta
dos (que en otro enfoque se ha llamado epí
gonos) bajo él ala materna o paterna del “45” 
Ver de qué modo algunos escritores —nombro 
a Sylvia Lago, a Paganini, á Conferís, a Som- 
ma o a Galeano, que iniciaron sus. letras hacia 
el 55 y sus: publicaciones en libro hacia el 
60— surgieron promovidos con simpatía pero 
también con precaución, por sus mayores de 
Húmero y de Marcha, maestros actuantes 
de la generación, crítica.

Habrá que ver también qué sucede cuando 
esta nueva generación comienza a volar con 
alas propias, cuando entran en escena novísi
mas promociones que ya nada parecen tener 
que ver con los valores, con la concepción 

. del mundo dél “45”, qué reacciones provoca 
esta independencia y esta nueva duda —me
tódica— de los fundamentos.

De ahí que sea difícil hablar sobre una 
generación sin hablar de la otra, valorar sus 
novedades sin revisar si esas novedades no 
preexistían en estado latente. De ahí que tam
bién en este ensayo Martínez Moreno im
plique a ambos en un mismo proceso. Martí
nez Moreno advierte en los nuevos escritores 
una desviación —justificable por los revueltos 
tiempos que vivimos y por la juventud de sus 
protagonistas— dél papel que les toca: éste

LAS FLORES
quieren ser actores, no meros testigos, actuar 
políticamente, no restringirse al campo del arte 
y sus fórmulas- Política y estética se mezclan 
nocivamente: los jóvenes ya no distinguen las 
naturales fronteras entre uno y otro. “Escri
ben según los modos precorridos por la inte- 
liguentsia de izquierda, por la elite de crea
dores conocidos por sus simpatías revolucio
narias”, afirma. Martínez Moreno, dejando dé 
lado el hecho de que esos escritores son a su 
vez los más renovadores en la actual literatura.

Dél mismo modo, los jóvenes propugnan 
“un arte proclamadamente tendencioso”. Esa 
actitud ocupa “el espacio de casi todas las res- 
puestas y se lleva todas las intransigencias del 
juicio”. Y sin embargo, una mera compulsa - 
de preferencias entre los jóvenes da nombres 
como Cocteau, Paz, Aridjis, Arreóla, Reinaldo 
Arenas, Poemas Sex de Schinca, Huerta, junto 
con otros específicamente sociales y políticos.

Pero es., mejor empezar por el “45”. De 
esa generación dice él autor:

. .1 Esto del localismo y del universalis
mo es una larga monserga muy equívoca. En 
la distinción de ias facciones literarias del 45. 
la de Asir parecía la más telúrica y vernácula, 
por ser la criollista; y la de Número la más 
extranjerizante e insolidaria, por trasuntar 
una formación cultural más contemporánea
mente atenta y diversificada. Los hechos que 
ce han acumulado desde entonces Ga Revolu
ción Cubana, la mayor dureza de las opciones 
en nuestro país) han mostrado a los extran
jerizantes de Níunwo en posiciones de mayor 
disposición combativa que a los acriollados de 
Asir.” Dejando de -lado el texto como síntoma 
de que la dialéctica generacional persiste des
pués de tanto tiempo, es posible advertir qué 
inteligente enfoque es el que hace Martínez 
Moreno sobre su generación, pero también 
qué polémico. Pienso que, por el contrario. 
Número fue —no sólo pareció— extranjeri
zante e insolidaria, y que la Revolución Cu
bana —entre otros fenómenos de esta década 
y media— no sólo dio motivo, a actitudes pre
supuestas, sino que transformó la conciencia 
latinoamericana. Y en lo personal, transformó 
a muchos extranjerizantes e insolidarios, y a 
otros no;

En una reciente entrevista, Mario Bene- 
detti señala: “Mi interés ípor lo político] y 
el de muchos en el Uruguay, comienza con la 
Revolución Cubana. Allí sentimos de algún mo
do la presencia de América Latina, sentimos 
que pertenecemos a ella. Hasta ese momento 
vivíamos de espaldas a Latinoamérica. Uru
guay vivía especialmente mirando a Europa.” 
Y en un excelente trabajo sobre “La genera
ción del 45” escrito por Graciela Mántaras y 
vetado por Capítulo Oriental en 1968, se in
dica cómo entre otros factores —como la Re
volución Cubana— fue la creciente gravitación 
de los jóvenes la que influyó asimismo en el 
cambio: “EL redamo de los más jóvenes (que

empiezan a manifestarse) Se una apertura de? 
sentimiento por oposición a la dureza y acti
tud anteriores, facilitan en algunos esa aper
tura y una progresiva y más militante con-, 
cientización latinoamericana”.

GON la ‘‘Generación de la crisis”, Martines 
Moreno se muestra menos condescen
diente: “Le cierto es que para la actual 

Generación de la Crisis, un arte proclamada- 
mente tendencioso, explícito en su compromi
so revolucionario en lo política y en lo social, 
ocupa el espacio de casi todas las respuestas 
y se lleva todas las intransigencias del jui
cio,- en otro tiempo referidas con ambición 
más delimitada, a la calidad misma de lo li
terario. Y en esta hora del país y del mundo 
—un mundo que es Cuba y Vietnam y Cam- 
boya y Laos y Cercano Oriente y Brasil con 
sus torturas y la Argentina con sus genera
les-—, ¿quién podría negarles el derecho, visto 
que son jóvenes, de verlo, entenderlo, procla
marlo orgullosamente y juzgarlo así?” Sin du
da no por ser jóvenes sino porque la realidad 
ha cambiado y ésta, que sintetiza tan bien 
Martínez Moreno, es la actual, hay que pro
clamar un arte no desvinculado del mundo, 
sin que. ello quiera decir Ga obra misma de 
los jóvenes está para atestiguarlo) que no pue
da escribirse sobre tópicos como el amor, la 
amistad, los conflictos particulares. Sólo que 
todo esto está inserto en una realidad propia: 
ya no es posible escribir sin los contextos.

(Al margen: ¿no es acaso “Para un cadá
ver en Khe Sanh”, ambientado1 en Vietnam, 
un texto brillante, el mejor cuento escrito 
hasta ahora por Carlos Martínez Moreno?)

Más adelante, en el mismo ensayo, se lee, 
con • una involuntaria remembranza del Can- 
dide de Voltaire: “Para esta Generación de la
Crisis, Montevideo es ya el escenario averi
guado y esclarecido, sin sorpresa de proposi
ción inicial En este escenario, que otros re
descubrieron, ellos se proponen ahora ser ac
tores, acaso en medida mucho más categórica 
de lo que sus antecesores se propusieron. El 
tiempo del espectador montevideano (Eladio 
Linacero fue su fundador) parece irreversible
mente transcurrido. Los nuevos escritores y 
creadores de la ciudad quieren ser coautores 
dél destino colectivo; y está muy . bien que lo 
sean, siempre que no olviden que, en esa co
autoría, a ellos les está asignado el campo del 
arte. Ni mejor ni peor que tantos otros, - sin 
vallas que lo separen de los demás, ése es su 
propio jardín. O, mejor dicho; es aquella parte 
del jardín de todos que, en una justa división 
del trabajo, les incumbe cuidar.”

Si algo trae de nuevo esta “Generación-dé 
ia crisis” en sus promotores más jóvenes, es 
la dinamitación de los jardines, del Arte, de 
los Museos, dél concepto del escritor como 
guardián de una cultura parcelada, o de un 
jardín, la dinamitación de las flores —que son 
flores artificiales, literarias—, la dinamitación 
del concepto de escritor como un moderno 
Jekyll y Hyde, unas veces hombre a secas, 
otras hombre “de letras”. Los nuevos escri
tores consideran todo eso acabado, vetusto. 
¿Pero lo hacen porque son jóvenes —y la 
juventud una viruela que pasará, para llegar 
a la edad de la razón— o nos encontramos 
en una “nueva instancia cultural”, como decía 
Ángel Rama en sus recientes artículos sobre 
las promociones nuevas de esa generación?

Decirlo definitivamente es difícil Materia 
polemizable, como afirmaba antes, que admite 
este cambio de ideas, esta discusión. Los es
critores jóvenes, sin embargo, tienen posición 
formada: no cultivan jardines, están pisotean
do las flores.

NOBEL PARA 
NERUDA

OTRO Nobel para América Latina: _ caía 
▼es correspondió a Pablo Neruda, se
ñalan los cables de ayer, jueves, pro

venientes de la Academia Sueca. El premio 
había sido decidido unos días atrás, pero 
se mantuvo en estricto secreto hasta hoy. 
Pablo Neruda, chileno, 67 años, una nutrida 
obra poética en su favor, militante del 
Partido Comunista y actual representante de 
Allende como embajador de Chile en Fran
cia, había sido propuesto en años anterio
res para el máximo galardón que se con
fiere a un escritor vivo. Neruda es el tercer 
Nobel literario latinoamericano: antes que 
éL una escritora chilena, Gabriela Mistral, 
y el guatemalteco Miguel Ángel Asturias, 
accedieron a este reconocimiento Interna-

Viernes 22 de octubre de 1971 • 19 • MARCHA



LA BUSQUEDA
DE LA ANTIMATERIA

UN telegrama de Tass fechado el 
28 de setiembre anunció que 
en el' acelerador de Serpujov 

(URSS) se habían legrado sintetizar 
núcleos de antíhelio. Este nuevo paso 
adelante en la búsqueda de La anti- 
materia obliga a entrar en algunos 
entretelones del tema.

Las ecuaciones que Dirac formula 
en 1330 para el movimiento del elec
trón incluyen una solución adicional: 
una partícula de igual masa que el 
electrón pero con carga positiva. En 
1932, Anderson en California anali
zando los rayos ccemicos encuentra 
un “electrón” -con carga positiva y 
lo llama positrón. Esta partícula ve
nía a dotar de significado la solución 
prevista por las ecuaciones de Dirac. 
Se había dado el primer paso en la 
búsqueda de la antimateria.

Las mismas ecuaciones que estu
dian el electrón también estudian al 
protón; si en el primer caso existe 
una partícula de carga opuesta, tam
bién debe ocurrir lo mismo en este 
segundo caso. La confirmación expe
rimental de esta hipótesis deberá es
perar muchos años, a que se dispon
ga de un. acelerador de partículas ca
paz de realizar la experiencia. Para 
crear un antiprotón. (nombre con el 
cual fue bautizada esta partícula, de 
carga negativa) se necesitaba un 
acelerador de partículas que pudiera 
suministrar la enorme energía de 
seis mil millones de electrón-vol
tios. Un protón acelerado con esta 
energía que se estrella contra una lá
mina de cobre provoca la salida de 
cuatro partículas de mil millones de 
electrón-voltios cada una: el protón 
‘“•royectíí”, un protón arrancado al 
cobre, un protón y un antiprotón 
creados en el impacto. Los dos mi
llones de electrón-voltios desapareci
dos se convierten en masa en la pa
reja de partículas creadas, de acuer
do con la ecuación de "Einstem de 
equivalencia entre masa y energía. 
La experiencia fue realizada en oc
tubre de 1955. en Berkeley (USA), 
con el bevatrón diseñado con esta 
finalidad a la vista.

EL descubrimiento del antiprotón 
permite aventurar que cada partícu
la tiene otra partícula correspondien
te, de carga opuesta, La cual se lla
mará genéricamente: antipartícula.- 
Partícula y antipartícula son dos me- 

. lirios que no pueden sobrevivir jun
tos y se destruyen mutuamente, libe
rando una energía igual a .^us_:masas 
reunidas. También es-posible que una 
cierta cantidad/de "energía' se mate
rialice en dos méHizbs partícula-an
tipartícula como ocurre "en la expe
riencia del antiprotón.

En 1957 se descubre el antín entrón 
y a éste siguen muchas otras anti
partículas. Bada la dualidad que 
existe, se propone la posibilidad de 
existencia de antimateria., materia 
compuesta por antipartículas. Así por 
ejemplo, im átomo de hidrógeno está 
formado por un protón alrededor ael 
cual gira m electrón, él antfhidrc— 
geno estaría formado por un anti
protón negativo alrededor del cual gi
raría un positrón. EL encuentro de 

un hidrógeno y na antihidrógeno 
provoca la aniquilación de ambos . y 
la liberación de grandes cantidades 
de energía (así como algunas otras 
partículas).

Hacia 1957 se pensaba que la anti
materia era algo raro en el universo. 
Se estimaba que la proporción de 
materia era diez millones de veces 
mayor que la de -antimateria. Diez 
años después se supone que existen 
dos universos separados por una ba
rrera donde se crea y se aniquila la 
materia; de un lado átomos, del otro, 
antiátomos. Un poema en broma del 
físico H. P. Furth describe el encuen
tro de dos habitantes de estos me
dios universos contrarios: el doctor 
Edward Teller (padre de la bomba 
H norteamericana) y el doctor 
Edward Anti-Teller (del otro lado 
de la barrera?):

“Entonces, gritando alegremente so- 
[bre la arena 

se reunieron dos que en sus extrañas 
[maneras 

eran como dos lentejas. Sus manos 
[derechas 

se estrecharon y el restó fue rayos 
[gamma.”

(Martín Gardner. “Izquierda y dere
cha en el cosmos”.)

La antimateria deja de ser una 
hipótesis a principios del 66 cuando 
en el acelerador de Brookhaven 
(USA) se logra sintetizar un núcleo 
de aníideuterio (deuterio, hidrógeno 
pesado cuyo núcleo tiene un protón 
y un neutrón). La síntesis del anti
helio, ahora, es un nuevo escalón en 
la búsqueda de la antimateria.

Los aceleradores
El estudio de la materia depende 

de la posibilidad de emplear partícu
las con alta energía dirigidas contra 
blancos convenientes. El aparato ca
paz dé disparar estos “proyectiles” es 
el acelerador.

La energía que tiene una partícula 
se mide en electrón-voltios. A efec
tos de tener una idea comparativa 
vale la pena detenerse en algunos 
ejemplos: un electrón en una válvula 
de radio tiene solamente algunos 
centenares dé ev.) urr efectrón en el 

"tubo que formadlas imágépeg...de~ ún 
televisor tiene unos . 15?B0Q.- ev;; en 
un aparato de ráytfc X ésta energía 
puede llegar a cien mil ev. Para el 
estudio de la materia se necesitan 
millones o miles de millones de ev. 
El progreso del conocimiento cientí
fico de la materia depende del ta
maño de los. aceleradores y éste, de 
la tecnología. En 1930 los mayores 
aceleradores tenían solamente ue mi
llón de ev.: a partir de esta fecha, 
la energía ha aumentado a razón de 
irrs factor diez cada seis años. Los 
aceleradores actuales poseen dimen
siones sorprendentes para un instru
mento de laboratorio. Algunos de los 
más importantes pueden fijarnos la 
escala:

a) El acelerador de Brookhaven 
(USA) -de. 33 Gev (G. abreviatura dé 
gíga: mil millones) y el del CERN 

(Ginebra, agrup&cíós europea para 
la investigación nuclear) de 28 Gev 
tienen 250 metros de diámetro y uti
lizan 4.000 toneladas de imanes.

b) El acelerador lineal de Stan- 
ford (USA) de 21 Gev tiene tres qui
lómetros de larga y ha costado 114 
millones, de dólares.

c) El acelerador de Serpujov 
(URSS) de 76 Gev tiene 1.400 me
tros de diámetro y utiliza 9.000 to* 
neladas de imanes.

No se tienen datos precisos sobre 
los aceleradores chinos. Hacia 1967, 
cuando Serpujov se -encontraba pró
ximo a entrar en funcionamiento, los 
norteamericanos advierten con horror 
que perderán el “liderazgo” de la 
investigación de la materia. Lanzan 
entonces un proyecto de un nuevo 
acelerador de 200 Gev, que costará 
400 millones de dólares, para entrar 
en funcionamiento ¡en 1976. Dos años 
más tarde, con Serpujov en funcio
namiento, se reduce el plazo de fi
nalización y se lo proyecta para 1971 
y una energía de 500 Gev. Todavía 
no ha entrado en funcionamiento. El 
CERN, en la misma problemática, 
proyecta un acelerador de 300 Gev, 
que costará 266 millones de dólares. 
Sin embargo, ya se sabe hoy que la 
URSS tiene en proyecto un acelera
dor de 1.000 Gev. Las distancias no 
parecen disminuir.

Como se comprende de inmediato, 
un acelerador capaz de realizar in
vestigaciones científicas ha dejado de 
ser una inversión cualquiera para pa
sar a ser un proyectó que solamente 
tres países pueden realizar. La co
munidad europea ve lentamente ale
jarse sus proyectos de investigación, 
por más que el CERN combine los 
esfuerzos de muchos países poderosos. 
En poco más de una década, la in
vestigación de la materia —al igual 
que la investigación espacial— será 
asunto norteamericano, soviético o 
chino, ésta es una ley inexorable por
que se desprende de una ley econó
mica.

Materia e id&al&gía
La materia ha sido siempre el cen

tro de un conflicto ideológico. A prin
cipios de siglo, cuando los físicos vie
ron desmoronarse el edificio teórico 
—el radio, el gran - revolucionario, le 
llamó Lenín— y vieron nacer “ex
trañas” propiedades del electrón, mu
chos científicos proclamaron las más 
diversas tesis idealistas. Contra, estas 
tesis se levantó la tesis materialista 
de Lenin:

“El electrón es tan inagotable co
mo el átomo, la naturaleza es infi
nita, pero existe infinitamente y este 
reconocimiento —el único categóri
co, el único incondicional—. de su 
existencia fuera de la conciencia y 
de las sensaciones es precisamente lo 
que distingue el materialismo dialéc
tico del agnosticismo relativista y d.el 
idealismo”. (“Materialismo y Empi
riocriticismo”, cap. 5, seo. 2.)

La inagotabílidad de la compleji
dad • de la materia es uno de los pun
tos claves de la tesis materialista 
contra el cual se estrellará una y 
otra vez el idealismo científico. El 
término antimateria refleja esta si
tuación; de alguna manera parece in
dicar algo diferente de la materia. . 
Esto. no es así, a pesar de que pa
rece un juego de palabras. Tan ma
teriales son las partículas como las 
antipartículas, simplemente nos mues
tran un nuevo nivel de complejidad 
que, hasta poco_ tiempo atrás no se 
había' podidójEonservár-por carecer de 
instrumehips áfEéeuados. 13 paso ade
lante en la complejidad de la mate
ria ha desconcertado a los científicos 
idealistas.

Dirac, cuyas ecuaciones abren el 
camino de la antimateria, no puede 
ser fiel a la tesis materialista. En 
el fondo "de sus ideas, alentado por 
el éxito de sus ecuaciones con solu
ciones “exóticas”, sostiene un princi
pio de “belleza” para la física teóri
ca. Según sus ideas, se debe buscar 
la ‘belleza** de las ecuaciones antes 
qasetia^-eadecuaeíón a. la realidad Es
ta desviación idealista, fecundada por 
un azar feliz, es semejante a la “eco
nomía” de Mach. o la “convención” 
de Bornearé. En todos los casos no es 
la realidad la determinante de las 
ecuaciones sino algo que viene de lá 
conciencia dél individuo.

Frente al && partículas

elementales, Chew y GeU-Manta in
tentan, en 1964, esquemas de clasifi
cación. Estos intentos se basan en 
propiedades de simetría o en hipoté
ticos quarks. Estas actitudes idealis
tas intentan “economizar” descripcio
nes mediante reglas que declaran que 
no tienen conexión con la realidad 
sino que son solamente esquemas 
“teóricos”. Frente a un nuevo plano 
de complejidad de la materia, los 
científicos idealistas no pueden reac
cionar de otr? forma. Es interesante 
contrastar esta posición con la sos
tenida por el grupo de Pekín de in- 

. vestigación en partículas elementales 
en un trabajo titulado: “Investigación 
sobre la teoría de las partículas ele
mentales a la luz del pensamiento 
de Mao Tse-tung”. (EL título no deja 
lugar a la menor duda sobre que se 
discute un problema ideológico):

“Más de cien partículas elementa
les fueron descubiertas experimental
mente hasta el presente. Forman un 
espectro de masas que es muy simi
lar al espectro óptico de los áto
mos l—1 Las partículas descubiertas 
en forma experimental tienen pro
piedades de simetría que son simila
res a las propiedades periódicas d« 
los elementos químicos, Las cuales es
tán determinadas por la estructura de 
las. capas de electrones del átomo. De] 
mismo modo, estas propiedades posi
blemente están determinadas poi 
constituyentes más fundamentales 
dentro de las partículas elementales.”

La tesis china —que cada día ga
na terreno— implica que hemos Se
gado al borde de .un nuevo nivel de 
complejidad de la materia (al elec
trón inagotable de Lenin). De aquí 
en adelante es necesario estudiar la 
estructura de las partículas “elemen
tales” como estructuras complejas. 
Nuestros instrumentos nos han reve
lado una nueva fase de la compleji
dad de la materia que hasta el pre
sente había permanecido oculta ant« 
nuestros instrumentos demasiado tor
pes.

La ideología se presenta en todos 
los campos y en todas las oportuni
dades. Al mismo tiempo q,ue Dirac 
busca la satisfacción personal, él equi
po chino no solamente no firma los 
trabajos sino que declara que sus es
tudios se hicieron “dependiendo del 
esfuerzo colectivo 'g de la sabiduría 
de todo el equipo de investigación^_

Algunas conclusiones
1. La búsqueda de la antimateria 

es parte de un plan globaL Este plan 
se desarrolla en forma competitiva. 
entre cuatro centros: USA, URSS, 
China y la comunidad europea. Euro
pa tiende a quedar , en el camino, la 
URSS tiende a llevar la delantera a 
USA. Las cifras implicadas . en este 
estudio muestran que se espera obte
ner algo más .que un mejor conoci
miento de la materia o de los fenó
menos del universo. Los aceleradores 
construidos entre .1925 y 1945 lleva
ron a la bomba atómica. Tal vez se 
esté hoy detrás de la bomba de an
timateria. Es muy sugestivo que la 
aniquilación materia-antímateria sea 
millones de veces más potente que 
la fisión del uranio o la fisión del 
hidrógeno. Por él momento no hay 
mayores riesgos: en Serpujov apenas 
si lograron fabricar 50 mil antideu- 
terios; no parece plausible conseguir 
una fuente natural de antimateria.

2. La divergencia ideológica entre 
materialismo e idealismo llega a la 
ciencia y puede convertirse en un 
problema técnico. Occidente,. idealis
ta por sistema, repite una y otra vez 
los principios de “economía” y las 
“convenciones” que ha repetido siem
pre. Esto es, en definitiva, otra for
ma de compromiso de los científicos 
con la ideología dominante.

&. El científico de papel y lápiz 
de nuestros países subdesarroílados se 
encuentra cada vez más lejos del pro
blema científico. Nb hay ciencia sin 
laboratorio y él laboratorio significa 
cada vez una inversión mayor. EL 
científico de papel y lápiz, aparte del 
error conceptual que significa, está 
condenado a leer en las revistas los 
resultados que en los laboratorios 
arrojan las experiencias. También és
ta' es una forma de compromiso con 
la ideología dominante. stt nega
tiva de comprender el fundamenta 
económico de la ciencia que cree in
vestigar se encuentra compromfea

^ARCíjLA , 2Q - ^gie«tte»3 de jtc ,,L97i.
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LA Moszra InzernazionaLe ael Nuevo Cinema in 
Pesara había suscitado vivas esperanzas . este 
año, después que el Festival de Venecia cayera 

en manos de los derechistas italianos y fuera, por 
silo, ampliamente boicoteado por los izquierdistas 
(el último, por otra parte, más que un festival fue 
una tragedia?. La ciudad del Adriático próxima a 
Rimini, por el contrario, ofrecía todas las condicio
nes previas para la realización de un interesante 
festival del cine nuevo. Gobernada desde hace. 25 
años por el P.CJL, Pesaro subvencionó la mostra 
con esplendidez; el objetivo era atraer a los turis
tas, de los cuales, a decir verdad, no fue^ posible 
divisar demasiados. Los espectadores, aquí, ya no 
han tenido que atentar contra sus billeteras para 
presenciar complicados filmes en una u otra de las 
dos salas: un teatro y, paralelamente, un gran cen
tro deportivo. También se satisfizo holgadamente la 
necesidad de información: para cada película se 
editaron materiales que, en volumen y calidad, sólo 
admiten parangón con los del Foro Internacional del 
Filme Joven en Berlín Occidental; cada atardecer 
se realiza, además, uná gran discusión plenaria. Un 
sistema de traducciones simultáneas las brinda, aun
que técnicamente no sean siempre comprensibles, en 
tres idiomas. En suma, una atención esmerada que 
ningún festival de categoría A puede ofrecer. Y si 
ei tiempo hubiera sido más sereno, hasta habría
mos podido .tomar algún baño de mar. Pesare es un 
festival casi ideaL _

Pero al año en curso lo aquejó una enfermedad 
muy difundida: las películas mediocres. Ni siquiera 
de Italia llegó nada extraordinario. Filmes de argu
mento como el deTaviani (La sostituzione) y el de 
Adamis (Vacanze nel deserto) son experimentos eso
téricos. De los documentales sólo me convenció 
Proceso político, -de Francesco Leonetti y Arnaldo 
Pómodoro. El director del periódico marxista “Lotta 
continua”, Fio Baldelli, había acusado en 1970 a un 
comisario de la policía política, en Milán, por com
plicidad en la muerte del anarquista Pinelli. Éste 
había realizado varios atentados con bombas, y en 
uno de ellos perecieron numerosas personas. Du
rante ún interrogatorio a cargo de la policía polí
tica, Pinelli se habría arrojado por una ventana. 
La película presenta él proceso contra el comisarlo 
responsable del hecho. En parte se pudo filmar en 
la sala de audiencia, con una pequeña cámara a la 
que había que dar manivela cada veinte segundos; 

Ten rigor, sólo se admitía la presencia de fotógrafos.

sfccáe tomas breves, completarse
fotos en ®1 montaje. Hubo que reconstruir al

gunas escenas. Diálogos entre manifestantes y ae- 
etones de protesta esclarecen la situación política 
§ue se quiere describir con este proceso. En las se
cuencias finales, en colores, la gente hace trizas 
ejemplares de toda la prensa burguesa italiana, y 
se distribuye un nuevo periódico: la contrainforma
ción necesaria.

Un enigma indescifrable es el de por qué en 
Pesaro sólo apareció una película de la República 
Federal: S.P.Q .R., de Volker Koch. Durante dos 
horas unos cuantos tipos estrambóticos recorren Ita
lia, y a ratos resulta divertido mirarlos. Se trataría, 
•si parecer, de una sátira contra Pier Paolo Pasolini, 
pero no la resistí hasta el final

La selección de Der verlorene Engel [El ángel 
perdido], de Rali Kirsten, de la R.D.A, fue tam
bién muy desafortunada. Ein Tag aus dem Leo en 
von Ernst Barlach [Un día en lá vida de Ernst 
Barlachl fue presestada como aporte a la causa 
antifascista. Pero Rali Kirsten ha despojado con
siderablemente a su tema de los aspectos políticos 
que serían esclarecedores para nuestros días. Per
sigue al artista a través de praderas y bosques sin 
términos, en vez de describirlo en un panorama 
urbano, en el contexto del fenómeno fascista. Sólo 
resta entonces un artista meditabundo, humanista, 
que huye de la realidad a la naturaleza y destila 
allí ideas impenitentemente literarias. Y lo poco 
que podría interesar, lo muestra Kirsten de manera 
tan anticuada como si Egon Günther nunca hubiera 
rodado Despedida ni Frank Vogel El séptimo año. 
Una escena, sin embargo, nos atrapa porque hace 
saltar el marco de lo tradicional: varios fascistas 
aporrean a un comunista. Aquí la cámara de mano 
sigue súbitamente a los actores, disuelve el natura
lismo de la acción en movimiento abrupto, el en
cuadre rígido en jirones de imagen. Los cubanos 
han introducido magistralmente esa técnica en La. 
primera carga a machete. Un ejemplo de nuevos 
caminos en DEFA-Film, aunque aquí se trate más 
bien, en general, dé caminos errados.

Un tercio del programa del festival lo ocupó La 
obra del japonés Nagisa Oshima, al que sus com
patriotas, sobre todo los jóvenes, celebran como el 
más eminente de los directores cinematográficos. 
Debo confesarlo: no puedo encontrar en sus pelícu
las lo que muchos ven en ellas. A mi juicio estamos 
ante la presuntuosa artesanía de un esteta pequeño- 
burgués, que no está dispuesto a reflejar —o no 
está en condiciones de reflejar— como problemas 
sociales los problemas que lo inquietan. Opta por 
fotografiar su mundo cargosamente hermoso, lo en
cuadra a la perfección en escenas, se abandona al 
disfrute de tomas, prolongadas, lánguidas, solícita
mente difusas. Me agradan las imágenes hermosas, 
sí. pero aquí me fastidian porque no trasmiten nada 
claro, o por lo menos interesante. Oshima relega 
sus conflictos al área no comprometida de lo hu
mano-general, o los presenta bajo la forma de tra
gedias familiares de la gran burguesía, cuyas cere
monias y frustraciones me tienen sin cuidado. Bien 
puede ocurrir que sus películas no se filmen sino 
que se celebren, que constituyan auténticos para
digmas de la cultura nipona. Sólo que quisiera per
cibir algo a través de la ceremonia, experimentar 
algo que me interese, más allá de la belleza formal. 
Como, ocurre en cambio con las películas cubanas, 
que también reflejan un mundo extraño, superla
tivamente exótico, pero que analizan los problemas 
en su contexto social en vez de hacer —es él caso 
de Oshima— como si. ese contexto no existiera.

LOS cubanos aportaron, además de películas bre
ves, en parte ya conocidas, dos largometrajes: 
Los días del agua de Manuel Octavio Gómez, 

expuesta en Moscú, e Historia de una pelea cubana 
contra los demonios, de Tomás Gutiérrez Alea. Se 
trata de dos contribuciones a la historia de Cuba, a 
a la gesta libertaria cubana presentada en un gran 
fresco: Cuba a la búsqueda de su cultura e iden
tidad, deformadas por los imperialistas.

Los días del agua es el primer largometraje^ cu
bano en colores. En eso radica su valor específico. 
Gómez no procuró mostrarnos una Cuba coloreada, 
sino, por medio del color, hallar y realzar el colo
rido histórico, lo característico de las clases. Capas 
e instituciones dirigentes como la iglesia y el par
lamento aparecen bajo chillones colorinches, en de
cadentes matices de verde, azul y rojo; el pueblo, 
en bien empastados colores. Cuando ambos entran 
en contacto, los colores se desvanecen. Gómez no 
aplica este esquema de manera mecánica. Lo vincu
la orgánicamente a la acción. Conozco pocas pelícu
las en las que el color llegue a ser parte íntegra
mente constitutiva de la estructura total.

. Menos lograda es la Historia de una pelea cubana 
contra los" demonios, de Gutiérrez - Alea. La- acción 
se desenvuelve en el siglo XV11; se trata allí del 
misticismo, de la actitud de la iglesia y los coloni
zadores. Pero no me resultan claras las referencias 
a lo actual. Están demasiado encubiertas por una 
profusión de acciones y símbolos cuyo contenido 
se nos trasmite- con excesiva parquedad. Una obra 
hermosa e impecable pero, es lástima, demasiado 
preciosista.

En el Tercer Mundo, muy en especial, se cultiva 
ed método de introducir elementos escénicos en es
tructuras propias de un documental Fernando So
lanos y Santiago Alvarez han demostrado la legi
timidad de este recurso. En su primer largometraje 
el argentino Gerardo Vallejo, del grupo de Solanas, 
eleva al carácter de principio ese método, aplicado 
hasta hoy parcialmente, con lo cual suprime las ca
tegorías netamente contrapuestas de película docu
mental y película de argumento. El camino hacia, la 
muerte del viejo Reales es el retrato de un jorna
lero agrícola entrado en años y de su familia, de 
la vida de ésta en la provincia de Tucumán, la 
región más miserable de Argentina. Es al propio 
tiempo cl.trasunto.de ese territorio, de su condi-. 

feos económica, de la situación de 3a «Ssse traba
jadora, de la lucha cotidiana mantenida por ésta^ 
vale decir, ejemplo y abstracción. Vallejo convivid 
durante meses con esa familia, trabajó tres años cora 
ella en su película, la observó y filmó, hizo repre
sentar ciertas situaciones —porque no podía o no 
quería fijarlas de otra manera—; buscó* en archi
vos, documentales sobre la lucha de los trabajado
res tucumanos. Uno y otro plano de la realidad es
tán ligados sin cesuras. La realidad resultante es 
más compleja, su nivel de percepción más elevado 
que cuando se escinden radicalmente las categorías. 
Vallejo manipula, pero no para empequeñecer la 
xealidad —o, expresándonos más propiamente, e\ 
corte de la misma—-, sino para engrandecerla, vol
verla más plena, más objetiva. Este método nunca 
me ha resultado tan convincente como en este es
pléndido trabajo argentino.

Jorge Sanjinés, el boliviano autor de Yawar 
Mdllku, representa este principio desde la perspec
tiva del creador de películas de argumento. En El 
coraje del pueblo reconstruye la más brutal de las 
matanzas de mineros bolivianos. Para impedir una 
huelga, una unidad militar de dos mil hombres ata
có por sorpresa la población obrera y acribilló & 
balazos hombres, mujeres, niños, todo lo que se le 
puso en el camino, docenas, cientos de personas. Fue 
la séptima de una serie de matanzas, en las que se 
ultimó a varios miles de hombres. Bajo la amenaza 
de la octava —luego del derrocamiento de Torres, 
hace pocas semanas— Sanjinés terminó de filmar 
esta obra, cuyos principales actores son los militan
tes de la. huelga del 67, esto es, los sobrevivientes 
de la misma. Con la mayor exactitud posible, siguió 
las etapas de aquellos acontecimientos, para ilustrar 
así, con ejemplos, la historia del minero boliviano: 
la historia de sus explotadores nacionales y extran
jeros, la historia de la opresión capitalista- Sanjinés, 
que quiso reconstruir la realidad, fue superado por 
ella. A Mario Arrieta, que en Yawar Mallku repre
sentaba el papel de jefe del Peace-Corps, lo ame
trallaron los militares. Está en un hospital, con cinco 
heridas de bala. Félix Gómez, encargado de efectos 
especíales, se halla en la cárcel desde el 8 de 
setiembre: le encontraron uniformes de utilería em
pleados en El coraje del pueblo. El grupo Ukamau, 
fundador del cine boliviano, ya no puede trabajar 
an su país. Con demasiada frecuencia ha puesto al 
desnudo la miseria y desenmascarado a los culpa
bles de la misma.

CONTADORES
Miércoles 27 - Hora 19.30
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teatro
★ EL BAILE DEL CANGREJO íde

Carlos Maggi, por Teatro del 
Sur, dirección de Rúbea Yáñez). La 
fecunda imaginación creadora de La 
dirección y la sólida actuación de 
un excelente cuarteto de intérpretes 
na logra disimular los achaques de 
un texto que se ha buscado poner 
al día con recursos espurios y arti
ficiales. (Odeón. Jueves, viernes, sá
bados y lunes & las 21.30. Domingos 
k las 19.) 
(•*> EL DIABLO Y EL 3UEN

DIOS (de Jean-Paul Sartre, por 
la Comedia Nacional, dirección de 
Federico Wolff). Un monumental es
tudio sobre la libertad del hombre 
y sus relaciones con el absoluto, 
que los veinte años transcurridos 

mellado en su impacto dramá
tico-teatral. Federico Wolff equi
voca el camino para verterlo y 
arrastra el lastre de una escenogra
fía indigna de Carvalho y una in
terpretación paupérrima. Solitario 
puntal de la versión es la notable 
interpretación de Jaime Vavitz, un 
Goetz poderoso y sutil. (Solís. De 
martes & sábados a las 20. Domin
gos a las 18.303

LA ESPIRAL (de Enrique 
Guamero, por elenco de SUA. 

supervisión de Alberto Candeau). El 
Montevideo contemporáneo inspira 
al autor un texto áspero y desequi
librado por momentos, pero resca
tado por un oído atento & las in
flexiones del habla cotidiana y una 
-generosa inmersión en los conflictos 
más urgentes de nuestra hora. Se 
mantiene la puesta concebida por 
Candeau para el estreno en la Co
media, y en esta segunda versión 
—sostenida por un elenco serio y 
aplicado— se destacan en especial 
Susana Vázquez (en uña eficaz ca
ricatura). Victoria Almeida y Luis 
Fechino. (Odeón. Martes y miérco- 
las a las 20. Sábados a las 19. Do
mingos a las 21.30).

LOS FUSILES DE LA PATRIA 
VIEJA. Teatro Circular presenta el 
lunes a las 20 y a las 22 en el Pa
raninfo de la Universidad y estrena 
en el correr de la semana entran- i 
te en su sala de Sondean una ver- i 
sión libre de Los fusiles de la Ma= ; 
dr< Carras de Bertolt Breeht que i 
dirige Grasso con escenografía de ! 
O. Reyno, vestuario de Zorrilla, mú- i 
rica de Víglietü, sonidos de Nets- | 
mann y luces de W. Reyno. Los dos 
elencos alternados incluyen. los 
nombres de Sfeir. Amoreiti, Lanceta, 
Yáfiez. Telles, Castro. Martínez, 
Calcagno. Vidal y W. Reyno.
ir ★ (★) GUAY URUGUAY (de Mil

lón Schinca. por Teatro 
Uno. dirección de Alberto Restuc- 
e¿&í. Excelente instrumento de es
clarecimiento y agitación política, el 

_ texto bucea, sobre todo a través- del 
humor, en las causas profundas de 
la gran crisis uruguaya. Un equipo 
solvente y fervoroso, hábilmente. 
dirigido por Restuccia. sustenta esa 
texto y lo convierte en un espec
táculo indispensable. (El Galpósu 
Sala Mercedes. Sábados y lunes & 
las 21.30. Domingos & las 19).
ic * LA MADRE (de Amane

cer Dctta, sobre Gorü. y 
Brecht, por El Galpón, dirección de 
DotfcaL Talentosa, irregular, polémi
ca versión, donde resplandece, gra
cias a una, acertada dirección y a Sa 
excelente interpretación, de Naraa 
OuSjano, el tesas, (cardinal hoyí del 
alumbramiento á® una eoncíescis 
soesaLísta. Alguaza senuiicíamtent®f-

• de la adaptac’ó* comprometen
I no llegan a empañar el triunfo de 
¡ la empresa (El Galpón. Sala IB. Jue- 
¡ ves. viernes, sábados y lunes a las 
! 21.15. Domingos a las 18.30.
i > MóXICA PONE EL... HOM

BRO (de Elina Berro por Cluo
i de Teatro, dirección de César Cam- 
I podón ico). Un texto irregular, con 
¡ varios momentos que se acercan a 
í la conocida eficacia del estilo que 
; la autora difundió en el periodis- 
i rao y un propósito de ilustración 
i no siempre airoso. Buen rendimien- 
¡ to de un elenco acostumbrado a las 
I lides de la comedia musical, con 
i esnecial destaque de la protagonis- 
Í ta Mary pereira. (Nueve- Stellá, 

Jueves, viernes y lunes & las 21. 
Sábados a las 21 y a las 23. Do
mingos a las 19.)
* * PADRE (de August Strínd-

berg, por la Comedia Nacional, 
dirección de Omar Grasso). La lu
cha de los sexos, la locura y la 
muerte en un texto fundamental, 
que Grasso dirige con hallazgos me- 

| morables y también con un exceso 
í de intelectuallsmo que enfría la 

atroz disección de Strindberg. Ex
celentes la escenografía, el, vestua
rio, la iluminación, la música y la 
actuación de Solar!. Castro y Bres. 
CVerdí. De martes & sábados a las 
21.30. Domingos á las 193

LOS PAPELEROS (de Isidora 
Aguirre, por Grupo 68, dirección de 
Carlos Aguilera). Un texto delgado, 
primario, esquemático, apenas ali
viado por una cierta autenticidad y 
por la validez de su denuncia social, 
servido por una dirección imagina
tiva que se estrella contra la caren
cia de intémretes maduros. (Club de 
Teatro. Viernes, sábados y lunes a 
las 21. Domingos a las 19.)
* * * VIAJE DE UN LARGO

DÍA HACIA LA NOCHE
(de Eugene O’Neill, por Teatro del- 
Centro, dirección de Villanueva Co- 
sse). Lacerante ejercicio de vivisec
ción familiar en una notable versión 
dei magno testamento de O’Neill. Las 
excelencias de dirección e interpre
tación (magistral Adela Gleijer) ubi
can al espectáculo en el mejor ni
vel que pueda alcanzar hoy día el 
teatro uruguayo. (Del Centro. Vier
nes, sábados y lunes a las 21. Do
mingos a las 193

cine
* EL GRAN GOLPE, (EE.UU.

2971, de Sidney Lumet, con 
Sean Connery, Martin Balsam). Un 
escalofriante atisbo en el mundo del 
espionaje cotidiano tal como se prac
tica en una ciudad norteamericana 
-va cediendo terreno a una historie- 
te policial hábil y bien conducida, 
que nunca consigue compensar el 
interés del primer tema desplazado. 
(Plaza, a las 16.05, 18J20, 20.35, y 22.30.)

LAS HERMANAS (Italia 1970, de 
Roberto Malenotil, con Susan Stras- 
berg, Nathalie Deion, Massimo Gi- 
zottí). Cuento de adulterio, lesbia- 
nismo y otras yerbas, narrado con 
ínfulas intelectuales por un realiza
dor que consigue la envidiable ha
zaña de hacer aburrido todo lo que 
su cámara enfoca. (Coventry, a las 
15.45, 17.30, 19.15. 21 y 22.453

LA ORQUESTA DEL COLON
• Extraordinario bajo todo punto 

de vista resultó el concierto sin
fónico de la orquesta dél Teatro Co
lón a beneficio del Sodre.

Un clima de acontecimiento espe- 
cial preludiaba en la sala; desde la 

: solemnidad del teatro Huminado 
giomo’2 y totalmente colmada del 
mejor público, hasta los elementos 
extramusicales, como la ceremonia 
ds homenaje recordatorio que pidió 
el arquitecto Faget en memoria de 
los artistas hermanos dramát^a-s^en- 
te caídos y la entrega de placa y 
pergamino por parte de lo», másieoa 
de nuestra orquesta a sus colegas sr- 
genünos, conmemorando esta visita..

nerst Steto. ?ns. director 3°^^, 
de gran prestigio europeo^ eon

eseneialmerLíe g^máaícc y ais 
vigores®, personalidad que 

momentos a los grandes 
alemanes qu© nos esa

cftrcs tiempo». Sobriedad, el&ridaá. y 
domínto absoluto ria recaíate & 
géa recurso espectacular1.

las® < < Saetee

INTIMIDADA DE TRES JÓVE- 
i NES ESPOSAS (Alemadia Federal 
í 1970, de Alexis Neve, con Heidrum 
■ KusinX Didáctica elemental y sopo- 
j riáera a cargo del intolerable Oswalt 
j Kolle acerca del sexo en la pareja 
I moderna, como pretexto para la por-
• nografía. Ni en lo primero ni en 
i lo segundo hay el menor atisbo de 
I imaginación u originalidad. (Luxor,

a las 13, 14.40, 15.40, 18.40, 20.40 y
• 22.403

MÁS ALLÁ DEL VALLE DE LAS 
MUÑECAS (Estados Unidos 1970, de
Russ Meyer, con Dolly Read, Cyn- 
thia Myers). Una visión orgiástica 
de cierto Estados Unidos (droga, 
“yerba”, sexos y excesos, lesbianis- 
mo> coexiste con el espesa melodra
ma de la historia —digna de Nené 
Case aliar— arrepentimientos
oportunos y lisiados que sanan mi
lagrosamente en el último rollo. Una 
versión del asesinato de Sharon Ta- 
te —oportunismo mediante— pro
vee puntualmente la cuota oue fal
taba: sangre y vesania. (Ariel, a las 
15.43, 17.55. 20.05 y 22.153 

* * * LA OTRA CARA DEL AMOR 
(G. Bretaña 1970, de Ken 

Russell, con Glenda Jackson, Richard 
Chamberlain). Una biografía de 
Chaicovski que se burla sin com
pasión de la figura mítica que la 
historia ha elegido para perpetuar 
al protagonista, y aunque el arma
zón. dramático está compuesto de 
datos verdaderos, Las motivaciones, 
los resortes psicológicos puestos en 
funcionamiento son mérito exclusivo 
del realizador y el libretista de uno 
de los espectáculos más poderosos y 
desafiantes de la temporada. (Elíseo.
8 las 15.30, 17.40, 19.55 y 22.15.) 

(*) LA PASIÓN DE UN GRAN
AMOR (Italia 1970, de Enrico M. 

Salemo). Florinda Bolkan y Tony 
Musante pasean sus desavenencias 
conyugales por una Venecia otoñal 
y reflexiva. Aunque nada de lo que 
se dice sobrepasa el nivel del clisé 
más antiguo hay cierto oficio foto
gráfico en el registro de la ciudad. 
No hay en cambio ningún compro
miso por parte del realizador. (Me
tro. a las 14. 16, 18, 20 y 22.) 

* * POR GRACIA RECIBIDA 
(Italia 1970, de Niño Manfre- 

dí, con Manfredi, Lionel Stender). 
La biografía de un suicida desfila 
ante su pantalla cerebral, mientras 
lo asisten en el quirófano. El epi
sodio de su niñez, que termina en 
el milagro, resulta digno de la me-, 
jor tradición d^-_ comedia italiana, 
aunque el resto' ostenta suficientes 
pretextos para confiar en el talento 
del director. (18 de Julio, a las 
15.35 17.45, 20 y 22.253

(*) LOS PRINCIPIANTES (Estados 
Unidos 1969, de Larry Peerce, 

con Richard Benjamín, Aií Mac- 
Gravz). Otra Historia de Amor entre 
estudiantes norteamericanos, esta 
vez afectados a la colectividad ju
día de una ciudad importante. Ni 
el episodio sentimental ni la sátira 
de costumbres tienen demasiada 
sustancia, aunque alguna modesta 
observación ambiental preste por- 
un momento un fugaz interés al 
film. (California, a las 16. 18.05, 
20.25 y 22.353 

seriedad, dominio y reposado con
cepto musical, la verdadera Vedette* 
de la noche fue la propia orquesta. 
Atacó Fw-Ic-aidia de Sibelius, inva
diéndonos inmediatamente en un mar 
de sonido al que no estamos -habi
tuados donde se destacó la seda de 
sus vtolines en todos Los momentos 
cantables de las cuerdas. Con place? 
y tajnbi^i con pena, registramos la 
presencia de varios de nuestros bue
nos músicos, ^-integrantes de la 
OSSODRE, que actualmente figuras 
en las filas de la orquesta del Colóm

En Frefeoí® de Isolda, eH
maestro Steín sacó mejor luci
miento a su. orquesta, especialmente 
en «i Preludio, llevado en contenido 
crescendo hasta él clímax que pld§ 
el. impulso romántico de la obra. P&= 
ra la Sfaserte, en. cambio, le faltó ex
playarse más Hbers.do en él litóss® 
wagneeiaso. 21 Brahnss tuvo momes- 
tos cumbres de sonoridad pero 
geeísai resoltó meaos <rayento pos 

rftmsco.
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EDUARDO GALEANO

réquiem para 
el cinema novo

Afines de 2968, el gobierno militar del Brasil 
quemó los últimos restos del naufragio del 
liberalismo. SI Acto Institucional número cin

co remachó la omnipotencia de la dictadura. Los 
cineastas rebeldes quedaron condenados al silen
cio, al comercio, al exilio o al fracaso.

"El cinema nóvo descubrió que sufría un cán
cer incurable en 1968", dice Glauber Rocha, el 
hombre que había marcado a fuego, con su ex
plosivo talento, el nacimiento de una revolución 
en el cine brasileño. "El-cinema novo murió exac
tamente en aquella época", dice. "Lo que hube 
de allá para acá fue un largo funeral, porque que
dó mucha gente llorando en el entierro y algunos 
parientes no querían admitir la muerte". Y agre
ga, con más dolor que sorna: "El futuro del cine 
brasileño en la década del setenta, será la repe
tición del cine brasileño en la década del cua
renta, pero en colores y en cinemascope'".

Por su parte, Carlos Diegues, el creador de 
Ganga Zumba y A grande cidade, ruega a los 
franceses de “Cahiers du Cinema” que se olviden 
de la palabra cinema novo. "El cine brasileño es 
uno de los peores del mundo", declara Diegues en 
Río de Janeiro. Y Joaquina Pedro de Andrade, el 
que hizo Macunaíma, responde con un arghhhhí 
cada vez que le piden opinión sobre él asunto. 
"Estamos reducidos a la impotencia", afirma.

El cinema novo ha saltado en pedazos, víctima 
del juego de pinzas de la censura oficial y de 
un mercado de masas que exige obras conformis
tas y de mal gusto.

Las hogueras de la censura
No es sólo el cine. Desde 1968, el gobierno ha 

prohibido unos treinta y cinco filmes y también 
más de cien piezas de teatro —amén de una in
numerable cantidad de libros y algunos periódi
cos. El Teatro Oficina, de San Pablo, es el mejor 
conjunto dramático del Brasil. A principio de 1971 
repuso O Reí da Vela, una obra formidable que 
Oswald de Andrade había escrito allá por 1938 y 
que en temporadas anteriores había sido el gran 
éxito del Teatro Oficina. La censura le aplicó las 
tijeras: la palabra isla fue suprimida del texto 
porque podría significar Cuba, y él Brasil dejó 
de ser un país tropical para convertirse en un país 
semi-iropicaL

Pero al aplicarse sobre él cine, la censura cas
tiga a la más costosa de las aventuras creadoras. 
El cine es mil veces más caro que el teatro, la li
teratura o la pintura. La-palabra censura no fue 
ni siquiera mencionada en el VI Festival de Bra
silia, a fines del año pasado, y Rui Guerra, el crea
dor de aquel filme violento que sé llamaba Os 
fuzis, se abrazó con las autoridades que le pre
miaron su última película. Pero la censura existe 
y asfixia.

Un grupo de jóvenes, con los ojos vendados, 
clama, grita, protesta, llora, se confiesa, inquiere: 
el público brasileño nunca podrá identificarse con 
este conjunto dé ciegos desesperados, porque la 
censura se ha encargado de evitarlo. El gobier
no prohibió y mandó quemar Vozes do médo, él 
filme coordinado por Roberto Santos, que se abría 
con esta escena alucinante. Vozes do médo había 
sido realizada por once directores jóvenes.

Al menos, tuvieron la suerte de no marchar 
presos. Olnei Sao Paulo fue condenado a tres años 
de cárcel por un tribunal militar. Acusación: sv 
filme, Macha cinzeniá. había sido exhibido en Cu
ba y era ‘‘altamente subversivo”. Olnei fue final
mente absuelto por la auditoría militar: en la ape
lación, el abogado había hecho hincapié en quf 
el filme había* sido visto nada más que por ios 
críticos y a puertas cerradas.

Nadie puede hacer, hoy, cine político en c 
Brasil. O, mejor dicho, todos pueden hacerlo, per 
aj revés: al obligar a los creadores de izquierda ; 
la omisión o a la evasión, el régimen consigue e 
cine de derecha que necesita. Quien calla, otorga 
y hay algunos cineastas que llegan incluso a 1: 
traición y a la mentira. Ya no existe él cine 
rebelde en el Brasil: ¿quién se arriesgaría? Rea
lizar una película implica movilizar grandes su
mas de dinero, si se pretende la comunicación con 
el público en gran escala, y hay muchas más obras 
prohibidas en las cabezas de los directores o en 
las gavetas de los productores que en las listas de 
la censura. La censura paraliza: quema filmes 
después de realizados o los quema, en muebe 
mayor medida, antes de que se realicen.

Macunaíma, la película delirante y divertidí
sima de Joaquina. Pedro de Andrade, fue lanzada 
era 1969. Conquistó todos los éxitos, dentro y fuera 
de fronteras. Carlos Lacerda, el gorila demagogo 
que se retiró de la política, confirmó que Ma- 
czaaím era valiosa cuando abandonó por un ra
to sus negocios para atacarla desaforadamente. 
"Macunaíma es una porquería", bramó Lacerda. 
Desde Macunaíma, Joaquim Pedro de Andrade no 
ha podido filmar nada. Macunaíma costó ochenta 
mil dólares. El cine no es un acto de creación 
íntima: los proyectos sobran, pero, ¿cómo finan
ciarlos? Hace un tiempo, Joaquim Pedro de An- 
tírade consiguió que la Olivetti le financiara un 
documental sobre Brasilia. Así nació Brasilia, con- 
íradicoeg de urna cidade nova: un martillo golpea 
en la noche, dos martillos, miles: no es un ras- 
cacielo el que nace, sino uno de los ranchos mi
serables donde sobreviven los trabajadores no-des
tinos que crearon, con sus brazos, la ciudad más 
asombrosa del mundo. Los directores de Olivetti 
vieron la película y mandaron quemar todas las 
copias.

Glauber Rocha eligió el exilio. El creador de 
Bew e o Diabo na iexra ¿o sol filmó en África 
E3 león de siete cabezas, una complicada parábola 
sobre el colonialismo en clave de símbolos, y en 
España realizó Cabezas cortadas, relato hermético 
en torno a la vida de un dictador que desde un 
castillo ejerce el poder y la locura. Ambas pelí
culas fueron un fracaso de público y de crítica 
y, que yo sepa, no se han exhibido en el Brasil.

Por su parte. Nelson Pereira dos Santos, autor 
de aquella despojada, tensa obra de arte que se 
llamaba Vidas secas, ha elegido otra forma del 
exilio: ha buscado refugio en los temas históricos, 
pe poco le ha valido. La censura acaba de pro
hibirle Como era gosioso o m«u francés, porque 
los indios andan desnudos todo a lo -largo del 
filme, y Um asilo muito louco ha estado más de 
un año sin proyectarse en ninguna sala porque 
ios exhibidoxes tienen miedo del fracaso.

Las claudicaciones
De los cien filmes brasileños realizados en 1970. 

ochenta son productos comerciales de baja estofa. 
Entre los restantes, abundan ¡as películas de "van
guardia”, marginadas de lá exhibición comercial 
porque nadie las entiende y a . nadie le gustan: 
el ‘“underground” brasileño de nuestros días, co
pión y evasivo, no ie mueve ni un pelo al sistema. 
Utiliza medios primitivos pero no compensa con 
talento, salvo algunas excepciones, la precariedad 
de sus recursos.

En cambio, La generación del cinema novo sos
tiene que para el cine brasileño ha pasado defi
nitivamente el tiempo del artesanado. Ya no se 
puede, dicen sus miembros, hacer él cine a lo que 
salga, para satisfacer una necesidad desesperada 
de expresión personal Al mismo tiempo que los 
europeos de la nouvelle vague y los norteameri
canos de la New York School acometen contra
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los grandes estudios y se proponen demoler la in
dustria cinematográfica, el cinema novo procura 
adaptarse a las exigencias del mercado. Al adap
tarse, desaparece, o se convierte en otra cosa. 
Unos cuantos- creadores del cinema novo eligen el 
camino más fácil y se dedican a ganar dinero. Al 
fin y al cabo, todos han cumplido ya los treinta 
años y pertenecen a la minoría de los "viejos” en 
la población del Brasil. Al fin y al cabo, además, 
una ley obliga a los cines a destinar la cuarta 
parte de los días del año a la exhibición de filmes 
nacionales. Y el mercado Luce tentador: el mer
cado brasileño, quinto de occidente, es mayor que 
el de Francia, Inglaterra o Alemania; el estado de 
Minas Gerais tiene más espectadores que todo 
el Uruguay y el estado de San Pablo tiene más 
espectadores que Suecia. Los exhibidores, que no 
cumplen con la ley, se quejan. Dicen que de cada 
diez filmes nacionales, siete dan pérdidas. Quie
ren ponerse a producir películas- por su cuenta, y 
piensan contratar a Chartton Heston para que in
terprete el papel del duque de Caxias.

Recuerdo, y todavía me emociona, la frescura 
yJLa fuerza de O assalio ao irem pagador. Roberto 
Faría la hizo en 1962. En estos últimos años, Pa
ría se dedica a fabricar porquerías comerciales 
en serié: Roberto Carlos en ritmo de aventura, 
Roberto Carlos y el diamante color de rosa, Ro
berto Carlos tiene una voz y una cara que venden.

León Hirszman, él creador de aquel documen
tal famoso, Maioria absoluta, declaraba que hacía 
c-ine "para mudar la situación que encontré cuan
do nací. Nada hay más allá de eso. Nada de na
da.. y se proponía hacer "un arte-de carácter 
revolucionario, inconformísia". Sin embargo, con 
los ojos puestos en la taquilla, filmó una estupi
dez llamada García de Ipanema.

Paulo Gil Soares, que había hecho Memoria do 
cangago. justamente recompensada con tres pre
mios internacionales,-lanza al mercado una come
día de agua con azúcar, Procura-se urna virgens* 
y Arnaldo Jabór, el creador de aquel valiente do
cumental llamado A opiniáo pública, premiado ei 
Pesaro en 1967, destina sus esfuerzos a realizai 
Pindorama, una larga tontería que presuntamen
te se refiere a la formación histórica del BrasiL
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¡a confesión de Albert Speer, ministro de Armamento dei Iti Reich

EL NAZISMO AL DESNUDO
Gibes Perraulf

** Veinticinco años después deí proceso de Nurwsberg, dos 
altos dignatarios del líl Reich nazi continuar- C$81 vidm 

Rudolph Hess, loco, prisionero en Spandkau., y con
denado a 20 años de prisión, libre y en excelente 
salud. E? último respondió a las oreauntos de Gilíes P’errouít con 
inquietante candidez.

respen sabi lidad?
—lío sé qué contraía al exp&dien&ss

xicar la política de la Sierra quemada*
* ¿Qué tenía eso ver con no-

eicn cixcunsiasicias aáeauan- 
saboreé» coxriéndo riesgos per-

en 1946 un francés o 
debían agradecer al señor __ __
hacer intentado salrsr Ies muebles

soviética

dolos trabajar ea Francia
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EL NAZISMO AL DESNUDO
fViene de pág. anterior)
jjlícación ni siquiera la principal- Pe
yó sin el magnetismo de Hitles nada 
hubiera sucedido.

¿^esfeggssfercagieefo
Lo que hace de Speer el peor de 

los nazis, es que nunca fue realmen
te nazi. Lo que convierte a este 
hombre inteligente y cultivado en la 
figura más enigmática y más inquie
tante del elenco es que escapa^ a las 
«clasificaciones de la criminología. De 

. los -otros, se sabe: Goering: un ase
sino drogado. Streicher: un maniáti
co sexual. Goebbels: un fanático. Ro- 
senberg: un loco. Himmler: un débil 
mental que liquidaba judíos como si 
robara gallinas. Speer no está por 
encima del lote (Goebbels era proba- 

. blemente tan inteligente como él), 
pero sí fuera. Nada hacía creer que 
llegaría a ser el hombre que fue. Una 
infancia feliz en una familia rica, 
tradicionalmente liberal. Sólidos, es
tudios al cabo de los cuales se con
vierte en el ayudante del arquitecto 
más importante de Alemania. No le 
Interesa la política. En 1930 conside
ra a Hitler "un fanático vulgar con 
uniforme de opereta". Pero a fines 
fie ese mismo año asiste a un mitin 
nazi, ve aparecer a Hitler con traje 
azul oscuro, lo escucha y deja la sala 
tn uñ estado de exaltación tal que 
eamína durante horas por un bosque 
de pinos. Ha sido conquistado para 
dempre, es decir por quince años.

La muerte será su mejor aliada en 
su carrera hacia el poder. Troots, ar
quitecto oficial del Führer, muere 
repentinamente en enero de 1934. 
Speer lo sustituye. Tiene veintiocho 
años. Su obra de arte: la “catedral 
de luz” de Nuremberg para el con
greso del partido. Masas profundas 
de estandartes iluminados y ciento 
treinta proyectores del D.CA. apun
tados hacia el cielo cuyos haces de 
luz se cruzan. El resultado es de un 
esplendor que corta el aliento. Entre 
las decenas de miles de hombres, que 
quedan deslumbrados, en el verdade
ro sentido de la palabra, se encuen
tra Robert Brasillach ("El fascismo 
inmenso y rojo"). Pequeña causa, 
grandes efectos. Pues Speer sólo ha
bía querido disimular a los asisten
tes los. vientres hinchados de cerveza 
y las calvicies de los funcionarios del 
partido nazi, que ni siquiera sabían 
marcar el paso. De ahí su decisión 
de hacerlos desfilar de noche. No se 
trataba tanto de edificar una cate
dral como de disimular las barrigas. 
Brasillach se hubiera llevado una 
gran desilusión.

De 1934 a 1939, cinco años de fe
licidad. Speer construye • en todas 
partes y dibuja los planos del Berlín 
que se convertirá en la capital del 
Reich milenario. Una ciudad Icoles- 
sal, ciclópea. Trabaja en estrecha re
lación con él Fuhrer, para quien la 
arquitectura es la mayor pasión. La 
armonía entre ambos es tan perfecta 
que Speer declarará en Nuremberg: 
'"Si Hitler hubiera podido tener un

amigo, yo hubiera sido ese amigo". 
Un allegado al círculo llegará a decir 
a Speer, después de haber asistido á 
una de las sesiones de trabajo: "¿Sa
be quién es usted? Usted es el amor 
imposible de Hitler."

Su relación comenzó con el des
lumbramiento del mitin de 1930. 
Terminará quince años después pau
tando con un acorde perfectamente 
fuera de lugar el derrumbe wagne- 
riano del Reich. El 27 de- marzo. 
Speer es recibido por Hitler, quien 
lo acusa de haber saboteado sus ór
denes. ¿Sabe acaso el peligro que co
rre? Sí, lo sabe. Otros han muerto 
por menos de eso. Poco después eje
cutarán en el jardín de la cancillería 
a Fegelein, general de la S-S- y cu
ñado de Eva Braun. Su único cri
men: haber intentado poner a salvo 
su familia. Pero Hitler no desea la 
muerte de Speer: sólo le pide que se 
tome un descanso. Speer se niega a 
hacerlo.

“Hitler: Puede continuas trabajan
do si tiene la convicción de que la 
guerra puede ganarse.

—Imposible. Está perdida.
Hitler, con voz suplicante Isicl:
—Sólo le pido que crea en esa po

sibilidad.
—No puedo.

- Entonces, Hitler, en un tenue mur
mullo Isicl:

—Si usted pudiera por Lo menos 
esperar que no hemos perdido, me 
bastaría."

Es la única escena de amor regis
trada aquel día en los anales hitle- 
ríanos. Pues a sólo seis semanas del 
fin, cuando los ejércitos aliados con
vergen sobre Berlín, ya no tiene im
portancia que Speer permanezca o 
no al frente del Ministerio de Arma
mento. Terminará por gritar: "¡Mi 
Führer! Cuenta usted con mi apoyo 
incondicional", lo que le valdrá un 
fervoroso apretón de manos de un 
Hitler con los ojos bañados en lágri
mas. Un mes después, él 22 de abriL 
regresa a la cancillería, que se en
cuentra bajo el fuego de la artillería 
pesada soviética. Esta vez, el proceso 
es inverso. Frente a él, tiene a un 
muerto en vida para quien ya no 
cuentan nada ni nadie. Speer no pue
de soportarlo: "Me era absolutamen
te necesario establecer un contacto 
humano con él." Entonces, con voz 
temblorosa, confiesa que saboteó las 
órdenes de destrucción? Pero a Hitler 
le importa un rábano. Está más allá 
de todo. Falto- de respuesta, Speer 
debe contentarse con un nuevo de
rrame de lágrimas en los ojos del 
Führer. Lo hizo llorar mucho. La va
lerosa Eva Braun nunca tuvo seme
jantes poderes lacrimógenos.

Según Speer. él representaba para 
Hitler "la reencarnación de los sue
ños perdidos de su juventud". Era el 
arquitecto talentoso que el otro no 
había podido ser. Nadie sabrá jamás 
lo que existió realmente entre estos 
dos hombres, pero no fue algo sim-

Eso no lo'explica todo, sin embar-

Alberto Zuro Felde
DIALOGO CRISTO-MARX

De este libro ha dicho monseñor Carlos Parteli, arzobispo coadjutor 
de Montevideo:

'”Se lo agradezco en nombre mío y de la iglesia. Sus reflexiones 
valen por sí mismas, por su clara objetividad; pero valen también 
por el bien ganado prestigio de su nombre, suficiente para remover 
desde el comienzo algunas muy explicables resistencias.
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sedó diecinueve años. Habiába^^g 
miesiros respectivos hijos llamándolo® 
por sus nombres de pila.
* ¿Lo volvió a ver?

—Les está prohibido rolvernce a 
ver. No puedo contestarle. Era gente 
muy simple y humana. Ni siquiera los 
soviéticos manifestaban odio alguno. 
Durante toda la guerra fría, Spandau 
continuó siendo una isla de paz.
• ¿Cómo se informaba de lo que 

pasaba afuera?
—A partir de 1S53, tuvimos dere

cha a cuatro diarios por día» Cuando-- 
salí de 3a cárceL recibí la visita de 
la señora Noélle Neuman, que dirige 
el instituto de Demoscopía en Allens- 
bach. Me explicó que yo representaba 
para ella un caso muy interesante; 
e! de un hombre que, durante veinte 
años* se había representado al mundo 
únicamente a través de la imagen que 
daba la prensa.
* ¿Y qué diferencia esencial en

contró con la realidad?
—Los diarios dan una versión trá

gica de la vida. Hablan de dramas, de 
crímenes. Por su culpa, vivía en mi 
celda en un universo trágico. Al día 
siguiente de mi liberación, recorrí -al
gunos cientos de quilómetros por una 
autopista y me sorprendió no encon
trar ni un solo accidente. Me pare
cía que debían producirse accidentes 
continuamente.

Relata todo esto como si se tratara 
de una anécdota divertida, y allí es
tá, quizás, la clave del personaje. He 
aquí un hombre que, durante seis 
años, vivió en la tragedia, creó y or
ganizó la tragedia a. escala europea, 
y es solamente en su celda de Span- 
dau, ante el relato de choques y crí
menes pasionales, que experimenta el 
sentido trágico de la vida.. . Y algo 
más: escribió, encabezando su libro, 
y repitió a todos los periodistas, que 
guardaba impresa en su memoria una 
foto exhibida en Nuremberg. Mostra
ba a una familia judía entrando en 
la cámara de gas. "Esta imagen privé 
de toda sustancia a mi vida misma. 
Hizo un desierto de mi vida." ¿Ppi 
qué una imagen de la tragedia judía, ' 
que afirma haber ignorado hasta Nu- 
remberg? ¿Por qué no la realidad de 
la que fue instigador?- Vio trabajar a 
los deportados hasta el agotamiento 
en sus fábricas de muerte. Vio, con 
sus propios ojos, cómo espectros mi-' 
serables, bajo los golpes de los S-S., 
se dirigían "como zombis" a los in
fiernos subterráneos del Harz. Cinco 
millones de seres de los cuáles uti
lizaba la última chispa de“vida? Pero 
oo. Una imagen.

Está frente a mí, sobrio, discreto, de 
buen talante: el gentleman Speer. Su 
libertad está firmada, por cuatro po
tencias . internacionales. Spandau lo 
ha lavado. Y si esto no les basta, sí, 
Speer admite que hubiera merecido . 
la muerte, que ningún castigó lo re
dimirá jamás de sus crímenes En 
paz con sus. hijos, que son izquierdis
tas, con sus conciudadanos, con el . 
mundo entero. Veinticinco por ciento 
de sus derechos de autor van a orga
nizaciones benéficas judías. Logrará 
todo implacablemente, hasta su mis
ma expiación. Inexpugnable. ¿Since
ro? Una vez más, no importa.

Después de haber leído y releídc 
su libro y sus declaraciones, después 
de pasar dos horas con él —que es 
poco tiempo— no puedo hacer nada 
mejor para, expresar mis sentimien
tos profundos, que citar estas pala
bras inhábiles: "Quedaba en él una 
última frialdad. Nunca sentí frente a 
otro esta sensación de que algo fal
taba. esta impresión de que. en el 
trasfondo del ser no había más que 
un vacío." Estas frases tienen por 
autor a Albert Speer y se refieren 
a Adolf Hitler. ~ _
• Después de todo lo que usted hi

zo, con todos sus remordimien
tos, si le dieran la posibilidad de co
menzar nuevamente su vida, ¿qué 
elegiría: ser quien fue o llevar la 
existencia mediocre de un pequeño 
arquitecto sin talento?

—Escriba usted mismo la revpueti». 
No puedo ni quiero contestar.

go. El s de febrero de 1943, el doctor 
Todt, ministro de Armamento, muere 
en un accidente de avión. Speer lo 
sustituye. A los treinta y siete años, 
se convierte en el hombre más im
portante de Alemania, después de Hí- 
tler. No tiene experiencia alguna, 
simplemente tiene genio. Alternando 
autoridad y líber lis o siempre prag
mático, consigue galvanizar para la 
guerra a las fuerzas productivas del 
Reich. Implacable, deja a los países 
ocupados sin mano de obra y sin re
cursos. Su éxito es tal que los gene
rales le murmuran que será, para el 
Führer, el mejor de los sucesores. No 
dice que no. A fuerza de inteligencia 
y voluntad, realiza el. prodigio de 
que, a pesar de los bombardeos alia
dos, la producción alemana llega a su 
punto culminante a fines del año 
1944. El general Anderson, jefe de la 
Octava Fuerza Aérea norteamericana- 
dirá, después de haber hablado con 
él en su celda: "Si hubiera sabido de 
lo que era capas éste hombre, hubiera 
enviado a toda la Octava Fuerza Aé
rea con el único objetivo de ente
rrarlo". Actualmente, lós expertos mi
litares aseguran que, por su genio de 
organizador, Speer prolongó la gue
rra de dieciocho meses a dos años.
* Usted sabía el mal que hacía la 

máquina y sin embargo usted tra-
. tó de mejorar su rendimiento hasta el 

final ¿Por qué?
—Es el problema fundamental del 

técnico. El técnico cree que él no 
está implicado. Considera que debe 
realizar su trabajo allí donde se lo 
ordenan.
<► Pero usted no se contentó con 

eso. Usted intrigó y luchó para 
acrecentar su poder.

—Sabe usted, a menudo me sor
prendieron laS decisiones de Hitler a 
mi favor.
• Ello no impide que . usted estuvie

ra siempre allí, siempre a mano.
Y si él lo designaba, era porque sa
bía qué siempre estaba .dispuesto a 
servirlo. Nunca rehusó nada.

—El sentimiento del poder es fas
cinante. Es un vértigo. Es difícil sus
traerse a él. Pierso en el viejo Ade- 
r.auer. que se aferraba al poder cuan
do debía haber renunciado. Personal
mente, es seguro que no supe resis
tir. La ambición y el orgullo de las 
grandes tareas a cumplir me cegaron. 
Ello no es una excusa.

Pero nosotros no buscamos sólo unp 
explicación. El magnetismo de Hitler 
y el vértigo del poder bastarían qui
zás para explicar á Speer si su vida 
hubiera terminado en la horca de 
Nuremberg. Pero sobrevivió. Captu
rado, intenta, frente a sus jueces, ima 
suntuosa apuesta: en tanto los . demás 
inculpados discuten, argumentan, abu
rren al tribunal con su empecina
miento por salvar sus vidas, Speer 
se declara responsable de todo, hasta 
ce. lo que no .se le acusa. Responsa
ble, pero no culpable, lo cual técni
camente. le deja una posibilidad' de 
escapar a la muerte. Mejor aun: ter
mina su declaración final con una de
nuncia de los peligros de la técnica 
moderna, que sólo la democracia más 
efectiva podrá conjurar. Era necesa
rio arriesgarse. Sauckel, proveedor de 
■nano de obra extranjera, será añor
ado. Speer, expoliador • frenético de 
'sclavos. salvará su vida. Veinte año? 
5e cárcéL Afirma que su actitud nada 
en i a que ver con la táctica: "Ante 

enormidad de Ies crímenes que me 
s-ran-revelados, ya no podía encon
trar tranquilidad sino en la acepta
ción de mi responsabilidad". Su sin
ceridad continúa siendo discutible. 
Pero la sinceridad de Speer es un 
problema insoluble y sin duda secun
dario.

Los accidentes de la ruta
• ¿Cómo fueron esos veinte años en 

Spandau? ¿Terribles?
—En absoluto. Vivíamos en fami

lia con nuestro* veinticuatro guax- 
dianes. En principio, loe cambiaban 
anualmente, pero algunos permanecie
ra* mucho tiempo. Un Ingle* perma- todo el problema.

—Efectivamente, todo el probWm®.
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’IpSTA carta tiene por objeto invitarlo a hues- 
l_á tro próximo Encuentro Internacional de 

Periodistas Religiosos, para el cual el 
Tercer Sínodo de Obispos ha obligado casi al. 
sitio de Roma: sábado 16 y domingo 17 de oc
tubre?’’

Ño me he ido a Roma. Pero me parece eme 
este párrafo, viniendo dé un vaticanista serio 
como es Granearlo Zizola, alcanza para eo-nfir- 
mar los obstáculos a la labor periodística que 
están rodeando al acontecimiento más importan
te del calendario católico romano para este año.

„ Otra correspondencia recibida estos últimos 
días invita a participar de la • “Operación Síno
do , que- algunos telegramas han presentado ya 
como una suerte de “contra-sínodo”. Según sus 
promotores, unos 600 estudiantes y profesores 
de la Universidad de Lovaina (la que fae de 
Camilo y de tantos, quizás demasiados latino-? 
americanos), puestos a reflexionar sobre las dos 
cuestione^, propuestas para el sínodo —ministe
rio saceraotal y justicia en el mundo—, enten
dieron indispensable y urgente que otras voces 
de la xcbase” y de la “periferia” (?) se organicen, 
reaccionen y se hagan oír públicamente. El sí
nodo —arguyen— no puede ser “un aconteci
miento monopolizado por el Vaticano, 212 obis
pos y 10 superiores generales”.

Durante el mes de octubre, agregan, una ofi
cina internacional de intercomunicación, que 
han instalado, en Roma, se está beneficiando, 
entre otras cosas, de los servicios del IDOC. 
Esto es, de un instituto de documentación e 
información de origen holandés que ganó pres
tigiosa clientela entre los “progresistas” del 
Vaticano II y los ecumenistas de la NATO.

Un poco antes, el propio IDOC había de
nunciado por su parte a “los obispos que llega
rán a Roma sin su pueblo”, haciendo notar que 
por lo menos el 20% - de los asistentes al sínodo 
jamás consultó a su pueblo ni sobre la justicia 
en el mundo' ni sobre el sacerdocio (suponemos 
los ímprobos esfuerzos y los cuantiosos recursos 
que habrá insumido la objetiva investigación 
de este “jamás”). “Si hay que elogiar la clari
videncia y la valentía del episcopado del Perú 
y del Paraguay —IDOC dixit—, tampoco se 
puede olvidar la ceguera de muchos prelados 
brasileros, portugueses, italianos, españoles, po
lacos.”

LÓS ejemplos podrían multiplicarse: la cam-
. paña de críticas al Vaticano está encon

trando en el Tercer Sínodo inaugurado el 
30 de setiembre une ocasión espléndida para 
volver a. alcanzar (como en tiempos de Huma- . 
nse Viteé) una ancha resonancia internacional, 
con todos los amplificadores de la industria pe
riodística. Pero hablar de “campaña” no debe 
inducir al error de pensar que todas estas crí
ticas carecen^ de fundamento y avanzan en una 

• dirección única.; Baste con recordar que mon
señor Balaguer representa a la iglesia uruguaya • 
para confirmar aquí —sin pretensión de por
centajes— la queja que el IDOC formula a es- 

•"caía mundial. Sería pueril medir con un mismo 
rasero a- un Zizola y a algunos de esos ultra- 
impugnadores' que son incapaces de articular su 
grito en un discurso coherente. O convertir en 
“antipapistas” heterodoxos a quienes disienten 
con alguna de las varias líneas hoy por hoy dis
cernióles en los órganos romanos así como en 
el pontificado de Pablo VI.

El primer estallido impugnador no vino sin 
embargó del lado “progresista” sino de un nú
cleo de “tradicionalistas” —entre los cuales unos 
sacerdotes belgas y franceses— que agredieron 
a dirigentes de la Acción Católica durante una 
misa que estaba realizándose el mismo día de' 
la inauguración. De un lado y del otro, el asedio 
se ha hecho tan fuerte que Pablo VI no dejó 
de eludir a él en la misa inaugural. Existe, dijo 
él papa, un peligro específico que puede rodear 
la reunión y perturbar la libertad- de delibera
ción por diversas vías, ^honestas y deshones
tas”. Es la presión “de opiniones de dudosa 
conformidad con la doctrina de la fe; de ten
dencias-- despreocupadas de tradiciones autori
zadas o adquiridas en la autentica vocación de 
la iglesia; de lisonja a la adaptación con la men
talidad profana y secular; de temores ante las 
dificultades, originadas por los cambios de la 
vida moderna; de publicidad tentadora o mo-, 
lesta; de acusaciones de anacronismo o juridi- 
cismo paralizador del desarrollo espontáneo, lla
mada carismático, de un .nuevo cristianismo; y 
así podríamos continuar’5.

LA misa de inauguración, contó con un conce
lebrante inesperado: el cardenal József 
Mindszenty. Pablo VI no vaciló en llamarle 

^símbolo del vínculo espiritual que nos estrecha 
siempre a todos con los hermanos impedidas 
de tener normales , relaciones con los demás 
'hermanos y con nosotros mismos”. Pero un 
símbolo no representa, necesariamente un para
digma. La larga lucha del primado de Hungría 
lejos estuvo, a decir verdad, de la condigna 
lucidez política. Condenado el 3 de febrero de 
IMS por alta traición y tráfico de drogas (que 
nunca confesó), el cardenal atrajo sobre sí la. 
represión gubernativa apenas comenzó a consi-
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derarse como el regente de la nación luego que 
-—ya liberada Hungría— fuera nombrado arzo
bispo de Esztergom. Puesto en libertad en el 
56 por el nuevo régimen de Nagy clamó en 
una conferencia de prensa por el apoyo de las 
grandes potencias de Occidente y en su mensaje 
del 3 de noviembre pareció echar dé menos, los 
tiempos del regente Horthy mientras condenaba 
al breve período parlamentario. Refugiado, tras 
la intervención soviética, en la legación de Es
tados Unidos, los quince años que por propia 
decisión permaneció allí clavaron una espina 
muy molesta para las relaciones entre Hungría 
y^la Santa Sede que interesaba a las dos partes. 
El gobierno de Budapest hacía tiempo que esta
ba dispuesto a concederle un salvoconducto, pero 
el cardenal había jurado morir, si no en su silla 
episcopal, por lo menos en medio de su nación. 
El austríaco cardenal Koenig iba y volvía desde 
Viena para aconsejarle que aceptara una salida 
más flexible, pero una y otra vez se estrellaba 
contra una perseverancia que podía confundirse 
con el empecinamiento. A pesar suyo, el Vati
cano logró un acuerdo con el gobierno en 1964 
fijando el status de las instituciones eclesiásti
cas, y otro en el 69 que admite él nombramiento 
de sustitutos de los obispos muertos. Nadie ha 
de dudar de la sinceridad del -cardenal, ahora 
que acaba de apearse de una actitud que man
tuvo contra viento y marea durante quince , años 
y que al proceder así dice aceptar “lo que cons
tituiría quizás la cruz más pesada de mi vida”. 
No faltarán los biógrafos de este superviviente 
de otros tiempos, tanto más cuanto mejor per
mita marcar a fuego la persecución religiosa 
organizada desde regímenes marxistes; Pero un • 
hondo alivio ha de experimentarse por. todos 
ahora que —abandonando la escena— el ago
nista pone punto final a este largo drama.

Por lo demás, ¿cuántos entre los apologetas 
de este regente frustrado, de este reaccionario 
nostálgico dé cristiandad, son los que hoy mis-
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mo apresuran anatemas contra cualquier pala
bra ol gesto de obispos y clérigos que alcance 
resonancia política, si ésta —a diferencia del 
cardenal húngaro— apunta hacia la izquierda?

“17N esta nueva forma sinodal —que dijera el 
papa.—cuyo espíritu y cuyas leyes tienen 
su origen en el reciente concilio ecumé

nico^ hasta _ el punto dé poder decir que aquí 
está canónicamente representada -y espiritual
mente presente toda la iglesia católica”, ¿cuál 
fue el tema dominante en la obertura de un 
mes largo de trabajos sinodales?

Ni en la homilía, ni en su breve discurso 
pronunciado en la sesión vespertina dél 30 de 
setiembre. Pablo VI alcanzó a poner en primer 
plano el problema de la justicia en él mundo. 
Es lástima La relación que minutos después 

- hizo monseñor Bartoletti le otorga en cambio 
una atención mayor. Tomando como única fuen- 
te los informes previamente elevados por las 
conferencias episcopales (“de no pocas, quizás 
por falta del tiempo necesario, no ha llegado la 
respuesta”), todavía mantiene esté extenso do
cumento ese clásico método de balance enume
rativo, por un lado lo “positivo”, por él otro lo 
“negativo”, que inevitablemente desemboca en 
la descripción acumulativa, estática, insuficiente 
como análisis dél proceso. Es cierto que monse
ñor Bartoletti recupera para su esquema él ru
tero de Gaudium et Spes. Del mundo a la igle
sia (a diferencia del orden, de los documentos 
y el de las discusiones sinodales). Pero él mé
todo recuperado no basta por sí sólo para ahon
dar en él objeto de este encuentro.

EL mundo, versión Bartoietti comienza por 
la secularización (que en algunas partes con
funde con “secularismo”). Y sigue por una com
probación Importante: "EL progreso técnico y la 
consiguiente industrialización llevan de hecho 
a ima concentración industrias y de capita

les y, por consiguiente, a una rápida urbaniza® 
ción, con el simultáneo abandono del mundo 
rural, de su medio ambiente, y de sus antiguas 
estructuras. La concentración y el incremento 
industrial en áreas privilegiadas1 y en países de
sarrollados ahonda más el surco entre países 
ricos y pobres: por ahí pasa la línea divisoria 
del mundo: por ahí se mide su verdadera con
figuración actual?" De ahí a afirmar toda una 
teoría de la dependencia hay sólo un paso. Pero 
el ponente no alcanza a darlo. Por cortedad per
sonal. ¿O acaso porque las fuentes que lo abas
tecieron —las respuestas de las iglesias loca
les— no llegaron a darlo?

Acierta el, obispo italiano en alertar a “las 
antiguas cristiandades de Occidente que, dema
siado encerradas en sus problemas y en sus con
troversias, no escuchan la voz de inmensas mu
chedumbres, hacia Jas cuales se transfiere el 
centro de gravedad de la familia humana". Ce
lebremos este nuevo intento de romper esa in
troversión eclesiástica que tantas veces censu
ramos en los católicos nordatlánticos. Pero esta 
ponencia o implementa una nueva mirada sobre 
el otro ámbito, el nuestro. Falta aquella enérgi
ca reivindicación del “derecho de cada pueblo, 
a su liberación” que hacía el documento pre
paratorio del Vaticano. El Vaticano decía que 
cuanto mas tiempo durara la dominación ex
tranjera, tanto más se encontrarán los pueb. os 
en vía de desarrollo en una situación de legí
tima defensa, y recordaba a los jóvenes que '"eia 
ciertas situaciones en las cuales se lesionan 
gravemente los derechos de la persona, podría 
ser legitimo ocasionalmente el recurso a la fuer- 
za para hacer valer estos derechos”. Monseñor 
Bartoletti, por el contrario, califica indiscrimi
nadamente de “tentación” a la revolución vio
lenta: ‘A menudo convertida en sistema, y jus
tificada por algunos teológicamente, extienda 
sus seducciones y ha tenido ya sus momentos 
de trágica realización”: Otra vez: ¿es su opinión 
personal o acaso el consenso de las respuestas 
episcopales lo que viene a bloquear una rute 
que el Vaticano dejó abierta?

HABRA que ver. Cuantifícando la asamblea, 
uno llega a la promisoria proporción ds 
% para. el Tercer Mundo. Concurren en 

efecto al Tercer Sínodo 36 obispos latinoameri
canos, 32 africanos, 20 asiáticos., además de 40 

- europeos, 8 estadounidenses y 5 australianos
Pero , la mayoría tercermundista y dentro de ella 
latinoamericana no . represente de suyo un blo
que homogéneo. Repasando telegramas, saltan 
a la vista las divergencias existentes entre los 
obispos nuestros tanto respecto dél ministerio 
sacerdotal como de la justicia en el mundo. Por 
la ordenación de hombres casados se pronuncia
ron la conferencia episcopal brasileña, Nicara
gua. Cuba. Contra, la Argentina, el administra
dor apostólico de Bogotá, monseñor Muñoz Du
que, el obispo auxiliar de Caracas monseñor 
Luis Henríquez y—evidenciando cómo las con
tradicciones estallan también 'en el interior de 
un mismo episcopado— el arzobispo de Río de 
Janeiro. La acción política dél sacerdote, no 
mencionada por el Brasil, aceptada para ' cir
cunstancias especiales y por decisión de la con
ferencia episcopal por el arzobispo de Santo 
Domingo. Octavio Beras Rojas, es negada ñor 
monseñor Muñoz Duque y monseñor Henríquez. 
El argentino Eduardo Pironio, secretario gp^p- 
ral del CELAM, a- la vez que coincide, con otros 
dps lideres del CELAM, el brasileño Brandao 
Vuela y el panameño McGrath en la intrínseca 
conexión que existe entre sacerdocio y justicia 
y en lá necesidad de una iglesia comprometió a 
en la liberación, parecería haber adoptado una 
posición intermedia en materia de sacerdocio y 
política. Todos los trabajos sacerdotales tienen 
una dimensión política, dijo por un lado, Y pos 
otro: no compete al sacerdocio una opción espe
cifica- en materia política (con lo cual el com
promiso por la liberación quedaría reducido,, 
para ellos, a un salto en el vacío, para entonar 
el espíritu vaya uno a saber a qué costó per
sonal y social). El padre brasileño Tarsicio Ario- 
valdo Amaral, hablando en hombre de- todos los 
superiores generales de las órdenes religiosas, 
pidió comprensión al sínodo frente a los sacer
dotes que se entregan a la lucha política.

Dé lo que no hay constancia alguna hasta 
ahora —fuera de una intervención peruana re
formulando las peticiones del famoso Aporte—„ 
es de que el Sínodo haya abordado el actual 
proceso político en su densidad histórica rin la 
cual la siempre mentada “política” (como la 
“liberación”, como antaño el “desarrollo” y el 
binomio rígíesia-mundo”) arriesga convertirse en 
una máscara más de la políticamente reaccio
naria y misionalmente estéril introspección ecle
siástica^ No hay constancia siquiera de que -la 
famosa. Operación Sínodo, el IDOC y él avispero 
^pTofétieG”-“carismático*-“contestatario” ¿stén. 
buscando presionar en él mismo sentido.

EL documento preparatorio emanado del Vati
cano, a la par que centró su enfoque en las 
relaciones de domina-dependencia, exigió acciv- 
nes concretas. ¿Quedarán el sínodo y la Ope
ración Sínodo más aeá. de la lección y la con
vocatoria d& te Sasia Sede?
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* En ios suburbios de una ciudad boliviana, a medianoche 
un automóvil se cruza con el que me conduce y hace 

con ios faros una señal convenida, que mi compañera res
ponde con los suyos: se ha verificado que nadie sigue a los 
vehículos, en los que circulamos desde hace más de una hora, 
experimentando las condiciones de seguridad. El otro autamó-
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vil nos guía hacía una callejuela y se detiene; de él desciende 
Osvaldo (Chato) Pereda, comandante del Ejército de Libera
ción Nacional fundado en Boíivia por el Che Guevara, y me 
índica que baje a mi vez. Mientras los autos se alejan, cami
namos hacia una casa cercana, donde una ¡oven espera con 
la puerta entornada. '

EN Iza Paz, los rangexs borrachos 
que forman la guardia pxeto- 
riana del presidente Bánzer, 

custodian en la avenida Arze el edi
ficio verde del Ministerio del In
terior, donde su jefe, el coronel An
drés Selich, aún está en reunión. 
Algunos, entre carcajadas, juegan 
con sus pistolas ente la cara de los 
escasos peatones nocturnos, o se 
manosean con fascinadas prostitutas 
en la cercana plaza de Isabel la 
Católica, como todas las noches.

En Santa Cruz, el resto de los 
xangers del II9 Regimiento prosigue 
los allanamientos de casas sospecho
sas, cuyos habitantes —rfusilados su
mariamente— serán presentados al 
otro día como bajas guerrilleras de 
combates nunca librados.

Ésa es la rutina de las noches bo
livianas, al mes del golpe militar 
que derrocó a Juan José Torres, 
Pero tanto Bánzer como Selich y 
sus rangexs, suspenderían de buen 
grado el terror represivo con que 
procuran descabezar de manera ful
minante toda resistencia política o 
militar de la izquierda, a cambio de 
saber la ubicación de esta casa don
de Peredo y miembros de su estado 
mayor reorganizan lentamente las 
filas del ELN y tramitan, en con
tacto con otros grupos, la unifica
ción de una respuesta armada al 
golpe de agosto.

Dentro —desalojando las armas 
automáticas acumuladas sobre las 
camas, para hacer sitio y sentarnos— 
Peredo y sus compañeros comienzan 
a relatar la situación del movimiento 
clandestino y el proceso de unifica
ción (entorpecido hasta agosto por 
las disensiones o el sectarismo que 
plagaron la Asamblea Popular) y 
ahora paradójicamente estimulado 
por la derrota.

El lenguaje de Peredo ya no tiene 
mucho que ver con el que usaba 
hace un año. Ha desaparecido la du
reza de los calificativos ’o la reti
cencia hacia otros grupos. Las tác
ticas que describe han evolucionado: 
desde la antigua rigidez del planteo 
loquista hacia la concepción más 
flexible de un frente político (“sin 
sectarismos ni exclusiones”) en el 
que pueda apoyarse una futura opo
sición armada. La nueva estrategia 
del ELN ya no desdeña el escenario 
urbano y reconoce —examinando la 
real relación de fuerzas entre ejér

cito y guerrilla, a la luz del ejemplo 
de los tupamaros uruguayos— su 
posible prioridad sobre la apertura 
de focos rurales.

La veloz operación de Bánzer 
—ocupante del gobierno en 48 ho
ras— ha desmontado ciertos mitos 
que la izquierda boliviana, embria
gada por las deliberaciones casi 
irrestrictas de su Asamblea Popu
lar, confundió con un poder que en 
realidad no tenía. Todos los ejem
plos revolucionarios exitosos ense
ñan que el poder sólo se toma de 
dos maneras: mediante una superio
ridad militar irresistible o con una 
acción de masas minuciosamente 
movilizadas por una política convin
cente. CY aun en este caso, es ine
vitable la violencia en algún punto 
del proceso, como provocación de la 
clase desplazada.) Ninguna de las 
dos maneras correspondía a las con
diciones de la asamblea, satisfecha 
con ser una delgada entente de di
rigencias, aún apegadas a su tradición 
de ambigüedad y argucias de tipo 
parlamentario.

Declaraciones y tesis —que ha
bían abrumado las sesiones de la 
asamblea— demostraron su inutili
dad ante el avance de las tanquetas 
de Bánzer y el mecanismo de de
fección de los mandos, aceitado por 
los servicios norteamericanos y bra
sileños muchos meses antes.

Urgida por un respiro para solu
cionar sus contradicciones internas, 
la asamblea aceptó recesar de julio 
a setiembre. Abrió, de ese modo, una 
brecha fatal en su vela de armas, 
que Bánzer aprovechó en agosto, 
apenas quince días antes de la fe
cha fijada para la reanudación de 
las sesiones. El receso parecía cu
bierto por un plan de emergencia 
y por la atribución automática de 
facultades especiales a la mesa eje
cutiva permanente. Pero aun esa ac
titud de alerta estaba despistada en 
cuanto a la zona a vigilar. “Al en
trar en receso” —me dijo en La Paz 
una universitaria miembra de la 
asamblea— "se votó el plan de pmpr- 
gencia, pero pensábamos más en un 
golpe de timón de Torres hacia la 
derecha, que en un golpe contra 
Torres.”

“Éste es el momento de revisar 
todo lo que se pensaba”, dice Mar
celo Quiroga Santa Cruz (él minis
tro de Ovando que en 1969 naciona
lizó la Gulf y es ahora dirigente dei 
nuevo Partido Socialista), cuando lo

entrevisto en su asilo de la emba
jada peruana. “La resistencia arma
da es la única -salida que queda, y la 
unión es la única forma de organi
zar la resistencia”, afirma el trots- 
quista Guillermo Lora, refugiado en 
la embajada de México. En la mis
ma sede, coincide Carlos Arze Za- 
valeta, dirigente del Movimiento de 
la Izquierda Revolucionaria y di
rector del diario Jomada: “En agos
tó, el MIR peleó en la calle junto al 
ELN; ese ejemplo marca una nueva 
perspectiva para la oposición popu
lar a este régimen”. Y días después, 
en Lima, me expresará el mayor 
Rubén Sánchez Valdivia, legendario 
e infructuoso defensor de Torres al 
frente de su regimiento Colorados: 
“La unidad se realizó de hecho, fu
sil en mano, durante los combates 
del 20 y e? 21; ahora hay que darle 
forma política”.

Ei ELN en fa cafle
En su casa secreta, Chato Peredo 

saca de su bolsillo el último comu
nicado-del ELN,en una copia mimeo- 
grafiada. Al pie del texto, la antigua 
consigna de 1967 —“¡Victoria 3 
muerte!”— está acompañada ahora 
por otra, lanzada en la noche del 21 
de agosto: “¡La guerra continúa!” 
Ella resume, escuetamente, la acti
tud presente de la izquierda bolivia
na clandestina <o sea, de todos sus 
partidos). En la conversación, Pere
do explica esa actitud y las perspec
tivas que abre a una resistencia ar
mada.

Semanas antes del levantamiento 
de agosto, Peredo y sus hombres 
—exiliados en Chile desde la liqui
dación de la tentativa guerrillera de 
Teoponte, foco rural abierto en julio 
de 1970 y aplastado en noviembre— 
habían cruzado clandestinamente la 
frontera y se encontraban en Bolivia. 
El comandante del ELN dice que, en 
previsión de un golpe anunciado re
petidamente, su grupo había esta
blecido contacto con otros, para 
coordinar una posible respuesta ar
mada.

■ —¿Qué grupos intervinieron en 
ese arreglo?

—Principalmente el MIR, com
puesto por universitarios social-cris
tianos y por el grupo Espartaco, c 
sea el ala marxista del MNR, sepa
rada hace muchos años de Paz Es- 
tenssoro. Pero también otros, que 
por ahora j?q conviene revelar. Gra

cias a ese plan y a esa coordinación, 
pudimos establecer una resistencia 
organizada, que cubrió los puntos 
estratégicos de La Paz- Desgracia
damente oíros sectores, como el 
PRIN o la dirigencia de la Asamblea 
Popular —que no estaban en este 
arreglo— debieron combatir en for
ma separada. Juan Lechín y los co
mandos del PRIN y de la Confede
ración Obrera luchiron en primera 
fila, con valentía, de iodos m'dos; 
especialmente, en el ataque al cuar
tel general de Miraflores, que estuvo 
a punto de caer en nuestras manos 
y decidir la derrota del golpe.

—¿A qué atribuye el fracaso de 
la resistencia y la caída de Torres?

—Debo decirle, primero, que ea 
esos dos días se vio un fenómeno 
nuevo en la lucha política boliviana: 
la aparición del ELN en la calle, 
aceptado por los partidos y coordi
nando con muchos de ellos la acción 
militar. Por razones de experiencia, 
nuestros grupos asumieron en mu
chos punios el mando de las accio
nes, con una aceptación espontánea 
de iodos. Así, en la loma del cerro 
Laikakcta o en el cerco al cuartel 
del estado mayor en Miraflores —que 
costó a los rebeldes de Bánzer más 
de 300 muertos— comandamos a mi
litantes 'de otros partidos y también 
a independientes. Aparte de los co
mandos de Lechín y de los jóvenes 
del Partido Comunista de Jorge Kolle 
—que también tomaron las armas— 
nosotros dirigimos cinco grupos, en 
acción combinada con las tropas del 
mayor Sánchez. Hasta el último mi
nuto. esa coordinación de iodos los 
grupos opuestos al golpe, nacida casi 
espontáneamente en la calle, fun
cionó sin reservas. Eso será impor
tante como antecedente, para e? fu
turo. Pero debimos cesar la resisten
cia (y entonces Torres tuvo que 
abandonar el gobierno) por dos razo
nes: al anochecer del 21, quedamos 
prácticamente sin municiones, pese a 
que poseíamos armas automáticas en 
abundancia. (Hoy mismo, tenemos 
más armas en depósito que comba
tientes aptos para usarlas.) Después, 
por la imposibilidad de impedir que 
las tanquetas del regimiento Tara- 
pacá establecieran un "corredor", 
que cortaba a La Paz en dos y diyi- 
dio nuestras fuerzas. Ahí también 
influyó la falta de armas antitanques. 
Los estudiantes, con todo, lograron 
destruir una tanqueta, prácticamen
te con las manos vacías: apenas con
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un bidón de naíia y periódicos en
cendidos. Pero el joven atacante mu
rió en esa acción.

—¿Hubo» entonces, armas suficien
tes y posibilidad de haber triunfado?

—Nosotros, los de£ ELN, estába
mos quizás en esas condiciones, pe
ro la situación no era general. No 
se pudo impedir el acceso de las 
tanquetas y faltaban armas para el 
pueblo, para todos los que las pe
dían. Aparte de las unidades de 
Sánchez, los únicos con armamento 
adecuado eran nuestras gentes. Fa
briles y mineros tuvieron que sacar 
cus máuseres guardados desde 1952: 
f otros fusiles viejos fueron obteni
dos Sn el asalto a la Intendencia mi
litar. Pero éstos eran casi inútiles; 
unos 300 fusiles sin aguja percutora 
en su mayoría.

—¿En qué situación ha quedado el 
ELN después del golpe?

—La_ represión nos ha tomado co
mo objetivo principal, en La Paz y 
otras ciudades importantes. Cuando 
salimos a la calle, el 20 de agosto, 
tuvimos que abandonar algunas a- 
sas, que se "quemaron" al ser des
cubiertas por la policía. Por ahora, 
estamos dedicados a reorganizar 
nuestros sistemas de seguridad. Eso 
puede llevar meses.

—¿Han tenido bajas, luego del 
cambio de gobierno?

—Sí, aunque la dificultad de co
municaciones entre los departamen
tos del país hace difícil, aún, estimar 
la situación real de nuestros cuadros. 
En Santa Cruz, por ejemplo, los 
rangers fusilaron a Rodolfo Quin
teros, que era responsable del movi
miento. En La Paz sospechamos que 
uno de nuestros dirigentes y su com
pañera, también han sido fusilados, 
ayer. Pero el coronel Selich, como 
ministro del Inferior, está haciendo 
asesinar a detenidos y sospechosos 
con un nuevo método; no da cuenta 
ni de las detenciones ni de los fusi
lamientos. Esto hace difícil, por aho
ra, avaluar la situación real.

—¿Esas ejecuciones han creado al 
ELN un perjuicio importante, en 
cuanto a su reorganización?

—Son pérdidas muy valiosas, pero 
no se deben a tácticas que tengamos 
que corregir, sino más bien al incum - 
plimienio, en algunos casos, de esas 
mismas tácticas. En Santa Cruz, por 
ejemplo, habíamos decidido no man
tener la resistencia en la ciudad, sino 
en el campo; en las zonas donde la 
Unión de Campesinos Pobres tenía 
un asentamiento sólido entre las 
gentes y podía ensayar mantenerse, 
frente al ejército. Pero, según sabe
mos, los compañeros víctimas de la 
represión fueron fusilados en la ciu
dad-misma, después de capturárseles 
en casas urbanas. Allí no se pgdía 
hacer resistencia, porque Sania Cruz 
estaba totalmente en manos de los 
rangers y de los comandos civiles de 
la Falange.

—Selich ha hablado, sin embargo, 
de más de una docena de guerrille
ros muertos en combates rurales, y 
señaló entre ellos a cubanos, chile
nos, peruanos y uruguayos. Ha dicho, 
incluso, que ed cubano Pombo esta
ba al frente de guerrillas y habría 
caído herido o muerto.

—Ésa ha sido una de las mentiras 
de Selich. Los fusilados, lo fueron 
en la ciudad de Santa Cruz. Son 
alrededor de veinticuatro —más de 
los que anuncian— y iodos bolivianos. 
No había extranjeros entre ellos, 
salvo Quinteros, que era chileno. Y 
en su mayoría eran campesinos: no 
militantes del ELN sino de la UCAPO. 
Lo de Pombo, ha sido desmentido 
después por el mismo gobierno.

El "frente amplio"

boliviana
—¿La experiencia de mandos con

juntos, en agosto, cómo repercutirá 
sobre las perspectivas de una resis
tencia unificada? .

_Creemos que la resistencia debe 
tener la característica fundamental 
de antifascista, y que debe haber un 

comando militar conjunto. Es decir: 
todas las organizaciones y partidos 
noVticas que estén contra los golpis- 
ías —incluidos los sindicatos— de
berán agruparse en un frente anti- 
fascístR para iniciar la resistencia 

armada, única política a seguir en 
este momento. El reformismo, la 
discusión de medidas y la imposi
ción por medio de una presión de 
masas, no pueden funcionar con Bán- 
ser; el régimen no los aceptará 
nunca. Están empezando una repre
sión feroz, y tenemos información 
de que en octubre realizarán simul
táneamente en varias ciudades, ue 
rastrillaje, con miles de soldados y 
policías, helicópteros, etc. En esa 
operación, como ha pasado hasta 
ahora, no habrá presos; sólo muertos. 
El mismo Selich lo ha dicho en estos 
días: ''Se nos acabaron ya los gases 
lacrimógenos; sólo nos quedan balas/’ 
Si no organizamos rápidamente la 
resistencia, en octubre habrá una 
matanza.

—¿Qué medidas inmediatas prevén 
para esa reorganización?

—Sobre la base de la unidad de 
todos los grupos y partidas, la tarea 
tiene que ser clandestina: incluso, la 
sindical. Tenemos que dar prioridad 
a la organización clandestina. Porque 
hasta los sindicatos y los partidos 
que abogaban por el simple enfren
tamiento político con la derecha, tie
nen que saber ahora que el régimen 
no dará ninguna oportunidad al re
formismo. Si Jorge Kolle u otro 
dirigente del PC intentan realizar 
un acto público, por ejemplo, con 
oratoria opositora, los asesinarán lo 
mismo que si salieran a la calle con 
una metralleta. El reformismo, espe
cialmente dentro del movimiento 
obrero, ya no cabe como política en 
Bolivia. Tuvo su auge en el período 
de Torres y fue la tendencia que 
desvió al sindicalismo en dos aspec
tos: alejó la posibilidad de ejercer 
realmente el poder e hizo relajar la 
vigilancia ante el golpe fascista.

—¿Esa unidad clandestina incluye 
lo político?

—Sí. En estos momentos el ELN 
tiene una posición totalmente abierta. 
En un reciente comunicado, hemos 
hecho un amplio llamado a todos los 
partidos: comunistas pro-Moscú y 
pro-Pekín, irotsquistas, cristianos, 
prinistas, socialistas, independientes, 
etc., para que integren de una vez 
este "frente amplio" antifascista. Su
gerimos que esas organizaciones se 
preparen clandestinamente y comien
cen a realizar acciones de tipo ar
mado. pero también que se estruc
turen en un cuerpo político, que res
palde la lucha armada.

—¿Han abandonado entonces, la 
concepción foguista clásica, que si
túa la dirección política en el grupo 
guerrillero y no en un partido?

—No se trata de eso; advierta que 
aquí no se trataría de un partido, 
sino de un frente político. Y que ose 
frente habría nacido, realmente, de 
una situación previa de lucha arma
da, como fue la resistencia de agosto. 
Pero pensamos, sí, que ninguna re
sistencia armada puede hacerse hoy 
en Bolivia sin un previo acuerdo po
lítico, sin sectarismos ni exclusiones 
de ninguna clase.

—El mayor Rubén Sánchez- se ha 
transformado, en el exilio, en una 
figura de relieve internacional. ¿El 
ELN lo ve como un posible dirigen
te de la unidad política y militar de 
la resistencia?

—Sánchez ya probó su valor y su 
eficacia, en ese sentido. Creemos 
que puede encabezar, como figura 
independiente, cualquier coalición de 
fuerzas políticas. Y tenemos enten
dido que el general Torres apoyaría 
esa medida.

—¿Hay posibilidades de crear pun
tos de oposición al régimen en las 
fuerzas armadas?

_Los militares antifascistas tienen 
un papel importante; propiciar desde 
adentro la ruptura del aparato re
presivo y, en caso necesario, cola
borar en la creación de un ejército 
cívico-militar. Es decir, de un ejér
cito copular. Hemos llamado a cons
tituir el "frente amplio", precisa
mente para organizar ese ejército co
mo garantía de continuidad de la 
resistencia armada, que será prolon
gada, «ñn duda. Puede ser que en 
este trabajo entre las fuerzas arma • 
das. Torres juegue un papel impor
tante. Creo que en dos o fres meses, 
a partir de ahora, habrá novedades 
importantes en iodo lo que le he 
dicho.
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especial: para marcha

CHILE: 
nacionalización 
de! cobre e 
indemnización

ALBERTOVACCARO

Cumpliendo con todas las disposiciones legales el estado 
chileno ha resuelto que las grandes compañías norteame

ricanas del cobre no deben recibir indemnización.
Eí presidente Salvador Allende había dispuesto oportuna

mente que las utilidades excesivas de las compañías se eleva
ban a ios 774 millones de dólares. El contralor general Héctor 
Humeres —a quien correspondía por mandato constitucional de
terminar si se indemnizaba o no a las compañías— se pronunció 
por fin el lunes 11 de octubre tomando en consideración los des
cuentos decretados por el primer mandatario.

SANTIAGO

HUMERES estableció que en el 
caso de la Compañía Minera 
Chuquicamata S. A., la dife

rencia entre el valor de libro al 3Í 
de diciembre de 1970 (241.958.862,43 
dólares) y las deducciones legales 
(318.459.799,50 dólares) deja un saldo 
negativo para la empresa de dóla
res 79.500.937,07.

. En cuanto a la Compañía Minera 
El Teniente S. A., la deuda con el 
estado chileno se eleva a dóla
res 310.426.417,21.

También la Compañía El Salvador 
S. A. tiene un saldo negativo que 
alcanza a 1.577.634,58 dólares.

Sólo la Compañía Minera Exótica 
y la Compañía Minera Andina reci
birán indemnización por valor de 
U$S 10.010.445,11 y de 18.269.701,35 
dólares, respectivamente.

Por mandato constitucional, el 
contralor debía determinar el valor 
de libros (activo total menos pasivos 
exigibles al 31 de diciembre de 1970) 
de las instalaciones de los yacimien
tos de Chuquieamata, El Salvador y 
Exótica que administraba la Ana
conda; El Teniente, que explotaba 
la Kennecott; y la Andina que per
tenecía a la Corro Co.

En este cálculo, basado en los ca
pitales declarados por las compañías 
a Impuestos Internos, no se incluye 
él valor de los minerales mismos, 
que automáticamente retornaron al 
dominio del estado al entrar en vi
gencia la reforma.

Aunque seguramente habrá dife
rencias entre el real valor -de libros 
serpiente, la Anaconda, se adueño del 
y las cifras que entregarán los con
sorcios extranjeros, éste fluctuará, 
según los expertos, entre 55G y 580 
■millones de dólares.

A partir de esta suma, Humeres 
debía deducir las revalorizaciones 
efectuadas por las empresas norte
americanas con posterioridad al 31 
de diciembre de 1964 y el valor de 
los bienes que él estado recibe en 
-condiciones deficientes de aprove
chamiento y de todos aquellos ele
mentos que impiden un funciona
miento pleno de las instalaciones.

CON todos estos antecedentes, Hu
meres debía fijar la indemniza
ción.

Su dictamen fue publicado en el 
Diario Oficial y a partir de ese mo
mento tanto las compañías norte
americanas, como el estado chileno 
pueden apelar ante un tribuna] es
pecial, establecido en la reforma. 
Sus cinco miembros —un ministro de 
la Corte Suprema, que lo preside, 
otro de la Corte de Apelaciones, un 
integrante dél Tribunal Constitucio
nal, el presidente dél Banco Centra] 
y el director de Impuestos Internos— 
apreciarán “la prueba en conciencia 
y fallarán conforme a derecho, en 
única instancia y sin ulterior recur
so”.

Este tribunal no tiene plazo esta
blecido para dictar su fallo, pero 
dentro de los cinco días siguientes 
a la resolución sobre la indemniza
ción, debe enviar copia de ésta al 
presidente Allende, quien fijará por 
decreto supremo él monto definiti
vo, el plazo, interés y forma de 
pago de la compensación (treinta 
años con un interés dél tres por 
ciento anual), si es que las leyes 
chilenas determinan que correspon
de darla.

Sólo entonces habrá culminado la 
larga batalla de los chilenos por re
cuperar para el país su principal ri
queza natural, en manos de consor
cios estadounidenses desde 1905, 
cuando la Braden Copper, filial de 
la Kennecoit comenzó la explotación 
de El Teniente, la mina subterrá
nea más grande del mundo, con una

Desde fines de julio dos comisio
nes, una técnica y otra integrada 
por expertos administrativos, traba
jaron reuniendo los datos e infor
maciones que necesitó el contralor, 
en los propios yacimientos.

A esos documentos, debía sumarse 
otro, más importante aun: los 774 
millones de dólares fijados por el 
presidente Salvador Allende. por 
concepto de utilidades excesivas ob
tenidas por las compañías extranje
ras desde él 3 de mayo de 1955, fe
cha de vigencia de la “Ley del Nue
vo Tratado”.

inversión inicial d® ’aa millón de 
dólares.

Ocho años más tarde, otra compa
ñía norteamericana son nombre de 
serpiente, la Anaconda, se adueñó del 
vaeimiento de Chuquicamata, el ma
yor a tajo abierto del globo, aportan
do un capital de dos millones y me
dio de dólares a través de la sub
sidiaria Chile Exploration Co.

Otra filial de Anaconda, la Andes 
Mining Copper Co.. inició en 1920 
las extracciones en Potrerillos, hasta 
agotarlo para continuar con El Sal
vador.

Paradojalmente, el cobre chileno 
que en 1876 abastecía el 62 per cien
to del consumo mundial comenzó a 
ser desplazado hasta representar hoy 
sólo el 13 por ciento de la produc
ción universal y el treinta por cien
to de las exportaciones.

En poco más de medio siglo, las 
empresas norteamericanas han sacado 
del país unos 23 millones de tonela
das de cobre, que al precio actual dé 
50 centavos de dólar por libra equi
valen a la astronómica cifra de 
U?S 26.400.006.000.

El metal rojo proporciona a Chile 
el 80% U$S 1.200.000 de su comer
cio exterior y el 20% de los ingresos 
fiscales.

Estas cifras y el hecho de que el 
país posea las mayores reservas mun
diales conocidas (59 millones de to
neladas de fino cubicadas, pero 92 mi
llones probables); ocupe el cuarto lu
gar de la producción mundial, tras 
Estados Unidos, la URSS y Zambia y 
sea el segundo exportador después de 
Zambia, da una idea de lo que esta 
industria representa para el desarro
llo de Chile.

Sin embargo, esa fabulosa riqueza, 
extraída por mineros chilenos, ha be
neficiado principalmente a los capita
les foráneos, que en cincuenta años 
obtuvieron utilidades - por más de 
U$S 3.000.000.000.

BAJO este prisma se entiende que 
a la nacionalización de la eran 
minería del cobre se la señale 

como la segunda independencia de 
Chile: la económica.

Las compañías norteamericanas se 
transformaron en un estado dentro 
del estado y a través de su imperio 
del cobre impusieron sus “reglas del 
juego” a los anteriores gobiernos chi
lenos. Hasta ahora ejercieron un con
trol total de la administración, pro
ducción, ventas, jugaron a su antojo 
con los precios, manipulándolos siem
pre a su favor, consiguieron trata
mientos tributarios privilegiados, y se 
beneficiaron con la política devalua- 
toria orientada por el Fondo Moneta
rio Internacional.

La contabilidad se llevó por mu
cho tiempo en las casas matrices y 
sólo éstas conocían las verdaderas 
utilidades. En esta forma evadieron 
el pago de tributos y retornaron al 
país sólo los dólares suficientes para 
cubrir los costos.

Los programas de ampliación se 
realizaron sistemáticamente sin un 
solo dólar fresen y, después de haber 
amortizado muchas veces sus inver
siones y obtenido, millonarias utili
dades. los norteamericanos siguieron 
siendo dueños de las minas

Esto explica que en 1969 la Ana
conda. con un capital de 199 millones 
de dólares (17 por ciento de sus in
versiones mundiales) obtuviera en 
Chile 78,7 millones de utilidad, es de
cir, el 80 por ciento de sus ganancias 
mundiales.

’or su parte, en 1968, la Kenne-~ 
cott, con el 5,6 por ciento de su ca
pital invertido en Chile, se llevó 27 
millones de dólares, equivalentes a] 
25 por ciento de sus utilidades mun
diales.

Los años citados corresponden a la 
vigencia de los convenios de “chile- 
vzación” y •‘nacionalización pactada” 

. suscritos entre el gobierno democris- 
tiano de Eduardo Frei y las compañías 
norteamericanas.

A cambio de mayores ventajas tri
butarias, éstas se comprometieron a 
invertir 700 millones de dólares fres
cos en un plan de expansión, elevan
do a más de un millón de toneladas 
la producción de 1970, de las cuales 
700 mil se refinarían en el país.

El estado adquirió el 51 por ciento 

ée zsg aecicnes El Temesto ©s 
80 millones de dólares, en eírcuns« 
tanda* que el valor libro de esa cora- 
pañía en 1965 era de 72 millones 
dólares. Es decir, el gobierno de Eva' 
canceló por la mitad de la 
más de su valor total.

Para conseguir esto, la Kenneco^ 
revalorizó en más de 200 millones 
dólares sus activos, poco antes de sus* 
cribir el convenio, para luego “tras* 
sigir” en 160 millones. En cinco año^ 
el régimen anterior canceló totalmen
te la mitad de esa cantidad a la em
presa estadounidense.

Algo parecido ocurrió con la cgqh. 
pra del 51 por ciento de las acciones 
de la Anaconda. Se adquirieron es 
cerca de 200 millones de dólares, es 
tanto que el valor libro total erg 
apenas superior a esa cantidad.

Aunque Chile era el “socio mayo- 
ritario”, la administración-de las em
presas quedó en manos foráneas, si
guiendo el estado al margen del con
trol de la producción, comercializa
ción y manejo financiero y técnico» 
de las empresas.

AL cabo de cinco años de “chile-, 
nización” éste es en síntesis c& 
resultado para el país:

A) Las compañías extranjeras so
invirtieron un solo dólar nuevo y lo» 
casi 700 millones del plan de expan
sión se financiaron con créditos ex= 
temos avalados por el estado, de lo® 
cuales aquéllas no han realizad© 
amortización alguna. Es decir, todos 
los chilenos tendrán que hacer fren
te a esa deuda que se mantiene eos 
el Eximbank y otros bancos norte
americanos.

B) La producción que se compro
metieron a elevar de 524.000 tone
ladas en 1964 hasta 1.200.000 tonela
das (incluyendo unas 170.000 de la 
pequeña y media minería) en 1970, 
llegó ese año sólo a 540.000 tone
ladas. Se habían invertido casi 700 
millones de dólares y la producción 
seguía estancada.

C) La refinación. programada pa
ra 1970 era de 700.000 toneladas y 
alcanzó sólo a 360.000; es decir un 

. 50 por ciento -de lo programado.
Mientras esto ocurría, las compa

ñías norteamericanas quebraron sus 
récores de utilidades. La Kennecott, 
que en 1965 se llevó ocho millones 
y medio de dólares, en 1969 sacó dei 
país 48 millones, multiplicando cinc© 
veces sus ganancias.

La Anaconda, por su parte, aumen
tó sus ingresos de 187.000.000 en el 
trienio 65-67, a U3S 239.000.000 en 
el trienio 67-70. Los “socios minori
tarios” duplicaron sus ganancias pese 
a controlar sólo él 49 por. ciento de 
las acciones.

Éste fue el efecto de las nuevas 
granjerias entregadas a las adminis
traciones norteamericanas, a las cua
les “para fomentar sus inversiones’^ 
se les rebajaron los tributos, mien
tras todos los convenios se calcula
ban a 29 centavos de dólar la libra» 
entregándoles las entradas totales pos 
encima de ese precio, cuando el me
ta] se cotizaba a 55 centavos en d 
mercado mundiaL

La publicación norteamericana 
“Hanson’s American Letter” de gran 
circulación entre los inversionistas de 
ese país, sintetizó así los resultado® 
de la “chilenización”:

“Ningún gobierno de extrema de
recha había tratado a las empresa® 
norteamericanas con la generosidad 
con que lo hizo, éste -el de Freí! e® 
los convenios que firmó. Su trata
miento excesivamente favorreede - fue 
tan falto de equilibrio y de b-iciq, . 
y fue tan perjudicial para ios inte
reses de Chile que casi provocó hi~. 
laridad en Washington.”

Un cotejo simple de cifras oficiales 
de la Corporación del Cobre, confir
ma la magnitud del despojo de que 
se jacta la publicación estadouniden
se:

En el período 1950-1965 (nuevo 
trato) los valores exportados llega
ron a U$S 3.192.955.000. El capital z¡® 
retomado por las empresas fue de 
U$S 1.341.332.000 y los impuestos pa
gados alcanzaron a U$S 914.480.000.

Entre 1966-70 (convenios) las ex
portaciones fueron de 3.212.327.104 
dólares, él capital no retornado 
de 1.376.632.300 dólares y los nn-
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puestos pagados de . 172.300
dólares. O lo Que es lo mismo, más 
utilidades.y menos tributos para las 
compañías con sólo el 49 por ciento 
de las acciones.

Evidentemente, estos y otros ele
mentos de juicio debieron ser toma
dos en cuenta por el contralor y el 
presidente de la república, a la hora 
de determinar si correspondía o no 
pagar indemnización a los consorcios 
cupreros.

El primero, por mandato constitu
cional debía descontar la revaloriza
ción de sus activos hecha fraudulen
tamente por la Kennecott para inflar 
el valor de libros de El Teniente 
en IT$S 90.000.000. Su capital real 
es de U$S 72.000.000 la mitad del 
cual ya compró Chile en 80 millones.

El contralor Humeres también de
bía fijar el monto de los bienes, en 
mal estado. El informe de los técni
cos de la Sociedad Francesa de Mi
nas (SOFREMINES), de expertos so
viéticos y chilenos ha señalado al
gunos de los problemas generados 
por una dolosa administración norte
americana que obliga a hacer grandes 
inversiones nuevas para posibilitar el 
aumento de la producción a los ni-, 
veles programados.

En Chuquicamata, pos* ejemplo, el 
T1floreo” del mineral, dejó sin remo
ver unos treinta millones de tonela
das de escoria. La inversión por este 
concepto (imprescindible o-ara conti

nuar con la explotado»’ obligatá a 
un gasto superior a los 4Ü millones 
de dólares.

En El Teniente no menos ele 
veinte millones de dólares deberán 
ser invertidos para instalar vías de 
agua no ejecutadas por la adminis
tración norteamericana.

En Ei Salvador se había descuida
do el mantenimiento, al punto que 
la mina se transformó en una tram
pa mortal para los trabajadores.

En Exótica no se resolvió el pro
blema del tratamiento del mineral 
extraído, y deberá instalarse una re
finería con características tecnológi
cas especiales si se quiere seguir ex
plotando el yacimiento.

Además, el contralor debía estable
cer-el valor de reposición de las má
quinas en mal estado, para deducirlo 
de la posible indemnización.

FL presidente Allende, por su parte, 
al fijar las' utilidades excesivas 
de las empresas, aplicó tres cri

terios:
1. La rentabilidad normal que las 

empresas hayan obtenido en el con
junto de sus operaciones internacio
nales, que fluctúa entre el 7 y el 10 
por . ciento.

2. Los acuerdos que en materia de 
rentabilidad máxima de empresas es
tablecidas en el país, haya celebrado 
el estado chileno. En este caso, la 
cifra tope es 14 por ciento.

3. Acuerdos relativos a sobreprecios 
convenidos entre las empresas nacio
nalizadas y él estado. Los técnicos es
timan que el cálculo podría hacerse 
sobre . el precio de 4G centavos de 
dólar por libra, desde 1969 hacia 

. atrás.
Sí a todo lo expuesto se agregan 

los juicios pendientes por no cance
lación de tributos, negativa de retor
nos (USS 16.000.000) y los 110 millones 
de dólares que las compañías deben 
a Chile por concepto de participación 
en las utilidades del segundo semes
tre de 1970 y el primero de 1971, es 
ajustado a la verdad decir que las 
compañías quedarán debiendo dine
ro a todos los chilenos.

Pero aun hay más. Cantidades in
determinadas de metales nobles que 
se extraen junto con el cobre, han 
sido sacadas de contrabando por los 
norteamericanos, sin pagar tributos 
ni retomar valor alguno por este con-

E1 Consejo de Defensa dél Estado 
inició un juicio contra la Anaconda 
por fraude de 40 millones de dólares, 
a raíz de la fuga de metales como el 
oro, plata, molibdeno, selenio, nenio, 
cesto y otros y que la empresa sacaba 
ilegalmente del país mezclados con 
los barros anódicos, un subproducto 
de la refinación electrolítica.

Lo más dañino . para la economía 
del país, no obstante, es el incumpli
miento y deficiencia del programa de 

expansión. Las compañías invirtieron 
los casi 700 millones que avaló Chile 
y la producción se mantuvo en los 
viejos niveles. El menor ingreso pos 
ese concepto supera los 500 millones 
de dólares, aparte que para producic 
más de un millón, de toneladas en la 
gran minería habrá que hacer nuevas 
inversiones por no menos de 200 mi
llones de dólares.

T’STA situación le da enorme tras
cendencia al siguiente acápite de 
la reforma constitucional que na

cionalizó las compañías extranjeras 
del cobre:

“El estado no se hará cargo de deu
das cuyo valor no haya sido inver
tido útilmente a juicio del presidente 
de la república.” La burla de los com
promisos contraídos y el daño infe
rido al centro vital de la economía 
chilena, pudieran plantear incluso la 
posibilidad de que el gobierno chile
no rehúse hacerse cargo de las deu
das que las empresas estadounidenses 
contrajeron y mal administraron en 
Chile.

Las presiones del gobierno nortea
mericano, que aparentemente ha iden
tificado los intereses del país con los 
de consorcios privados, el cierre de 
los créditos y la acentuación de la 
hostilidad de la Casa. Blanca hacia, 
Chile, auguran momentos difíciles pa
ra un país que sabe defender su so
beranía, su dignidad y sus derechos.»

GREGORIO SELSER

DESPUES DE
BUENOS AIRES 

VIAJERO eufórico luego de la incruenta 
represión de la "chirinada" de Azul- 
Olavarría, el general Alejandro A. Lanus- 

se pudo distinguir personalmente la diferencia 
de temperatura vigente, respecto de su per
sona, en Lima y Antofagasta. Las agencias 
cablegráficas y los. numerosos corresponsales 
argentinos que acompañaren la misión, coin
cidieron en que la peruana fue una recepción 
fría, casi estrictamente protocolar (un cronista 
sugirió que las simpatías de Velase© Alvar ado 
estaban orientadas hacia Levingston), marcan
do un notable contraste con la que le tribu
taron los chilenos, volcados prácticamente en 
masa en las calles de la ciudad cordillerana e 
incansables en sus vivas al "Che" Lanusse y a 
su propio presidente Allende, "un solo cora
zón" aunque estuviese ausente la rima tradi
cional.

En Lima fue donde Lanusse explicó, en res
puesta a un periodista, que no consideraba al 
suyo un régimen de derecha, sino de centro- 
izquierda, una afirmación que con toda segu
ridad jamás Se hubiesen atrevido a hacer los 
presidentes Frondizi e Illia, con más derechos 
constitucionales y legales adquiridos que él y 
hasta con líneas económico-político-sociales 
más marcadamente definidas en esa dirección 
—sobre iodo Illia—. Es claro que en rigor de 
verdad la definición de Lanusse no. pasa de ser 
una mera expresión de deseos, pero hasta en 
detalles como ése revela una vez más su vena 
política populista y su instinto para la super
vivencia, una característica que guarda años- 
luz de distancia respectó de sus dos inmediatez 
predecesores. Levingston y Onganía. No se pre
tende con esto que sea un modelo proioiípico 
de góhprnante ni que sería el candidato ideal 
para una coalición centroizquierda para las 
próximas elecciones, tal como poquito a poco 
lo están insinuando algunas publicaciones (los 
afiches murales con su efigie, que llenaron las 
naredes del centro de Buenos Aires la noche 
del 9 al 10, luego de la rendición de las tropas 
rebeldes, fueron señalados como indicio de_ su 
"lanzamiento", para gran desazón del Servicio 
de Informaciones del Ejército}, -sino que sin 
necesidad de apuntador, sabe manejarse asom
brosamente bien, habida cuenta de los escasos 
meses que lleva en ei poder y su ninguna ex
periencia política previa.

Alguna vez Perón comentó sobre el reem
plazante de Illia: "Está bien Onganía; unifico 
al ejército, lo ordenó, lo aceitó. Pero eso no 
alcanzad Es como si César hubiera marchado 
hasta las Calías para pavimentarlas." Los su
cesivos golpes de Lanusse contra Onganía y 
Levingston desunificaron y quizá* desaceita
ron al ejército, de atenernos a los sucesos del 
S y 9, de los que emergió el dato elemental 
de que fue precisamente el arma suya, la ca
ballería blindada, la que se alzó centra 
Pero es muy dificiL visto el modo como se

LOS VIVAS AL
maneja, que Lanusse se proponga pavimentar 
las Galias. Él mismo, también en Perú, recordó 
a los periodistas que allá por 1956, durante 
una visita que le hizo al papa Pío XII, éste le 
observó después de escucharle: "No me extraña 
que siendo militar sea antimilitarista. Aquí 
donde me ve, soy el más fervoroso anticlerical."

¿Se estará . creando una imagen civilista, 
progresista, potable a los -efectos electorales?

Es posible, de atenernos a la reacción que 
la prensa conservadora argentina expresó en 
editoriales o crónicas de sus enviados espe
ciales, o a la totalmente inesperada defensa 
que de los rebeldes de AzuI-OIavarría hizo el 
semanario privado Eeonomic Survey, habitual
mente el más celoso custodio de los principios 
librempresisias y de la tradicional dependen
cia argentina respecto de la economía foránea. 
Pero la más comentada de las notas periodís
ticas alusivas al viaje de Lanusse a Chile, fue 
la del enviado especial de La Prensa. Tras de 
informar que en Antcíagasia, "en rigor de ver
dad, en. lo que hace a la recepción tributada 
a su arribo, fue realmente entusiasta, por parte 
de una muchedumbre a la que el propio pre
sidente chileno instó por radiofonía a recibir 
a su colega argentino", el cronista refiere, ad
mirado, que "grandes grupos de la multitud 
que aclamó a Lanusse portaban banderas ro
jas, muchas de ellas con la figura de Lenin", 
y que "veíamos a Lanusse hablando a esa. mul
titud mientras prácticamente le ondeaban las 
banderas rojas por encima, mientras varias de
cenas de banderas con la figura de Lenin se 
agitaban a su lado". El cronista admitía luego 
no entender "nada de lo que estaba pasando". 
No entendía lo de "Lanusse hablando ante 
multitudes con banderas rojas y Allende [“de
clarado marxista y • masón’l escuchando misa 
[en la catedral de Antofagasta]: ¿a qué con
ducirá esto? Habrá que dejar al tiempo la res
puesta". La misma sorpresa, evidentemente, la 
padecía Puro Chile, el órgano izquierdista san- 
tiaguinc, que tituló, junio a la foto de Lanusse, 
la letra algo modificada del tango "Malevaje": 
"Decí, por Dios qué te han dao, que estás tan 
cambia©..."

PARA la revista brasileña Veja, la reitera
ción de Lanusse en favor de la ruptura 
de las fronteras ideológicas "exige el pago 

de un precio político", precio que "es parle 
del que se debe' pagar por una política exte
rior cuyas raíces se pierden en el confuso te
rreno de la política interna argentina". En 
síntesis, que Lanusse se habría lanzado a com
petir internacionalmeníe con su rival tradicio
nal, el Brasil, en una ofensiva hacia el Pací
fico que próximamente lo llevará a Colombia 
y Ecuador (también se indica que a Bolivia), 
en procura de una imagen de estadista que 
rescate esa otra suya de adusto militar y le 
provea réditos infernos en la próxima contien
da electoral, en la que, según Veja, y* estaría

"CHE" LANUSSE
compitiendo. El comentarista Osvaldo Tcher- 
kaski apunta en La.Opinión que con sus via
jes a Perú y Chile, Lanusse borró la imagen 
de "dictador de derecha" generalizada en al
gunos medios políticos de Perú y Chile; que 
en cuanto a este último, se aseguró que la 
extensa frontera andina "ni sirva de canal de 
penetración o apoyo logístico para la guerrilla 
y la subversión"; y que "Lanusse aparece co
mo hombre de estado qué se proyecta en el 
continente con una alternativa propia (ajena 
a la del Brasil) donde deberán respaldarse —y 
en consecuencia moderarse— los procesos ra
dicalizados como los de Perú, Chile y- posi
blemente Uruguay, sí en las inminentes elec
ciones triunfa el Frente Amplio"

Respecto de’ este último ítem, circulan ver
siones según las cuales ex funcionarios y téc
nicos de la cancillería argentina e incluso ex 
cancilleres, ven con alarma no tanto esa posi
bilidad política uruguaya, sino que, corno con
secuencia de ella, el. Brasil se considere per sé 
autorizado a intervenir militarmente en su ve
cino del sur. Trascendió que ya habría sido 
elevado a consideración de Lanusse un minu
cioso estudio jurídico-diplomáticc-hisiórico, cu
ya conclusión sería la de que la Argentina no 
podría ver con indiferencia ni ajenidad tai paso, 
a riesgo de comprometer su misma seguridad. 
Si Itamaratí ha detectado esa probable obje
ción —u oposición activa— se explicaría la 
celeridad con que ha desmentido que la base 
aérea de Santa María, de reciente construcción, 
en el estado de Rio Grande do Sul, está des
tinada a albergar aviones Mirage, tal como lo 
indicaba una publicación argentina. Nc basta, 
sin embargo, para liquidar la aprensión de 
que sirva para usos igualmente ofensivos, avio-, 
nes de bombardeo y trasporte de tropa* por 
ejemplo, ya que para invadir y posiblemente 
ocupar Uruguay los Mirages no son indispea-

Oiro tipo de rumores versa sobre la cocina 
política interna y alude a la probable deroga
ción de la ley 17.401, comúnmente llamada Ley 
Anticomunista, dictada en los primeros tiem
pos del régimen de Onganía. Se sabe que los 
argumentos de Mor Roig en favor de esa de
rogación se han estrellado hasta ahora con la 
inflexible negativa de importantes voceros del 
ejército, la aeronáutica y la armada, no bas
tando para disuadirlos la razón obvia de que 
la institudonalización del Partido Comunista, 
por ejemplo, o la legifimización de otras iz
quierdas, restaría argumentos a quienes pre
conizan la vía insurreccional armada y guerri
llera. El reemplazo del derechista Perriaux por 
el populista Ismael Bruno Quijano en el Mi
nisterio de Justicia da alas a la versión. Ade
más, se atribuye al ministro Mor Roig haber 
abogado en ese sentido: 'Xa actitud del PC de 
condenar el golpe del viernes 8 e inclusive de 
anticipar que estaba en marcha, bien justifica 
reexaminar su situación".

Viernes 22 de octubre de 1^71 • z:. MÁR.GHA';



1 gobierno invirtió 5.145 millones de pesos para ponerle «"Segando piso”» te Bepóbliea
PROGRAMAS PLAN AGROPECUARIO
REALIZADOS (créditos en millones do pesos utilizados)

.1961 76 1961 $ 3:900.000 «_ $ 128:600.000
1962 138 1962 $ 11:200.000 S 369:200.000
1963 , .275 1963 $ 13:100.000 g s $ 429:300.000
1964 336 1964 $ 19:700.000 “ 1 $ 382:900.000
1965 613 1965 $ 24:100.000 p $ 327:100.000
1966 670 1966 $ 128:900.000 ?. ? $ 647:900.000
1967 966 1967 $ 203:100.000 11 $ 846:5.00.000
1968 2.203 1968 S 535:300.000 - í $ 1.189:600.000
1969 4.050 1969 S 82.1:600.000 $ 1.026:900.000
1970 3.390 1970 $ 985:600.000 i-2 $ 1.231:900.000
1971 5.300 '1971 J 2.600:000.000 2 S $ 2.600:000.000

PRADERAS Y CAMPOS 
MEJORADOS (has.)
1961 18.000 hás,
1962 24.000 "
1963 32.000 "
1964 68.000 "
1965 91.000 "
1966 130.000 "
1967 145.000 " 
,1968 225.000 "
1969 200.000 "
1970 160,000 ”
1971 300.000 "

» A mntloee Inversión realizad» por el Gobierno 
ffl al Plan Agropecuario lleno por objeto resolver
1 uno de los problemas más importantes que 

afecta a la producción ganadera dol Uruguay: 
lí riofluiento alimentación do los rodeos.

En el año 1964 un diagnóstico de la C.I.D.E. y del 
M. Q. A ¡señalaba que: “Las crisis estacionales de forra* 
jo, en cantidad y calidad, determinan que el ganado 
nncdsite cumplir un- ciclo demasiado extenso para com
pletar mi desarrollo"

“Por otra parto, las doficioncias alimenticias quo ju- 
tfrfjn los animales a temprana edad, provocan procosos 
generalmente Irreversibles quo afectan su desarrollo fi
nal perjudicando su capacidad de producción da carne, 
lana a locha, y además, al disminuir las defensas or
gánicas, la alimentación Insuficiente hace mayor b ln- 
elderici» de los problemas sanitarios”.

Agregaba el mismo informe que I 
la alimonlación del ganado se deben 
ción pecuaria del País se basa en 
caracterizándose las pasturas por la 
nal do la producción, con los consigi 
gativos para la explotación ganadera.

En tato? condiciones los inesea 1 
luyen el periodo critico para el gana 
insuficiencias en la alimentación ocu 
en el momento en que son mayorc 
nutrlcionales de los animales.

Para subsanar estas carencias el 
Ejecutivo lia impulsado la expansió 
Plan Agropecuario durante estos ultii 
años Inviniendo 5.145 millones do pe; 
el mejoramiento de 1.030.000 hectárea

í<?<

............. .............. ........_ ........ ..........
En 5 años (1987-1971) el Pote Ejecutivo ha impulsado el Plan Agropecuario con

1:030000 US. JE
I CAMPOS MEJOT

Divisas que producen
5 veces más

ti ptómedio dfi rendimiento do carne en 
¿ampo natural es do 70 Ks. por Há. So ha 
demostrado que fertilizando el campo na
tural so alcanza una producción de 180 Ks. 
por Há.i que eembrarrdo mi cobertura y 
con /apatas se llega a los 200 K.% por Há.j 
que con praderas convencionales pastorean
do «ovillos ce alcanza a 320 Ks. por Ha.

En algunas casos excepcionales se liare, 
wmprobado rendimientos de 1.000 Ks. por Ha.

En La Estanzuola se han determinado 
rendimientos corrientes en praderas de 500 
Ks,. por óAo y por HA.

Se ha comprobado también «n la Es- 
tanzuel» que w puede producir 3.000 Ks.
de lecho por abo y por Ha. reduciendo el - 
consumo de radón,

Pero mA* elocuenlo .que los espectacu

lares rendimientos por Há. mejorada son los 
resultados globales obtenidos en los estable
cimientos asistidos por el Plan Agropecuario.

Se ha determinado que con un 20 % 
de la superficie mejorada se puede dupli
car la producción sin aumentar el stock 
ganadero.

El aumento de porcentaje de vientres, ol 
Incremento de los procreos y la mayor pro
ducción por cabeza son los factores quo 
modifican sustancialmente la producción de 
carne por HA.

Esos son los índices más importantes 
dol progreso.

Ert cuanto a las divisas que el Plan Agro
pecuario insume, el valor exportable de la 
producción obtenida en campos mejorados, 
es 5 voces mayor que el de las divisas 
aplicadas en el ano.

CAMPO NATURAL (por há.) CAMPAS MEJORADOS (por há.)
18 K. de lana 70 K. de lana
70 K. de carne 500 K. de carne

720 K. de leche 3.000 lis. de leche
900 K. de trigo 2.500 K. de trigo

DESDE 1961 HASTA 1966 EL FLAN AGROPECUARIO REALIZO 2.108 PROGRAMAS. DESDE 1967 HASTA 1971 REALIZO 15.909 PROGRAMAS, HABIENDO 
AHORA 12.000 PRODUCTORES ATENDIDOS.

M año réeord: 5.38© productores recíMeroa 
$ 2DIM06MO para mejorar 800.000 fias

Hace 20 años llegó al País una misión de FAO y del 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento que des
tacó la Importancia do extender en el Uruguay las nuevas 
técnicas de agricultura forrajera cuya eficacia para incre
mentar la producción de carne, lana y leche habla quedado 
demostrada en países con clima similar al nuestro.

Pasaron 8 años hasta que se creó por Ley la Comisión 
Honoraria del Plan Agropecuario pero el Plan no comenzó 
a funcionar en su aspecto crediticio hasta el mes de julio 
de 1960.

Se esperaba que 600 productores desarrollaran en sus 
establecimientos las nuevas técnicas —no bien conocidas 
en aquel entonces— con créditos a mediano plazo y que. 
su experiencia fuera el Instrumento más eficaz para que los 
gobernantes y la opinión pública visualizaran las inmensas 
posibilidades del Pais para elevar el rendimiento de su 
ganadería.

Sin embargo, a pesar de los concluyentes resultados 
obtenidos con la implantación de praderas y el mejora
miento de pasturas naturales, hasta el ano 1966 la super
ficie mejorada por el Plan Agropecuario apenas totalizaba 
363.000 hectáreas.

Esta superficie no era suficiente para que el procesa 
de mejoramiento alcanzara la dinámica capaz de con vel
lido en un auténtica instrumento de» desarrollo.

Este año se han implantado ya 300.000 hectáreas totali
zando los mejoramientos ^realizados desde 1967 hasta U 
fecha 1.030.000 hectáreas.

En 5 anos se ha triplicado la'1 superficie mejorada en 
el País, y se ha multiplicado por 5 el número de progtó 
mas realizados por el Plan Agropecuario.

En 1971 culmina el proceso iniciado en el altó 1967 con 
la introducción de 2 innovaciones fundamentales;

1) la posibilidad abierta a todos los productores del 
País, para que participen de los beneficios del Plan Agro
pecuario, cualquiera sea su activo o la superficie de la ex
plotación.

2) el otorgamiento de préstamos a 7 anos de plazo con 
dos de gracia, y sin ningún tipo de discriminación.

También a partir del ano 1967 se crearon las condicio
nes para que los arrendatarios se decidieran a incorporarse 
al Plan Agropecuario.

A tal efecto se estableció por Ley que <?! propietario, 
cuando recibe el campo, debe pagarte al arrendatario Id 
totalidad del mejoramiento realizado, » su valor actual.

con 3:000.000 de hás. habrá 150 millones 
de dólares más, por oño, para el Uruguay

El apoyo dado por el Gobierna al Plan 
Agropecuario ha permitido recuperar •»’ 
tiempo que perdió el Uruguay antes de

ducido las técnicas para mejora»- todos (o? 
terrenos na cultivables que ocupan casi Si 
7ü del área ganadera en el Pais.



QUE QUIEREN.........
gira Mancharía}' como Chenyang y 
su “prolongación siderúrgica", An
chan, invita a reflexionar sobre la 
dificultad extrema de unificar un 
país tan heterogéneo e instaurar con
diciones de vida igualitarias a escala 
nacional.

1.a provincia de Liao-ning es la 
única en China con mayoría de po-~ 
blación urbana. De alguna manera, 
es el “Ruhr" chino, reino del acero, 
del hierro y el carbón, corazón de 
la industria pesada. El complejo me
talúrgico de An-chan, con sus cin
cuenta fábricas integradas y sus 
ciento cincuenta mil obreros,^ prue
ba, por sí solo, que ya se está en la 
era industrial.^ ¿Se pueden aplicar 
los mismos métodos de gestión que 
en Tachái c en esas empresas indus
triales rurales Que. surgen por todas 
partes? ¿No se están arriesgando los 
chinos a acrecentar las' diferencias 
de nivel de desarrollo entre las. dis
tintas partes del país, al exhortar 
a cada región, a cada provincia, a 
cada distrito, a utilizar sus propias 
fuerzas?

Estas preguntas se plantean en el 
Nordeste con mayor agudeza que.. en 
Pekín o Shanghai, pues aquí ya no 
nos encontramos en presencia de 
una ciudad hipertrofiada, sino de 
una región más rica en recursos, más 
apta para un rápido desarrollo y" 
pata servir de “locomotora’’ al con
junto de la sociedad. Esta fue, pre
cisamente, la idea matriz del primer 
plan quinquenal chino (1953-1958). 
establecido con la “ayuda” soviética 
y basado en la prioridad absoluta de 
la industria pesada* Dicha estrategia 
se abandonó, de una vez por todas, 
después de la repentina partida de 
los técnicos soviéticos en. 198Q. Bu-

LOS CHINOS (II)
TALES verificaciones no condu

jeron a ninguna parte, pero 
Tachái se quedó solo: su ejem

plo no fue seguido ni- siquiera por 
ana aldea vinculada a él en la época 
£é las cooperativas y que se hallaba 
él dos pasos de allí. Ahora bien, una 
experiencia realizada a nivel de una 
sola brigada no puede ser conclu
yente; en realidad, ni siquiera re
sultaba viable a la larga.
• Fue “la “Revolución Cultural” ío

Chen Yung-kuei fue, al mismo -tiem
po, un protagonista activo y un 
gran beneficiario de aquélla, ya que 

'"'tonces, es vicepresidente 
ié revolucionario de la 
de Chansi y presidente

del comité del distrito del Hsi Yang, 

del

brigada.3 Es demasiado modesto 
para hablar de ello y me aconseja 

los (métodos de Tachái y la. zona se 

se trata acaso de un cambio local? 

tiendo y que la contabilidad se rea

víncias, pude comprobar que las

trabajan

nes continúan pagándoles el interés

lismo; actualmente, el partido ha 
cambiado de idea. Este cambio de 
línea tiene trascendencia nacional.

que, sobre trescientas hectáreas de 
tierra ganadas a un “río nocivo”, 
cultiva semillas seleccionadas de 
Kao Liang por todas las brigadas de

favor de los métodos de Tachái, pero 
el partido consideró que, de todas

se multipliquen. Chen Yung-kuei, 
está, pues, seguro, de que esta nue
va batalla en la “lucha de clases en

se conjurarán los peligros de un re
torno al capitalismo en China. Sin 

' embargo, no por ello se considera 
triunfador en toda la línea, pues ya 
prevé nuevas dificultades, comen
zando por la que implica la trans
ferencia de los “medios de produc
ción” y toda la contabilidad del tra
bajo de las brigadas a las comunas. 
"Considero que esto debería llevarse 
a cabo durante el quinquenio que 
acaba de comenzar", concluye di- 
ciendo.

Durante los cinco días siguientes, 
me dediqué a inspeccionar el dis
trito de Hsi Yang, transformado en 
un “distrito del tipo Tachái”. Pri-. 
meramente, me mostraron impre
sionantes obras hidráulicas: diques 
construidos a lo largo de los ’ ríos,

ductos ¿e hasta veintiocho metros 
de altura. También visité una pe
queña fábrica que, - desde diciembre 
de 1968, produce doce mil - toneladas 

fúeron

de piedra “tipo Tachái” que ya es
taban construyendo. Me dijeron que 
antes de la “Revolución Cultural”. los 

feccionadas se importaban de otras 
regiones y eran “demasiado caros” 

de los casos, también se insiste en 
el hecho de que todo ha sido cons
truido sin la ayuda del estado, "con
tando sólo con nuestros propios as- 
dios", y que las empresas ya han 

estas explicaciones, se tiene la im
presión de que nada asusta tanto a 

que sean con su propio estado. Tam
bién podemos concluir que la idea , 
de rentabilidad continúa todavía 
muy viva en las aldeas donde cada 
bien, ya sea colectivo o individual.

Sin embargo, el hombre modelo., 
en estas mismas aldeas, ya no es el 
campesino más productivo, sino el 
hombre consciente que vuelve sobré 
sus pasos cuando no está seguro de 
haber cumplido correcta me-nte su

al campo aunque tenga muchos hi- 
jos, o el anciano que hubiera podido 
permanecer — ~~~~ ------^-=—
se con las pero

de la oferta y la

Liao-ming: el ¡ttihr chino

lina nueva racionalidad, más socia- 

contradicción, provocada délibera- 

¿ütuable, a} transforman al mismo 
tiempo, las condiciones políticas—y

cía industrial de Liao-ning, se des
cubre de pronto la magnitud de los 
desequilibrios regionales que Chi??» w? 4______ -

me explicaban hasta el cansancio 
que un país no puede desarrollarse . 
armoniosamente - favoreciendo a un 
sector industrial en detrimento de 

trámenlo de la agricultura.
De acuerdo con la nueva orien

tación,. cada región y cada rama de

potencialidades a ¿fin de 

planificadores utilizarían luego 

objeto de suprimir, poco a poco, la 
distancia que los separa de los más 
favorecidos. Durante la “Revolución 
Cultural” Liu Shao-chi y su. “cuar
tel general” fueron acusados de ha
ber -saboteado esta “doctrina prole- 

donde se produjeron los perjuicios 

lítica y que la victoria de la “línea 
del presidente Mao” logró .los cam
bios más saludables.

tíos en pleno, encuentran tiempo 

todas las preguntas, inclusive las 
más espinosas, sobre-la “Revolución

mente el producto del trabajo, ¿uyo

los responsables ¿e la provincia de

dificuliades inimaginables".

de Corea y actualmente, vicepresi-

Lnego, para demostrar que se txa-

lance que muestra la rentabilidad cavia primitivas del Noroeste y las 
grande» ciudades del Nordeste ¿anti

MARCHA • 10
5* región del Nordeste, fueron “sli- 
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Uñados, per© Inmensa msyoria 
las cuadros y de los militantes 

salió fortalecida de esta prueba"®
Después de estos preliminares, 

fuimos a ver cómo la base aplica, 
actualmente, la línea proletaria vic
toriosa. El orden de las visitas no es 
en absoluto el de 1965. Esta vez, la 
Srioridad corresponde a las peque- 
as fábricas, casi artesanales, y a 

algunas empresas de industria ligera 
s¡ue no existían antes. No fue sino 
después de haberme mostrado que 
¿henyang "caminaba con sus pro
pias piernas" sin necesidad de im
portaciones de otras provincias, que 
sos dirigimos a las fábricas gigantes 
ie herramientas, que constituyen la 
especialidad de Diao-ning.

El mismo proceso se siguió en 
^n-chan. donde la visita comenzó 
£or la nueva mina de hierro de la 
montaña Chi Pa, cuya explotación 
se realiza desde 1970, gracias al es
fuerzo de diez mil voluntarios de 
dieciocho empresas diferentes. Por 
otra parte, al final de cada comida, 
mis anfitriones no dejaban de seña
larme que todos los platos habían 
sido elaborados con productos pro
porcionados por las comunas de la 
región. Sin embargo, para poder 
transformar de esta manera la es
tructura de producción de la pro
vincia, fue necesario primeramente 
iambiar Los métodos de gestión en 
*1 seno de cada empresa.

Durante la “Revolución Cultural”, 
ia prensa china publicó largos pá
rrafos del texto redactado el 22 de 
marzo de 1960 por el presidente Mac, 
bajo el título "Carta del complejo 
metalúrgico de An-chan, en contra
posición a la caria del complejo me
talúrgico de Magniicgorsk". Allí se 
definen los cinco principios funda
mentales de -An-chan: colocar a la 
política en el puesto de mando, apo
yarse en un amplio movimiento de 
masas, practicar dos participacio
nes” (la de los obreros en la gestión 
y la de los cuadros en los trabajos 

ipIps); eliminar _ las reglas irrá- 
eienales y demasiado numerosas, y 
realizar una revolución técnica, por monio del
medio de la. combinación de “tres en 
uno” pelase obrera cuadros, /técnicos, 
revolucionarios). Duego ^e citan,_ a 
manera de. ejemplo negativo, los cin
co principios de HáZagnitogorsk: di
rección de una sola persona, -control 
de la fabrica por los técnicos, prio
ridad de la producción sobre la po
lítica; estímulos materiales para _ los 
obreros, y búsqueda de la ganancia a 
cualquier precio.

Resulta bastante notable que 'este 
texto' haya sido redactado en 1960, 
precisamente en el momento de las 
“grandes calamidades”. -cuando tam
bién -el grupo dirigente chino pare
cía inclinado a los estímulos mate
riales como incentivo de la produc
ción en la industria y la agricultu
ra. Además, fue escrito cuatro meses 
antes de la partida de los técnicos 
soviéticos y mucho antes del desen
cadenamiento de las polémicas pú
blicas entre China y la URSS. En 
fin, cuando nos enteramos de que tí 
complejo metalúrgico de Magnito- 
gorsk era la joya dél primer plan 
quinquenal soviético, parece eviden
te que’Mao refute explícitamente las 
ideas de Stalin sobre la gestión de 
las empresas y le atribuya la pater
nidad de la “vía capitalista” seguida 
por la economía soviética.

Tres divorcios y
una traición

A pesar de la importancia de este 
documento fundamental, en An
chan, en 1965 nadie hizo la menor 
alusión a él, en mi presencia... Cosa 
extraña; ní siquiera este año pude 
conseguir tí texto completo. El 22 
de marzo, aniversario de la redac
ción de la “Carta”, se celebra anual
mente en An-chan y en todas las 
industrias chinas, pues todas ellas 
aplican y al parecer con éxito, los 
principios fundamentales definidos 
por el presidente JMfeo- Sin embargo 
—se agrega invariablemente—- antes 
de la “Revolución Cultural” no suce
día lo misino, pues Din Shao-chi y 
"sus acólitos" "consideraban a la 
URSS como su maestro y a Maqni- 
iogorric como su modelo".

En An-chan3 encontré * algunos de

los emdrosf que me habían guiado 
durante mi primera estada y les re
cordé las explicaciones que me ha
bían proporcionado entonces. ¿Aca
so no me decían, por ejemplo, que 
colocaban "a la política en el puesto 
de mando" y practicaban las "¿os 
participaciones"? ¿Acaso no me pre
sentaban a los otros cuadres que 
realizaban los trabajos manuales en 
la gran fábrica de tubos de acero? 
¿Acaso no me decían que los obre
ros trabajaban para tí socialismo y 
no para obtener primas, como en 
Magnitogorsk?

Mis ~ anfitriones mueven la cabeza 
en señal de aprobación. No se ex
cusan por haberme “engañado”, hace 
seis años; me aseguran que ellos 
mismos estaban engañados y que 
ello les costó muy caro, muy 
caro. No viendo entonces el abismo 
que existía en An-chan entre "las 
palabras proletarias" y "las prácti
cas burguesas", trataron de mante- 
ner el complejo al margan de la 
“Revolución Cultural”. Inclusive de
cían a los obreros que, en una em
presa que pertenecía al pueblo y 
ejecutaba un plan nacional la vic
toria de la línea socialista ya estaba 
asegurada, y que por lo tanto, no 
existía razón alguna para perder el 
tiempo luchando contra la línea ca
pitalista. Da base les dio entonces 
una fuerte lección, al revelarles que 
ellos estaban "divorciados de las ma
sas, de la realidad y de la práctica". 
Naturalmente estos tres métodos les 
habían sido impuestos por los mé
todos de una gestión jerarquizada 
que alentaba sus malas costumbres1 
y sus "oscuras debilidades". Es por 
ello que, habiendo comprendido sus 
errores, se rebelaron contra esta 
"vía capitalista" y más tarde fueron 
reelectos en el comité revoluc’oi'ario 
del complejo.

Ho copiar más a los

"países adelantados"
■Seguidamente, recurren al testi- 

‘‘obrero veterano” Hsiao 
•Chia-yun y le formulan mis propias 
preguntas. Este sólido y locuaz obre
ro siderúrgico se echa a rtír: "¿La 
política en ei puesto de mando? 
5Vaya broma’ La antigua dirección 
nc empleaba menos de veintiocho 
métodos diferentes para corromper 
y dividir a la clase obrera. Proponía 
primas por asiduidad, por calidad, 
por superar las normas establecidas, 
sin hablar de toda una gama de pri
mas inexplicables, concedidas al 
azar, a les más dóciles. Por otra 
parte, clasificaba a los obreros en 
diferentes categorías sin criterios 
válidos m razones precisas y atribuía 
a cada categoría un salario arbitra
rio. Por supuesto, hablaba de polí
tica proletaria pero para hacer mar
char a Ja fábrica, utilizaba las pro
mesas de dinero, las -primas y las 
promociones de una categoría a otra.

"¿Si los cuadros realizaban traba
jo manueT? Permítame reír. Después 
de una aparición en un taller, luego 
en otro, para mostrarse, regresaban 
rápidamente a su escritorio para 
mantener no se sabe qué reunión. 
Ros .recordaban a las cabras, que 
comen aquí y allá. ¿Qué contacto 
real podían tener con las masas vi
viendo entre sus papeles e informán
dose solamente a través de los tóe
meos? Les dijimos cuatro verdades 
durante la Revolución Cultural."

Antes de 4a “Revolución Cultural”, 
tí locuaz Hsiao Chia-yun era obre
ro especial i m do en la fábrica de 
rieles;- actualmente realiza exacta
mente el mismo trabajo y recibe tí 
mismo salario (104 yuans por mes). 
¿Por qué no lo nombraron para un 
organismo dirigente? Responde con 
gran altura: "Critiqué la línea bur
guesa de la antigua dirección por el 
bien del socialismo y no por ambi
ción personal. Trabajo en esta fá
brica desde el mes de mayo de 1949 
y es en mi puesto como sirvo mejor 
a mi pueblo. Estoy orgulloso de ser 
un buen obrero, y me tiento tan res
ponsable dél funcionamiento ' del 
complejo como cualquier dirigente o 
cuadro."

Pasamos a la enumeración de los 
cambios en la gestión de An-chan. 
En cada fábrica del complejo exista

desde ahora un comité revoluciona
rio de la Triple Alianza (represen
tantes dg base, cuadros y militares), 
dividido en tres equipos que, alter
nativamente, realizan trabajos ma
nuales según el sistema de los “cua
tro fijos” (taller fijo, tiempo fijo, 
cantidad y calidad de trabajo fijas). 
Se han suprimido todas las primas 
y se ha simplificado la- división en 
categorías profesionales. Se redujo 
ei abanico de salarios (40 yuans co
mo mínimo y 110 yuans como má
ximo). Para la remuneración, <se tie
nen en cuenta, con prioridad, crite
rios políticos, es decir, la actitud 
hacia la colectividad y la aptitud 
para aplicar, de manera creativa," el 
pensamiento del presidente Mao.

En efecto, los obreros están aso
ciados no solamente a la adminis
tración . sino también a las innova
ciones técnicas de su fábrica. Es en 
este mismo sector donde obtuvieron 
los resultados más notables, espe
cialmente en la fábrica de t-ubos de 
acero, donde resolvieron por sí solos 
problemas que los ingenieros diplo
mados .de las grandes escuelas no 
habían podido resolver en el trans
curso de los años precedentes.

Después de haberme hecho cono
cer -este balance brillante, mis an
fitriones retoman una actitud mo
desta, si no pesimista» En primer 
lugar, dicen, este complejo es dema
siado grande, demasiado complica
do, demasiado vulnerable, y, en el 
futuro, no será necesario construir 
anas unidades gigantes como An-

ehan. En segundo lugar, 
sistema es aún provisorio, a prueba 
pues la campaña de 4‘lucha-criticó, 
transformación” continúa en toda 
intensidad. Dos ¿‘congresos obreros® 
de base deberán tener lugar próxi
mamente, pero aún se ignora si ele
girán organismos permanentes, q?s@ 
podrían llegar a competir con les 
comités revolucionarios.

Bajo el “antiguo sistema”, la ex
periencia de los sindicatos resulté 
desastrosa y la burocracia sindical 

-fue violentamente molestada por los 
obreros durante la “Revolución Cul
tural”. Por lo tanto, es preciso cui
darse de no repetir el mismo erro^ 
bajo otra forma, pero al mismo tiem
po no se puede renunciar a creas1 
órganos de control de los comités 
revolucionarios, pues de otra mane» 
ra éstos podrían sucumbir a le® 
“cuatro males” (burocratismo, arro
gancia, engaño y pasividad) que pa-? 
recen acecharlos continuamente.

A la espera de ello, la compon 
cíón misma de los diferentes comi
tés revolucionarios continúa siena© 
facultativa y varía de un lugar a 
otro. A la cabeza del complejo 
An-chan se encuentra un comité d® 
veintisiete personas (cinco militares, 
doce cuadros y diez representante® 
de las masas) pero, en la mayoría 
de las fabricas integradas, los grupos 
dirigentes son menos importantes 
(de dieciocho a veinticinco personas?) 
y a menudo los representantes d©

<Pasa a Updg.

TODOS AL FRENTE
26 de octubre - Hora 20

Cine Broadway (8 de Octubre y Vigodet)

ACTO DE LA COORDINADORA UNION
DEL MOV. DE MKP. "26 DE MARZO”

HABLARAN:

A coffioaüero de ¡a Agrupación tofisd 
ta compañero obrero de la zona 
Rubén Sassano, por la Mesa EjecailrVa 
Cn compañero del Mor. Nal. de Oesocppa*: 
Cu delegado de la Coordinadora V dei F A.

ACTC£^2

j tanza: Torosa Trujfflo

Toatro: Violeta Amoretü, Oahd Síetr. Marj fertira, 
Susana Castro.. Jalin Calcapo, Waiter lem

Cáe: “La «andera tetartamos

Cúsica: Canciones populares urogma 
Ua Pintos -Osvaldo Tauro

íddore: Witton Siefan, Rodolfo Bacosta, j ’Los WñmtoIos”
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EL WILSON NOS QUISO
COMPRAR PERO NO PUDO!

Lea las sensacionales declaraciones del caniyita de Cerrito 
y Misiones que no pudo venderle al senador blanco EL 
POPULAR del miércoles pasado porque ya se le había 
agotado.

DIJO EL BETO: LA BOCHA VIENE DE CANTO.

Abdala nos informa de su decisión de unirse a Fadol y 
formar la 47.000.000.

MULTITUDINARIO ACTO DE AGUERRONDO EN EL CERRO.

“No cabía una estaca”, nos declara el general.

Todo esto y muchas bajezas más en el repugnante se
manario, el libelo infecto, ei inmundo pasquín que viene 
conmoviendo las bases a cara de Frontino.

Misia Dura los miércoles en El Popular, única
revista humorística subsidiada por la satrapía
del Caribe y el Oso Rojo del Kremlin.

UNIVERSIDAD DEL TRABAJO DEL URUGUAY

Llamado a aspiraciones
para becas de ayuda económica

La Universidad del Trabajo del Uruguay, en sesión del 28 de setiem- 

1972, en sus Institutos y Escuelas.
Tendrán prioridad en las distribución de becas quienes cursen es

tudios en las siguientes manualidades:
Mecánica general, mecánica automotriz, electricidad, electrónica, in

dustrias de la construcción (varios oficios!, carpintería, industrias ma
rítimas (distintos cursos) cursos dé inet y otras manualidades y artesanía.

Los candidatos deberán adjuntar los siguientes datos y certificados:
V Nombre, domicilio, edad, documento de identidad, nacionalidad, 

etcétera.
en uLie vonste ia escoiamaao. aex ano anterior, o si 

es de 1er. año certificado expedido por el director del instituto 
donde haya cursado estudios por última vez.

3> Declaración jurada del estudiante, si es mayor de 13 años, o en 
su defecto del padre o tutor, sobre situación económica v de la 
familia, especificando él género de actividades que desarrollan

5} Dos fotos tipo carnet (recientes;.

| bre 

títulos dependientes de "la Universidad dél Trabajo.

Montevideo, octubre de 1971. I
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(Viene de pac?. anterior)

las masas son más numerosos que 
los cuadros. En cuanto a los, mili
tares, que llegaron a An-chan en 
febrero de 1967 y que "aprendieron 
mucho durante su estada de cuatro 
años en el complejo", son siempre 
minoritarios, pero ocupan a menudo 
los puestos claves en los comités re
volucionarios.

Los hombres de negocios europeos 
advirtieron, en la Feria de Cantón, 
un sensible aumento de las varie
dades de acero producido en China. 
Mis anfitriones'me confirmaron este 
hecho y me informaron que An
chan hizo "más de dos mil mejoras, 
de las cuales doscientas fueron muy 
importantes", en su producción. 
Continúa siendo de lejos el princi
pal proveedor de acero en China. 
Sin embargo, no me dieron ni una 
cifra y se contentaron con afirmar 
que sólo habían tenido éxito des
pués de abandonar toda veleidad de 
copiar los modelos de los países in
dustrializados más .adelantados,- o 
incluso de inspirarse en ellos.

No niegan que China está reza
gada con respecto a estos países de 
quienes debe aprender algunas téc
nicas ya experimentadas, pero sos
tienen firmemente, que ciencia y 
tecnología son siempre subproductos 
de un sistema. social determinado y 
no pueden trasplantarse, tal cual, 
de una sociedad a otra completa
mente diferente. "No aspiramos a 
ninguna autarquía", me dice el vice
presidente de An-chany "pero ante 
todo debemos defender nuestra vía 
socialista y tomar de los otros úni
camente aquellas técnicas que sir
ven a nuestros designios particula
res. Cuanto más avancemos etr nues
tra propia vía, más fácil nos resul
tará asimilar sin peligro lo que otras 
sociedades inventaron o dejaron de 
bueno."

Según él el eslogan de An-chan, 
err 1971, podría ser: "Para obtener 
buen acero es preciso tener buenos 
comités revolucionarios; éstos deben 
ser verdaderamente representativos 
de la clase obrera y capaces de crear, 
con ella, la «racionalidad proletaria» 
de una economía y una sociedad 
diferentes de todas las demás". En 
la comida de despedida, dedicó su 
último brindis al éxito de las futu
ras y. según él, indispensables re
voluciones culturales.

"Hemos sorteado el

escollo peligroso"
Hace cinco años, la prensa inter

nacional preveía en forma unánime 
un grave debilitamiento de China 
luego de su "disparatada Revolución 
Cultural". La historia desmintió tal 
pronóstico. Más aun: China sale de 
sus recientes conmociones confiada y 
en plena expansión económica, en 
momentos en que otras grandes po
tencias —con Estados Unidos a la 
cabeza— confiesan sus dificultades y 
admiten que “el equilibrio” que es
tablecieron después de la Segunda 
Guerra Mundial ha entrado en una 
etapa de crisis. El pasado 6 de julio, 
en Kansas City, el presidente Nixon 
anunció oficialmente que su país no 
podía ser el único conductor del 
campo occidental y dialogar sola
mente con la URSS. Según él, Es
tados Unidos debe tener en cuenta 
los cambios que se han producido 
en la escena mundial y contentarse 
con un sistema “pentapolar”, en el 
cual no será más que uno de los 
cinco “grandes”, junto a Europa, Ja- 
pon, URSS y China. Mientras for
mulaba esta nueva doctrina, su emi- 
sano, el doctor Kissinger, ya estaba 
secretamente en camino a Pekín.

Para comprender el alcance del 
vuelco dado por Estados Unidos, de
bemos recordar las reticencias con 
que este país aceptó hasta el princi
pio mismo del diálogo con el mundo 
comunista. ¿Recuerdan todavía la 
extrema desconfianza de los norte
americanos frente a los alegatos pa
cíficos de Nrkita Jrusnchov durante 
su viaje de 1959? ¿Quién hubiera 
previsto entonces que, dcce años 
después, un presidente de los Esta
dos Unidos iba a presentarse como 
demandante ante una potencia co
munista más desacreditada aun que

Qué
la URSS, por su “belicismo”, ante 
esta China a quien los norteameri
canos continuaron hostigando hasta 
después de haber aceptado coexistir 
con los soviéticos? ¿Quién hubierg 
imaginado que ese presidente no se
ría otro que el muy anticomunista 
Richard Nixon quien, a lo largo de 
toda su carrera. juró defender hasta 
la última piedra de la única China 
"legal", la del generalísimo Chiang 
Kai-shek?'

En Pekín, mis interlocutores chi
nos se negaban, sin embargo, a com
partir mi asombro. Las leyes maís- 
tas de la modestia les prohibían afir
mar abiertamente que lo habían 
previsto todo e inclusive determi
nado. Según ellos, la crisis del "tigra 
de papel" norteamericano proviene 
fundamentalmente de la resistencia 
de los vietnamitas, que demostraron 
que "un pequeño país puede vences 
a un gran país" y que lograron des
pertar el espíritu antimperialista de 
la juventud y el-pueblo norteameri
canos. La evolución actual de los 
hechos viene a demostrar de ma
nera contundente, la justeza de 1© 
línea política de Vietnam, y por con
siguiente, la de su aliado más fíelo 
China. Porque, en realidad^ ¿no fu@ 
China la primera en rebelarse con
tra una coexistencia bipolar basad© 
en el reparto del mundo en dos zo
nas de influencia? ¿Dónde estaría 
actualmente Vietnam si China —y 
Vietnam mismo— hubiesen aceptado 
que la suerte de los pueblos se de
cidiera por el “teléfono rojo” - entr® 
Moscú y Washington?

Los chinos tienen la sensación de 
haber pagado caro su rechazo, de 
haber arriesgado su vida y el destine 
mismo de su revolución. Hoy, que 
ya han sorteado el escollo más pe
ligroso, hablan con una magnanimi
dad teñida de ironía de sus enemi
gos norteamericanos y de sus es 
“aliados” soviéticos: "Quisieron des
truirnos, pero en definitiva, simple
mente nos obligaron a contar sólo 
con nuestras propias fuerzas y a en
contrar soluciones originales". Y 
esto los Deya, invariablemente, a 
hablar de las dificultades a que se 
vieron enfrentados estos dos "cóm
plices", de sus crisis internas y sus 
contradicciones. Yá el año pasado, 
los chinos dieron gran importancia 
a la crisis monetaria internacional y 
vieron en ella la prueba de que Es
tados Unidos ya no podía dirigir su 
campo como lo hacía antes y se veía 
amenazado por una oposición cerra
da de Europa y el Japón.

El problema japonés
Sobre Japón, los chinos tienen 

una serie de ideas precisas, y nc 
solamente porque hayan sido su« 
víctimas durante la Segunda Gue
rra Mundial. Es el país que mejor 
conocen, en virtud de los contactos 
sin_ prejuicios que mantienen con 
casi todos sus sectores. de opinión, 
desde los jóvenes rebeldes hasta los 
representantes del partido oficial. En 
Pekín, todos están convencidos de 
que Japón se encuentra en una en
crucijada. Ya no puede contentarse 
con ser una simple prolongación del 
imperio norteamericano en el Extre
mo Oriente ni continuar a merced 
del imprevisible mercado de Esta
dos Unidos. Su capacidad productiva 
lo obliga a buscar c<ras vías e in
clusive amenaza con empujarlo al 
expansionismo militar. Esta vez, sin 
embargo, interviene un factor esen
cial en la evolución interna de Ja
pón: la existencia de una China que 
en nada se parece a la de antes de 
la guerra, que ya no es una presa -fá
cil sino úna potencia capaz de ter
minar, desde él comienzo, con estas 
tentaciones peligrosas. Si Pekín tie
ne algo que decir con respecto a la 
sucesión de Sato, Tokio toma muy 
en serio las "preferencias”' de los 
chinos.

Pero no sólo las delegaciones ja
ponesas esperan tumo ante el des
pacho de Chou En-lai. Los disiden
tes del otro imperio, el de la UJI.S.S..
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quieren 
también llegan uno tras otro: los1 ru
manos, los yugoslavos, y mañana, sin 
duda, los alemanes del Este. "Si esto 
continúa", bromeaba un diplomático 
occidental en Pekín, "será preciso in
vitar a China a la Conferencia sobre 
Seguridad Europea"- Podríamos apos
tar que buen número de países, y no 
no de los menores, pensarían dos ve
ces antes de rechazar tal posibilidad. 
De la misma forma, en la próxima 
sesión de las Naciones Unidas, muy 
pocos países ‘‘atlánticos’3 volverán a 
votar una vez más a favor de la re
solución norteamericana sobre las 
-dos Chinas”.

China no tiene ninguna razón pa
ra adoptar la política del waii and 
see ante esta singular evolución in
ternacional. Tiene conciencia de ser 
un gran país, capaz de explotar los 
reveses y las contradicciones de sus 
adversarios. Como potencia ideoló
gica, se sienté capaz de jugar en to
dos. los planos, como estado, como 
"pueblo” y como partido revolucio
nario-. Pero es aquí precisamente 
donde surgen algunas preguntas: 
¿son compatibles en la práctica es
tos tres papeles? Después de haber 
■denunciado la inmoralidad de. la 
"coexistencia bipolar", ¿no se está 
arriesgando China a cambiar de opi
nión si se le propone ser garantía 
de una redistribución de tareas y 
de zonas de influencia a escala in
ternacional, redistribución que le 
permitiría, a. corto plazo, fortalecerse 
considerablemente? De otra manera, 
¿por qué aceptaría invitar a Nixon 
a Pekín en lugar de dejarlo deba
tirse en ese "inmenso atolladero" 
—según la expresión de Lin Piao— 
que creó al proseguir la guerra en 
Indochina7

Negocroc iones inaceptables
A esto, los chinos responden en 

primer lugar qúe no son una super- 
potenciá y que conciben de manera 
no convencional su papel en el mundo. 
Señalan, al pasar, qué ño se intere
san en absoluto en los juegos sutiles 
.del Consejo de Seguridad de las 
Naciones .Unidas, donde, muy pron
to, se sentarán con. todos sus dere
chos, y que se han negado a parti
cipar eñ las conferencias cumbres 
de las llamadas potencias "nucleares". 
Es inconcebible agregan, que algu
nos grandes países decidan por to
dos los demás y que China comba- . 
tira siempre y en todas partes tales 
negociaciones.

Luego, recuerdan que, para ellos, 
la coexistencia no puede ser ' otra 
cosa que el fruto de un contrato 
bilateral, -concluido a nivel de los 
estados, en vistas a la no agresión y 
a la no intervención mutua en los 
asuntos internos- Ya en 1965, Chou 
En-lai me declaraba: "Las conver
saciones entre embajadores chi
nos y norte americanos se vienen 
realizando desde hace diez años. Ya 
>e reunieron en Varsovia en ciento 
veinticinco oportunidades. ¿Sabe de 
lué hablan? Y bien, nuestro emba
jador propuso un acuerdo sobre dos 
punios: primero, sobre la coexisten- 
ña pacifica, luego sobre el retiro de 
as tropas norteamericaans de Tai
ván y del estrecho de Taiwán. . . 
Los Estados Unidos no se atreven a 
aceptar estos dos puntos y es por ello 
que diez años de conversaciones no 
han conducido a nada."

Actualmente, los norteamericanos 
parecen "atreverse" a aceptar estas 
condiciones y, según mis interlocu
tores., no hay que ir más lejos para 
encontrar el origen del "asunto del 

. viaje de Nixon". Sin embargo, hasta 
los editorialistas de Washington ad
vierten a los chinos sobre las inten
ciones electorales de Nixon. Según 
James Resten, aquél no tendría más 
que una sola ambición: ser presiden- 
té en él momento del bicentenario 
de la Declaratoria de la Independen
cia, en 1976. Chou En-lai podría 
responder que, por su parte, él tiene 
intenciones más ambiciosas y que el 
viaje "electoral" de Nixon le per
mitirá realizarlas sin tardanza.

Hecha esta salvedad, los chinos no 
pueden negar que su entrada en es
cena los obliga a modificar conside
rablemente su táctica internacional. 
Durante mi estada en Pekín, • mis 
interlocutores se referían continua
mente a los perjuicios de cierta "ul- 
iraizquierda" durante -la '‘Revolución 
Cultural” y me pareció evidente que 
este problema constituía todavía el

Pero por qué preocuparse en 1971, 
de. ciertos episodios acaecidos en 
1967 y que, a pesar de lo que se 
diga .no, afectan directamente a los 
problemás de la política exterior. Él 
posterior desarrollo de los aconte
cimientos vino a aclarar esta inte
rrogante. Cada vez que intentaban 
— -í.-.-í— — jos. comunistasun vuelco táctica -----------------
chinos polemizaban invariablemente 
con sus camaradas demasiado in
transigentes que np . comprendían la 
nueva política o no la aceptaban.

. Esta interpretación nos fue dicta
da por los propios chinos. Tienen la 
vieja costumbre de -esclarecer pro
blemas actuales por medio de tex- 

caso evocaron primeramente el en
sayo de Mao sobre “La negociación 
de. Chung King”, en 1945. en la que 
explica a aquellos que no lo entien
den que una negociación constituye, 
en ciertos casos, la mejor manera 
de responder al asedio del enemigo. 
LuegOj . más recientemente, “La 
Bandera Roja” propuso a sus lecto- -

sito de nuestra política”, escrito el 
25 de diciembre de 1940, precónizan- 

puestas a combatir al enemigo prin
cipal, es decir, al invasor japonés.

Este texto invita a reflexionar.
Al releerlo impresiona la clarivi-

nes de 1940, ya comprendía que Es
tados Unidos y Gran Bretaña habían 
cambiado sensiblemente desde Mu
nich y podían muy bien declarar la 
guerra a todos los países del Eje, 
incluido Japón. Ni Stalin que, eñ 
aquella época estaba sometido al 
pacto germano-soviético, ni los par
tidos comunistas occidentales, pre
vieron lo que Mao, en su gruta de

Pero él texto de Mao enseña sobre
todo que es mejor enfrentar a un 
enemigo tras otro y rechaza las. teo
rías de los "ultraizquierdisias" que 
desprecian las alianzas tácticas. Se 
trata por lo tanto de un segundo 
llamado a los militantes para que 
renuncien a cierto esquematismo 
"extremista" en su análisis de la si- 
tuación internacional.

Pero los paralelos históricos son 
siempre peligrosos y la lectura

de este texto de 1940 nos descon
cierta un poco. En esta época, en 
efecto, la mitad de China estaba 
ocupada por los japoneses y frente 
a una "contradicción" de tal mag
nitud, el sentido común obligaba 
por el momento a considerar secun
darias todas las demás contradiccio
nes. ¿En qué se asemeja la situación 
actual a aquélla? Naturalmente, 
China continúa sitiada por las dos 
superpotencias que mantienen un 
extraordinario aparato militar '‘tec
nológico” sobre sus fronteras del 
norte y del sur.- Pero el hecho de 
que ambas, o una de ellas, desarro
llen una “guerra preventiva” con
tra China parece hoy menos proba
ble que en los años anteriores. Tam
poco parece probable que el mundo 
capitalista se encuentre en vísperas 
de un conflicto generalizado como 
en 1940. Eñ estas condiciones, ¿quién 
encarnaría, a los ojos1 de los chinos, 
al "Japón de hoy", ese enemigo 
principal contra el cual es preciso 
aliarse a cualquier precio?

La respuesta probablemente no la 
conozcamos hasta dentro de. algunos 
meses; por el momento, los chinos se 
contentan con destacar la prevalencia 

posible que tengan necesidad de 
este esfuerzo ■ de esclarecimiento 
porque no siendo un "partido mo- 

orgullosos—, todavía no han termi
nado con los debates intémos. Todo 
esto nos conduce, de todas maneras, 
a abordar un último problema, eí 
de las relaciones entre China y los 
movimientos revolucionarios del ex-

Los chinos nunca pensaron en 
fundar una nueva Internácioñál y 
proclaman que no desean asumir él 
papel de "partido rector" ni tampoco 

nacionalismo" de los soviéticos, opo
nen su concepción ¿de "solidaridad 
proletaria" basada en el respeto de 
cada movimiento "marxisia-lehinis- 
tá" y de una ayuda mutua desinte
resada. Cada cual debe "caminar 

doctrina común teniendo en cuenta
las condiciones particulares de su y ^utuc 
país.- China pone a disposición de superficiales: no   «re
todos su valiosa experiencia reva- las diferencias profundas entré las 
lucionaria, sus principios añti révi- dos sociedades y entre el contexto 
sionistas y su fe en la revolución en el cual cada Tina de ellas hizo 

-»-r_ j su entrada en la escena iht--na
cional. .

Lo que creo haber demostrado eh

mundial. No desea intervenir en los 

mente en una identidad de opinio
nes e intereses entré revolucionarios. 
Los eslóganes del 19 dé mayo 
1971,. insistían más qúe nunca 
este punto.

"Ayudar y orientar"

de

Sin embargo, . esta identificación 
.con China resultaba más fácil cuan
do este país, condenado al ostracis
mo y negándose a toda concesión, se 
mantenía replegado sobre sí mismo 
y se contentaba con lanzar periódi-. 
camente sus llamados a la solidari
dad. Actualmente, su presencia en 
la. escena internacional, lo obliga a

yuntura, inspirados en consideracio
nes diplomáticas y a menudo uni
laterales. La agencia Sinjuá difun
de, por ejemplo. largas-disertaciones 
sobre el antagonismo entre Europa 

de Gran Bretaña en el Mercado Co
mún una verdadera victoria anti
norteamericana. ¿Acaso ignoran los

tuvieron siempre una posición dia
metralmente opuesta y consideran 
esta "entrada en la Europa de los
seis" como un rudo golpe para el 
proletariado británico? ; .

Por el contrario, sobre otros te
mas, la agencia Sinjuá no dice na
da, lo que difícilmente podrá "ayu
dar y orientar" a los camaradas de 
Paquistán, por ejemplo, o a los de 
Ceílán ó Sudán. Sus respectivas
prensas oficiales —muy sospechosas— 
les informan a lo sumo que Chou 
En-lai dirigió, o habría dirigido, men-

sajes amistosos a Yahya Jan, e la 
señora Banglaranaike, al feroz ge
neral Numeiri, pero ellos no pueden 
verificar o desmentir nada porque 
Pekín ño dice una palabra sobre 
todo esto. Es más, en una nota que 
mostraba "la excelente situación en 
el mundo", publicada recientemente 
por el “Renmin Ribao”, los únicos 
lugares donde aparentemente no ocu
rre nada son precisamente Paquis- 
tán y Ceílán. ¿Puede ayudar real
mente esta negación á todo comen
tario, a los “marxistas leninistas” en 

• el sentido de explicar la extrema 
prudencia de China ante éstos graves 
conflictos?

Estos “contratiempos” bastan para 
poner en evidencia las lagunas de la 
fórmula china de una "Internacional 
en la cual cada uno camine con sus 
propias piernas". En realidad, Pekín 
es el único que decide cuál es la me
jor táctica para aislar al "enemigo 
principal" y obliga a sus aliados a 
afinar su puntería’en función de es
tas opciones que parecen ya erró
neas, ya incomprensibles. Ciertamen
te, los chinos no lo hacen de una 
manera autoritaria, como otrora el 
Komintern; en la práctica,, sin em
bargo, no . sé ve muy claramente, por 
ejemplo, cómo lo.s revolucionarios de 
Bengala podrían encabezar la lucha 
por la independencia de su país —en 
lugar de la Liga Awami, ya. dividi
da— sin entrar en “contradicción’* 
con la política de Pekín, más favo
rable al - gobierno de Yahya Jan. 
Y los acontecimientos de Bengala 
tienen uña importancia capital pa
ra el futuro del subcontinente hindú.

Por lo tanto, no es casualidad que, 
durante mi . estada en Pekín, algu
nos diplomáticos occidentales qui
sieran convencerme de que el asun
to Paquistán constituía Un caso 
prueba que vendría a demostrar que 
China coloca sus. intereses de estado 
por encima de todas sus demás 
preocupaciones. En este sentido, su 
actitud se asemeja a la estrategia de 

’ la U.R.S.S. en la época del Komin-

estrategia actual-— - basada siempre 
. en la prioridad del “fortalecimiento 

soviético” más que en la solidaridad 
con los ■ revolucionarios del exterior

Pero no me convencieron, Los pa*^ 
ralelos entre la Unión Soviética de . 
ayer y lá China de. hoy resultan 
---- l—«-ÍÍ.-Í,— — tienen en cuenta 

emprendió una de las revoluciones 
más radicales y más originales de lá 
historia de la humanidad. En medio 
de ,un contexto específico, caracte
rizado por lina pesada herencia de 
subdesarrolip, los chinos intentan' 
responder a las preguntas esencia
les que se plantea todo socialista. 
Se trata de una experiencia tan 
audaz y arriesgada que necesaria
mente tropieza con obstáculos natu
rales y gigantescas hostilidades vo
luntarias. ¿Cómo no comprender, en

extraordinaria experiencia^ se im
póngan en -defensa de aquélla, prio
ridades tácticas?

los chinos, que se consideran .amena
zados al mismo tiempo por EE. t’U. y 
la Unión Soviética,, no sacarían pro
vecho- de una situación internacional 

increíbles contradicciones - del capi
talismo norteamericano que condujo 

kín. Actualmente, China posee los 
medios para contestar y las ambicio
nes y las reglas del juego de las 
superpotencias qué soñaban con 
destruirla o convertirla en un saté
lite. Su interés le dicta utilizar ple
namente estos medios y agravar la 
crisis operada en el campo de sus
enemigos. Aún reserva sorpresas 
para aquellos que todavía creen po
der lograr su "redención".
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las cartas de George Jackson
Barcelona 

!¡ JfN julio de I97G, desde Brasil, Jean Genei 
■ escribía, en el prefacio para Soledad Bro- 
| ther: "Muchos podrían sorprenderse ai ad- 
| vertir que la narrativa epistolar es, lodavía, 
| capaz de proporcionarnos una forma resuella- 
| mente moderna de expresión; aun si sólo^ yux- 
I taponemos (una después de otra) cierto número 
I de carias' de George Jackson, obtendremos un 
| impactanie poema de amor y de combare — 
| Y desde la primera hasta la última carta, nada 
I ha sido pensado, escrito o compuesto, con el 
I propósito de hacer un libro, Nc obstante, he 
| aquí un libro, recio y seguro, que reúne, si

multáneamente, un arma de liberación y un 
poema de amor. . . George Jackson es entonces 
un poeta, pero un poeta que enfrenta la pena 
de muerte..."

Un mes más tarde, Jonaihan Peter Jackson, 
í hermano de George, sallaba a las primeras 

planas de los periódicos al invadir la Corte de 
San Rafael. en California, donde liberó pri
sioneros y secuestró a un juez. Lo mataron al 
salir. Tenía 17 años de edad. Poco después de 
su muerte, .una profesora de filosofía, negra, 
discípula de Mazcuse, hermosa Angela Y. Da- 
vis, fue tildada de enemigo público por el FBI, 
que la acusaba de haber provisto de armas al 
joven Jackson.

Y lo curioso es que esta historia comenzó 
hace más de una década, con el simple robo de 
70 dólares, perpetrado en una estación de ser
vicio por George Jackson.

El Black Power y la literatura

Asesinado a los 29 años, después de popu
larizar a los musulmanes negros (la confesión 
extremista a la que se adhiere Muhazned Alí o 
Cassius Clay), y de anatematizarlos, y de optar 
por una posición más politizada y más rea
lista, Malcolm X solía decir que su formación 
política era hija de la prisión. Lo mismo ocu
rrió con Eldridge Cleaver, con Bunchy Cárter, 
con Huey P. Newion, con Bobby Seaie.

Condicionados socialmente a una vida de
lictiva cualquiera de ellos sirve como sím
bolo de un nuevo estado de cosas dentro del 
problema negro norteamericano. La contesta
ción es ahora una constante; se apoya en Ja 
doctrina, se nutre con la ideología tercerismn- 
dista, hasta abomina del racismo: "No pode

mos, n® quedemos ser racistas negros", ha es
crito Eldridge Cleaver, "sn los Estados Unidos, 
el enemigo de los negros no es el blanco, el 
enemigo de ios blancos no es el negro; el ene
migo, para unos y otros, es el capitalismo".

El cambio de relaciones que nace con los 
"nuevos negros", lo roza iodo. Se instauran 
los veranos violentos, las marchas, los comi
tés birraciales. Crece la conciencia cromática: 
El orgullo de ser negro, poder negro, lo negro 
es hermoso. El "matrimonio revolucionario" de 
Miriam Makeba —ella terminaría grabando un 
jingle para Coca Cola— y Stokely Carmi- 
chael, bate récores de popularidad. Los Pante
ras Negras nacen aferrados a sus armas. Y en 
medio de eso, la distintiva palabra soul (¿alma 
negra?) es utilizada por Eldridge Cleaver para 
escribir un libro de exilio, Soul on Ice, que se 
convierte en best-seller. Y si bien el gusto por 
los salmos o la resignación, que Richard Wrighi 
tipificó largamente, había sido aplastado ya por 
James Bald-win o Le Roí Jones, la prosa ur
gente de Cleaver fue el detonante ¿e un nue
vo estilo: puede decirse que nacieron allí, la 
denuncia, la pulsión ideológica, la toma de 
conciencia.

Desde entonces, la literatura negra aceptó 
hasta el costado industrial: vueltos best-seller, 
los libros de los- escritores de color eran re
queridos por las editoriales, adentro y afuera 
de USA. Claro que al amparo de ese boom 
medraron textos irrelevanies, pero el detalle 
no cuenta si se lo compara con la cantidad de 
escritores notables que surgieron, y con el há
lito nuevo que refrescó al ensayo y la narra
tiva norteamericanos.

Tal vez porque tiene razón John Oiiver 
Killens, negro, escritor, para quien: Ne
gros y blancos no pueden entenderse porque no 
ven ni viven el mismo mundo [. . . 1 nosotros no 
vemos al mundo como un barco guiado por un 
loco, y lleno de alienados: queremos cambiarlo, 
romperlo. Es por eso que no somos jóvenes 
iracundos: estamos dispuestos a conquistar el 
mundo."

Y otro joven escritor, también negro, Sam 
Anderson, escribió: "Somos un pueblo oprimido, 
que necesita una revolución. El escritor negro 
debe, necesariamente, ayudar en esa lucha. Y 
no ayudará si continúa proporcionando cancio
nes y textos y programas negros al enemigo."

Las Notas revolucionarias, del lúcido enya- 

yista Julius Lesier. o Los flagelantes, la nota
ble novela de Carien® Hachter Poliíe, redon
dean los propósitos de este movimiento, que 
si aparece heterogéneo en la formulación, de 
sus ideales, está unido por una misma visión 
del mundo, por una idéntica experiencia social, 
©or un carácter distintivo —the soul— que lo 
identifica.

"Sé que no me liberarán jamás..."

Dentro de este contexto apenas esbozado (lo 
completan incendios, cadáveres, partidos polí
ticos. líderes armados, escritores y políticos 
"integrados", la nostalgia africana, el recuerdo 
Ies primeros esclavos negros a USA) se incrus
ta Soledad Brother. el libro "armado"- con las 
cartas que escribió George Jackson en prisión 
(a sus padres, a su hermano, a Angela Davis, a 
sus abogados), desde 1964.

"El estilo de George Jackson" —continúa 
Genet— "es claro, graduado cuidadosamente, 
simple y flexible en su pensamiento. Solamen
te la cólera ilumina su estilo, y hay cierto 
placer en esa cólera/'

Ei 21 de agosto de 1371, George Jackson fue 
baleado y muerto desde 40 metros por un guar
dia de la prisión de San Quintín. Ko había 
cumplido 30 años, pero tampoco esperaba salir 
de la prisión. Condenado a prisión perpetua por 
robar 70 dólares, condenado virtualmenie a 
muerte por el supuesto asesinato de un guardia, 
en abril de. esíe año reconoció, ante un pe
riodista de The New York Times, que la fuga 
formaba parte de sus planes, porque "sé que 
no me liberarán jamás, jamás". De cualquier 
manera, el supuesto desplante que lo llevó a 
enfrentarse con seis guardias, armado sola
mente de una automática de 9 mm„ resulta ex
traño en un ser tan lúcido como el que revelan 
las cartas de Soledad Brother. "Hace un año 
que deseaban matarlo —acusó su madre— y 
por fin lo han conseguido".

Es en esa frase, quizá, donde debe buscarse 
el sentido del nutrido epistolario de Jackson, 
un negro iletrado que se formó a sí mismo y 
que, no contento con eso, proselitizó, desde la 
prisión, a su familia y al mundo. Las, carias 
que subsiguen pertenecen a Soledad Brother 
y fueron cedidas, por Barral Editores.

OSCAR CABALLERO

QUERIDÍSIMA Angela (primera 
entre las iguales):
Éste ha sido mi cuarto míen

lo de alcanzarte. Los otros fue
ron en papel como éste. Todos ellos 
dicen. s‘Te Amo. Mujer Africana7’ y 

poco más. Continuaré tratando 
de llegar & ti, en esta y en cual
quier otra existencia que viva. Es- 
algo que ellos no pueden controlar.

Una vez que tengamos algunos 
eanales de comunicación estableci
dos. expondré algunos de mis pensa- 
mientos, pero debemos apuramos. 
De manera que déjame saber a tra
vés de. alguien, si una carta mía ha 
llegado a ti. Las fechas te dirán qué 
sartas han pasado, o, al menos, me 
So dirán a mi.

Envié una lisia de materiales que 
necesitaba en ese mensaje. Si no lo 
recibes, usa La lista de Georgia, con 
excepción de Fanón y Ardrey, aue 
me vienen de otro lugar. También 
necesito libros de referencias en to
das las materias. Le he pedido a 
mi padre que te consiga dinero para 
eomprar todo este material Él coo
perará contigo. Pero recuerda que 
quiero sólo ediciones de bolsillo. A 
estos cerdos les gusta robar, si se 
me pierde algo, es mejor que sea 
sólo algo pequeño.

Tú no tienes mucho tiempo para 
gscribÍTo Esto es comprensible, pero 
notifícame por cada carta que reci
bas. Me preocupo, y por razones im
portantes. Hay mucha porquería 
’Ére nosotros: cemento y acero, miedo 
& alambre de púas. Será así por 
gaucho tiempo. El cerdo pertenece s 
sna casta moribunda, y está encon
trando jáiííril engañar a la gente en 
gstos días. Si me necesitas reabren- 
ée, correré a tu lado —ahora mis
mo— a. través del acero, del con- 
Efe&s. toda clase d& obstáculos. 

, MANCHA «.g •

Están inertes, muertos, les falta vo
luntad.

Nuestros enemigos, desde el cerdo 
hacia arriba, hasta el nivel de “quién 
es quién’*, son idiotas. ¿Por qué los 
toleramos? Ni siquiera son verda
deramente malos, porque carecen de 
esa fuerza que se origina en el ce
rebro. Hemos sido demasiado de
mentes, muy dispuestos a perdonar, 
demasiado comprensivos; pero esos 
días se han ido para siempre.
_He escuchado el término nigger 

350 veces hoy. Sólo una palabra, 
pero yo no puedo soportarla. Toaos 
los imbéciles que lo usan son pe
queños, jóvenes, de tipo malvado. 
Por lo menos tres de ellos, son abier
tamente homosexuales. Tienen míp- 
d.o, y es el miedo el que los impulsa. 
Ellos saben que han ido tan lejos 
que ya no tienen nada que perder. 
Se han despedido de sus vidas.

Supongo que ocurre igual con los 
cerdos, y con los hombres que pro-

DOS CUENTOS DE ARREGUI
Viene de la. página)

fado.. Podía haber dicho que él no 
relataba recuerdos personales sino 
otros —más profundos y menos li
mitados— que lo habían esperado 
a su nacimiento como el aire y co
mo la luz, y que, se diría con ape
nas metáfesra, había omne-n^nc. & 
mamar en las redondas tetas ain
diadas de su madre. Podía haber 
dicho que hay, o que ocurre como 
si la hubiera, una rara intimidad 
con la historia dormitando
detrás de la pasesión de un naisaie 
con pasado. Podía haber hablado 

ducen cerdos. Saben que han ido 
muy lejos, que el perdón es impo
sible. No pueden ser razonables hoy, 
después de los excesos de ayer. Está 
bien claro —¿no es así?— lo que se 
viene. Lo acepte. Es hermoso: ma
ñana.

Me gusta la manera como haces 
las cosas; me gusta todo en ti»

Te amo.
Black is beautifull

2 de junio de 197G

ACABO de releer el párrafo an
terior; estaba de pésimo hu
mor la noche pasada. Todavía 

noche, pero he dormido. Hay un 
hawaiano, en el piso, que quiere ser 

riendo el loco. Su locura toma el 
aspecto de “negro atormentándose”, 
especialmente cuando el guardia es
tá cerca (dicho sea de paso, el cerdo 

de lo que la sangre parece heredar 
directamente de la sang-rp-, ¿ie la.? 
dominantes casi obsesivas del 
mundo en que se había criado, de 
cómo se coagulan y se graban las 
imágenes en el alma de un niño... 
y haber afirmado, sin falsear la 
verdad, que por su boca contaban 
sus abuelos, su padre, sus tíos- y 
muchos otros hombres muertos de 
su linaje y su raza. Y
podía (y^debía) haber puntual i -sa dg 
son algún énfasis que no era él 
sn mentiroso- sino algo mny dife
rente, algo us poce mágic© y isa 
poquito sagrado: un narrador 

se regocija con toda la mierda del 
asunto); ninguno de los hermanos 
dice una palabra, sin embargo. Este 
chico recita todo su repertorio, el de 
más allá ríe, el cerdo mues
tra los dientes» El chico no 
me perturba mucho. Es un pez pe
queño; lo que me molesta es que 
tiene grandes- labios morados, el 
tono de piel más oscuro que el mío. 
y una nariz muy ancha y chata. Su 
pelo es muy parecido al de mis her
manas. Este payaso está hablando 
acerca de matar a todos los negros. 
El pobre cretino podría morirse jus
to delante de mí. Creo que lo más 
amargo de una situación como ésta, 
es comprobar que mis enemigos han 
vuelto al mundo entero en contra 
de mí Las palabras que me di-farrian 
son universales ahora. Cualquiera 
que las aprende está “en el juego”; 
de un Lado © del otro, eso depende.

¿Cómo te entiendes con el bas
tardo pervertido, creador de enfer- 
meaades, que quiere proyectar su 
imagen sobre todas las cosas, comer 
de todo plato en todas las mesas, 
vigilar con su. policía a todo él mun
do, cón santos y señas racistas y 
una doctrina desfalleciente de mer
cados plagados de monopolios, altos 
y pesados despachos, y -cerdos que 
echan espuma por la boca y elimi
nan con sus revólveres a cualquiera 
que se convierta en un obstáculo?

El concepto de protesta no-vio
lenta, en cualquiera de sus formas 
políticas, presume dos cosas acerca 
del sistema imperialista, y es tan 
evidente e históricamente irrealista,. 
tan lógicamente falto de sentido, que 
la adhesión a cualquier murmullQ 
contra, el sistema, en apoyo de la 
no-violenria, lo reduce a uno al ab
surda, y .cualquier adhesión a una 
política de nó-violencia contra, el 
sistema, lo sonrierte a uno, auto- 

- ; yieanea ^2Ade,:pcíub»fc, de1971
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jgiM5c®snente9 stj xr» cadáver.
La primera presunción es 2a cle

mencia. Presume la posible existen
cia de piedad en una estirpe cuy® 
corazón es tan frío como la nieve. 
Presume la existencia de un meca- 
.nismo de represión que entre otras 
razas, especies y animales, impide 
el daño sobre los de la misma clase, 
a menas que se encuentren some
tidos a las más extremas situaciones 
de auto-conservación. Pero la his
toria de los hombres no ofrece jus
tificaciones para los terribles geno
cidios cometidos. Te remita a Leo
poldo II en el Congo, las guerras 
ele la india en el último siglo, la 
Unión de Sudáfrica, Sharpsville, las 
Filipinas ai cambiar el siglo. Te re
mito a Alemania durante la repre
sión y en los años de guérra. ¡Te 
remito al Vietnamí Alcanza con úna 
superficial lectura de la historia, y 
con una mirada sobre mi situación, 
para esperar mayor misericordia dé 
un fardo de tigres de Bengala que 
del hombre blanco. Es falso cual
quier alegato de que la no-violencia 
o la pura agitación política en la lí
nea de la no-violencia, hayan ser
vido para hacer retroceder a las le
giones de la expansión capitalista.

La teoría de la no-violencia es 
un ideal falso. Los hindúes fraca
saron por este aspecto moral de sus 
caracteres, que los inhabilita para 
la violencia organizada ea gran es
cala. Para ellos, sólo cambiaron las 
formas de la esclavitud. ¿Qué valor 
llene el semi-control político, si se 
permite que los capitalistas contro
len los medios de subsistencia del 
pueblo? Y en el caso de la India y 
el capitalismo extranjero, ¿se han 
satisfecho acaso las necesidades del 
pueblo? ¿No sufren aún motines por 
un grano de arroz, no duermen to
davía en las calles? Esta gente fue

primer lugar en todos los sectores 
importantes de la economía. Recuer
da la Guerra del Opio, en 1839. Un 
intento de^ invadir China hoy, sería 
igual que jugar ® la ruleta rusa con 
una automática 45 totalmente car
gada: la auto-destrucción, el suicidio.

Todos los movimientos políticos 
del Tercer Mundo que están forzan
do la retirada del colonialismo, han 
aprendido a enfrentar a los ejércitos 
expedicionarios oel invasor. No hay 
posibilidad de liberación sin recu
rrir a la violencia. ¿Cómo podrías 
detener a un ejército sin violencia?

El pueblo de los Estados Unidos 
está mantenido en la angustia de 
una forma de colonialismo. El con
trol de todo lo que hace a la subsis
tencia y de casi todo otro aspecto 
de las condiciones que rodean su 
vida, ha caído en manos de una oli
garquía claramente definida y enaje
nada. Si la joven vanguardia revo
lucionaria de hoy no está meramen
te entreteniéndose con una nueva 
clase de juego de la “gallina ciega”, 
una forma política de paragolpes; 
si ellos tienen, seriamente, la inten

ción de salir al frente y darle su 
merecido al monstruo, deben enten
der desde el comienzo que el mons
truo nunca siente clemencia.

La segunda presunción contenida 
en el concepto de la política no-vio
lenta es inherente a las caracterís
ticas propias de esta modalidad. 
Sólo con enunciar los planteamien
tos de la política de no-yiolencia se 
da por supuesta la posibilidad de que 
exista una conducta opuesta (esco
ger la violencia). Pero en nuestro 
caso, esto no ha sido probado. En 
todos los casos hay una contradic
ción peligrosa al enunciar y perse
guir la política de no-violencia, es
pecialmente cuando la oposición no 
se duerme en los laureles. El peligro 
deriva del hecho muy realista de 
que la enunciación y prosecución de 
tácticas no-vio! entas siempre serán 
consideradas como debilidad, al me-, 
nos mientras se empleen exclusiva
mente estas tácticas. La contradic
ción se revela entonces en la espe
ranza de que el poder se someta g 
la debilidad.

La no-violencia pura es un ab
surdo como ideal político: la polí
tica es violencia. Puede ser útil para 
nuestros propósitos proclamar la 
no-violencia, pero no debemos con
fundirnos, ni pensar que podremos 
tomar el poder desde una posición 
de debilidad, con medidas parciales, 
programas políticos, indignación ho
nesta e intensas súplicas. Si esta 
agitación que nos gusta designar 
como no-violenta ha de tener algún 
significado, debemos forzar al fas
cista a probar la amargura de nues
tra cólera. La no-violencia debe 
demostrar constantemente los efec
tos de su implicación opuesta. La 
dialéctica entre el norodnique y el ni
hilista no debe desaparecer. El uno 
no debe existir sin la existencia 

concomitante del otro*
El desayuno ha llegado.
¡Que vivan las guerrillas!

Miércoles 25 de marzo de 1978 
(temprano a la mañanaj

Querida Joan:
Contaremos todo tiempo futura 
desde el día de la muerte del 

muchacho, del hombre niño.
Hombre niño, negro hombre niño§ 

ametralladora en mano, fue libr® 
por un instante. Pienso que eso es 
mucho más de lo que nosotros po
demos esperar.

Quiero que la gente se maravilla 
ante las fuerzas que lo crearon: te
rrible, vengativo, frío y calmad-® 
hombre niño, el coraje en una man® 
y el arma en la otra; azote de loa 
injustos: ¡¡“un toro para ser cabal
gado por la gente”!’

Revisa todas las cartas que te en
vié: cualquier referencia a Georgia 
que la convierta en algo menos qu« 
la más perfecta mamá de un revo
lucionario, debe ser eliminada. 
¡Hazlo ahora mismo! No quiero qu« 
haya ninguna posibilidad de qu® 
alguien la comprenda tan mal com© 
yo_ lo hice. No lloró ni una sola lá
grima. Está tan orgullosa como 1© 
estoy yo. Ocurre que ella le dio dos 
cosas que alimentaron su ira sai 
amor y su lealtad.

No puedo continuar: sería sól¡» 
una historia de amor sobre el her
mano más malo que este mundo h®. 
tenido el privilegio de conocer; y 
no es popular, ni seguro, decir qúe 
lo amo.

Debo decir, sin embargo, que ex® 
¿río y calmo. “¡Ya es suficiente se
ñores: ahora soy yo quien decide?* 

¡Revolución!
9 de agosto de

GEORGE

'''it «x Napoleón", deesa de él Ger-
/Vt Siein, en la época es qué Picasso, 

reciéis desembarcado de Barcelona, ñaexs 
su retrato. Estaba segura de que algún día ®ée 
Napoleón coaoceria. como el otro, una gloria 
universal. Y que el Lcuvre vería el triunfo de 
este español de mirada penetrante, cuya pasión 
por vivir y pintar la deslumbrabas.

Mucho se ha cavilado sobre el arle y la ma
nera de celebrar los SO años de Pablo Picasso, 
el más ilustre de los artistas extranjeros 
blseidcs en Francia. ¿Qué homenaje rendirte 
después de la grandiosa retrospectiva de 1966 
que atrajo al Grand Palais y al Peiit Peíais más 
de SG0.003 visitantes, a menudo más fascinados 
por el mito que por la obra? ¿Qué ^este- arries
gar sin disgustar a este genio huraño?

Finalmente se encontró la manera: el 21 ce 
octubre, cuatro días antes del cumpleaños. Geor- 
ges Pompsdou inaugurará en él Louvre la ex
posición temporaria de algunas de las obras 
más notables del maestro de Mcugi». elegiaae 
s instaladas por su amigo Jeaa Leymane. Pi
casso «n el Louvre, aunque no ««a que pos 
una semana, he aquí algo que encantará a

LOS 90 AÑOS DE PICASSO
que recuerdan las iras que provocaba, su nom
bre entre los burgueses, hace veinte años. Gesto 
simbólico: colgar "El Arlequín" en lugar del 
■"Gilíes" de Watieau, es rendir a Picasso un ho
menaje que ningún artista francés conoció en 
vida. Una forma de apoteosis, de coronación. Al 
estilo de la que conoció Volt aire, en 1778.

Con la diferencia de que el patriarca de 
Fersey, que contaba entonces 84 años, salió de 
su retiro para asistir a la fiesta, y nada permite 
suponer que ex patriarca de Mougins tenga in
tención de hacer algo por el estilo. Aunque se 
sabe que le regocija enormemente ser expuesto 
es el Louvré, hasta ahora no manifestó ningún 
deseo de venir a París en esta semana de gloria. 
Sfo se excluye, sin embargo, una aparición re
pentina, a último momento. No para recibir los 
laureles oficiales que no le interesan. Sino para 
volver a ver sus telas del museo del Ermiiage. 
cnae el gobierno soviético decidió enviar a París 
¿ 7 de octubre. como regalo de aniversario.

¿Qué telas? Aún no se sabe. Desde el re
trató de Soler (1903) hasta el de Vollard (1311), 
es. Ermüage posee más de cincuenta, compradas 
antes de la guerra de 1914 por los coleccionistas 
Morcsov y sobre todo Stushkin. Dos expertos 
franceses viajaron a Lenip.gr ado con ei objeto 
de elegir y traer una veintena. Serán expuestas, 
probablemente, a partir del 25 de octubre, en 
«?1 Museo Nacional de Arte Moderno.

Para ganarse el favor de Picasso, el gobierno 
francés, seguramente, no se limitará al triunfo 
efímero del Louvre. Estaría a punto de concre
tarse otro proyecto, de largo alcance, esta vea. 
Se trata de un museo, o, más bien, de un Cen
tro Picasso. El único museo Picasso que existe 
en iodo el mundo es el de Barcelona, inaugu
rado el año pasado. En Francia ninguno le está 
dedicado exclusivamente, ni siquiera el de An-

Inspirándose en ei ejemplo de los españoles, 
que se preocuparon por buscar un lugar para 
5a£ obras antes de asegurarse de que las recibi
rían. Francia desearía poner a disposición de 
Picasso un lugar prestigioso. En París, que vía 
nacer el cubismo, y donde el artista trabajó du
rante casi medio siglo. La elección recaería en 
¿ ex-Museo de Luxemburgo, recuperado en 
1547 por el senado, para guardar libros.

Podemos adivinar lo que seducirá de esta 
perspectiva *1 viejo rebelde sentimental Lu- 
aesnburgo está muy ligado a su juventud, a los 
descubrimientos de sus primeras visitas a Pa
rís. Fue en el Museo de Luxemburgo donde se 
¡e revelaron les impresionistas: los Renoir, los 
SCasei, los Céxanne legados por CaiBeboite (ac

tualmente en el Jeu de Paume). La amiga de 
los comienzos y de los malos tiempos, la pri
mera-de los "aficionados", Gerizude Stein, vivía 
a dos pasos, en la calle de Fleurus. Y él mismo, 
antes de instalarse en la Bulle, en el Bateau- 
Lavoir, ¿no vivió acaso en la calle Champollicm, 
en el Hotel de las Escuelas?

¿Cómo será concebido el Cenizo Picasso? 
¿Reunirá las obras dispersas, en las colecciones 
nacionales: las telas del legado Gourgaud y de 
la colección Lefévre (Museo de Arle Moderno), 
ios papeles de la donación Cuitoli (Gabinete de 
Dibujos), ¡os grabados del Gabinete de Estam
pas? Esto parece poco probable. Primeramente, 
se encararía el centro como lugar de documen
tación sobre la vida y la obra del pintor. Pero 
es evidente que se espera, de un día a otro, re
cibir parte de la enorme colección personal que 
se agolpa actualmente, contra la pared, en los 
corredores de Notre Dame de Víe.

¿Cuántas telas? Imposible saberlo. La-, obra 
de Picasso es inmensa, la más grande nacida 
jamás del pincel de un artista. Según el catá
logo Serves. habría realizado, entre 1892 y 1962 
alrededor de 11.094 pinturas y dibujos. Si a 
esto se le agrega la producción de los últimos 
nueve años (un promedio de doscientas obras 
por año) llegamos a La increíble cifra de Í3.GDG 
pinturas y dibujos. Sin hablar de las ICO . 3(53 
estampas, de las 34.000 ilustraciones de libros, 
de las 300 esculturas y cerámicas. . En total, 
alrededor de 200.000 obras.

Si bien la mayor parte de las obras más im
portantes se encuentran en los museos, sobre 
iodc en los. máseos norteamericanos, mtichss 
circulan todavía. En cuanto al artista, guardó v 
a veces debió comprar todas sus telas "de fa
milia". Los retratos de las mujeres que amó, los 
de sus hijos, Paul vestido de Pierroi, Maya. 
Paloma, Claude, las "Maternidades"', naturale
zas muertas "intimistas"' . . También conservó 
series de teles de diferentes épocas, sobre temas 
que le son particularmente caros: naturaleza 
muerta con un velador, el pintor y su modela. 
Y también, dibujos, esculturas, cerámicas, iodo 
aquello que tiene un valor especial para éL

Para esta inmensa colección, tumultuosa co
mo ¡a vida que relata, deslumbrante, sin precie, 
era necesario un puerto. Y es bueno que Pi
casso sepa, desde ahora, que siempre podrá en
contrar uno en París. Si esto Se place. A- Sa 
sombra del Panteón. Entre el atolier de Dela- 
croix y la antigua galería de los Rubens. Uns 
buena vecindad.

HCLJEriE DEMORIANE

Viernes 22 áe octubre de 197' • 15 < MARCHA

Lenip.gr


Dos cuentos de Mario Arregui

LA MUJER 
DORMIDA

EL hombre despertó de mañera 
bita y tardó unos instantes 
dónde se encontraba y quién 

<ue dormía —desnuda— a su lado.

un tanto sú- 
en recordar 

era la mujer 
La oscuridad

era total; el -silencio, muy hondo. El aire de la 
habitación (el dormitorio de un pequeño chalet 
todavía inconcluso, en un caserío. asomado al 
mar sobre la curva. de una bahía abierta y pía- 

a cal y pórüand, a albañilería. Cómo detrás del 
silencio, y como jugando con él sin romperlo, 
el hombre oyó el fatigado malhumor de las 

minutos. Se sentía tranquilo, muy despierto,"li
geramente í<idó” o desapegado. Pensó que debía 
faltar mucho para el amanecer.

También él estaba desnudo; movió un poco 
§u cuerpo, con. cuidado, para ajustarlo mejor al 
cuerpo de’la mujer. Era aquélla una noche tibia, 
de fines del verano, y a ambos los cubría sola
mente una sábana. La cama olía a hombre y 
mujer juntos, a hombre y mujer que han^dor
mido y, «obre todo, que se han amado hasta el 
Jadeo y el sudor. El hombre recordó los juegos, 
las caricias, los cuerpos entrelazados y entre
golpeados en la caricia ultima, y pensó o semi- 
pensó que estaba queriendo mucho a aquella 
mujer de sonrisa siempre dócil y ojos que de
masiado a menudo' se hacían como de mirar la 
lluvia, a aquella desconocida que era su a-ma-nte 
desde mediados dél invierno. Cinco sílabas eran 
él nombre y el apellido de la mujer: por dos 
veces las pronunció, sin voz, él hombre. Después 
movió otro poco el cuerpo, procurando más piel 
suya contra la piel de ella. Y sonrió —se sonrió 
a sí mismo— en la oscuridad. 

Le parecía extraño haber despertado tan 
limpiamente y a tal altura de la noche: por 1c 
genere! despertaba (solo en su cama, en él apar
tamento donde vivía en la ciudad) hacia la me- 
tíiamañana y luego de una etapa de duermevela, 
emergiendo a la luz del día con jirones y hebras 
de sueños como suciedades adheridas. Se dijo 
qué aquel despertar lo debía a la presencia de 
la mujer; lo debía sin duda, siguió pensando, 
a que 43, aun dormido, no había dejado de sen
tirla a vi lado y tal vez de quererla y, de algúa 
modo, de buscarla. Pensó esto y otra vez pro- 
au®cíó sia voz las rilabas que nombrabas» y

casi de inmediato se dio cuenta de que le nacían 
muchas ganas de verla.

El chalet carecía de luz eléctrica; el hombre 
encontró a tientas los fósforos y encendió una 
veladora a queroseno que había sobre la mesa 
de luz. La mujer dormida movió apenas la ca
beza. Cautelosamente, temiendo despertarla, 
abandonó él la cama y quedó en pie, miran-, 
dola. Sin duda' ella registró desde su sueño la 
ausencia del hombre: estiró las piernas, giró el 
torso, sus manos sonámbulas recogieron casi 
hasta la garganta el borde de la sábana. jÉl, de 
pie y desnudo, le sonreía como quien sonríe a 
un retrato o a un recuerdo. Le sonrió así un 
momento, .un largo, alargado momento, y luego 
se sentó, con mayor cautela aun, en la orilla 
de la cama. Su sonrisa se cambió por una expre
sión atenta, -seria. Ella dormía ahora muy quie
tamente.

Alguna vez este hombre había visto dormir 
a esta mujer, pero nunca la había mirado dor
mida como la estaba mirando. El sueño (la in
movilidad, la clausura de los ojos, la boca sin 
quehaceres) daba a la cara entregada una uni
dad que parecía definitiva y algo —mucho— 
del misterioso ensimismamiento de los muertos. 
Era más que siempre esa cara, simultáneamen
te, un paisaje un poco esquivo y una cara /mira 
en el mundo y también irrepetible, y estaba 
además como absuelta del tiempo, o simplemen
te evadida en un tiempo inocente o de fingiría 
inocencia. Ninguna cara tan de ella, ninguna 
tan cifra suya, ninguna como para sentir al mi
rarla, como sentía el hombre, el-llamado de un 
alma y un cuerpo confundidos fibra a fibra y 
fascinantemente singulares.

En respuesta a ese llamado que era casi un 
vértigo, el hombre se inclinó más y más sobre 
la mujer dormida. Creía adivinar que aquélla 
cara estaba a punto de decirle o confiarle" algo 
y que no se lo decía, o quizá se lo decía tan 
secretamente que él nada podía entender. Sen
tía a la vez que el amor subía en su pecho pero 
asimismo que, falto de la complicidad esencial, 
no alcanzaba una existencia que pareciera .pro
pia y donde ellos, como por añadidura, pudie
ran encontrar una especie de comunión. De este 
sentir derivó otro, crecientemente doloroso: el 
sentir el na más allá de invencibles limitacio
nes... Quiso ver también el cuerpo.

Avanzó entonces las manos y tomó la sá
bana y fue tirando lentamente de ella, hasfs 
dejar dél todo al descubierto el largo cuerpo ¿e 
la mujer, ásta no se movió, y su cara, y su 
cuerpo se integraron en una unidad mayor. Sólo 
la respiración, el leve movimiento ¿el. 
negaba o desmentía un sometimiento da muerta, 

rezidirióst total a us este? indiforeneiabs* 

<el estar de las cosas. Algo vegetal <& por 1q. 
menos animal, más entero y hondo que lo hu
mano. adquirió muy pronto aquella gran des
nudez inmóvil. Y terminó el hombre viendo o
creyendo ver que aquel cuerpo estaba allí como 
& causa de un malentendido» como olvidado, 
como abandonado por error a una soledad de
vorante__ Cerró los ojos.

Pero no pudo mantenerlos cerrados y siguió 
mirando. No había, seguramente, en toda aque
lla piel que miraba un solo centímetro que él 
no hubiera acariciado o besado; pero ahora pe
día a sus ojos mucho más de lo que sus manos 
y su boca habían podido darle.

Los ojos mucho le dieron y mucho le nega
ron; de nuevo intentó, en vano, cerrarlos. Para 
no mirar más, apagó la veladora.

Desnudo y descalzo, caminó hacia la ventana 
en la oscuridad de la habitación. Iba a abrir la 
ventana y a mirar la noche, pero —quizá co
bardemente— no lo hizo.

Permaneció de pie en la oscuridad, escu
chando sin querer el ruido del mar y como per
diéndose, aunque quieto, minuto a minuto en la 
habitación que olía a cal y pórtland.

Finalmente buscó a tientas la cama y se 
acostó con cuidado.

Y ajustó su cuerpo al de la mujer y reclamó,, 
con los párpados apretados, el sueño: la paz 
animal del sueño, la unión profunda en el sueño, 
con la mujer dormida.

EL NARRADOR
UN hombre ya entrado en años pasó una vez 

varios meses trabajando de alambrado! en 
cierta estancia. No todas las noches pero sí 

muy frecuentemente, contaba en el fogón episo
dios de las guerras civiles de 1897 y 190£. Los 
peones —toda gente joven— y los dos mucha- 
chones hijos del patrón lo escuchaban siempre 
con interés, y a veces le pedían que tratara de 
recordar algún cuento para ellos nuevo o que 
repitiera tal o cual.

El alambrador narraba bien. Marcando con 
una sonrisa las necesarias salvedades, podríamos 
decir que era un clásico. Nunca se colocaba en 
posición de héroe o de actor importante; nunca 
decía “yo” y casi nunca testimoniaba como tes
tigo presencial o, por lo menos, demasiado in
mediato. Reconstruía y mostraba los hechos con 
el ánimo y desde los puntos de mira de un ob
servador un tanto abstracto, bastante impasible, 
muy naturalmente ubicuo o semi ubicuo... Con
taba como alguien que había visto y sabido todo 
pero que tenía (o había tenido) la virtud de ol
vidar y recordar de acuerdo con las leyes uni
versales del olvido y la memoria. Sus relatos eran 
lineales y límpidos, sin trampas ni iecniqueríax 
conducidos con dominio instintivo del arte de na
rrar (ese arte que es más común de lo que Lo? 
escritores, los profesores y los criticcs literarios 
suelen creer). Y no se confinaba en la épica: Ib- 
guerra era en sus labios las horas de combate y> 
lo que ellas implicaban o podían implicar <ei 
cuerpo ofrecido al peligro como sí no fuera del 
todo propio, la intención de matar hombres asu
mida de la manera en que se asume una tarea, 
la muerte rondando a cada uno lo mismo que 
una multiplicada mosca verde llamada por el olor 
del coraje, el miedo sacando de pronto sus cabe- 
citas de víbora por imprevistas grietas del al
ma—); pero era también, y más todavía, la vida 
libre y casi feral en los campamentos, las ma
trereadas un. mucho lúdicas, las carreras de piojos 
en las hojas de los facones o en las caronas, las 
marchas y contramarchas en caballadas agotadas, 
las dificultades para conseguir un puñado de sal...

Cierta vez acababa de repetir la historia ¿el 
negro degollado por error (contaba que el pobre 
moreno había salido de su escondite voceando 
equivocadamente, de puro asustado o atolondrado, 
el color de su bandería) cuando uno de los hijos 
del patrón le preguntó:

—¿Y usté cuántos años tiene?
Hay un modo de responder a esta pregunta 

que se parece al de cantar en las trucadas los 
envióos y las flores que matan; con ese modo 
de entonación victoriosa (¿oscura victoria sofera 
tos millones de hombres que no alcanzaron a vi
vir tal mimero de años?) el alambrador dijo:

—Sesenta y ocho.
-—Entonces en tí usté recién estaba na

ciendo y en 19G4 tenía sel# o siete años, nomá* 
—sacó la cuenta el muchacho—. ¿No es así?

El alambrado? nada contestó y s© volvió ? 
hablar de Ixs guerras civiles mientras estovo en.

estancia.
Per® podía Qr w cUbía) haber sonte?-


